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      Para siempre, amor mío

    


    
       


      Después del accidente de avión, sólo sobrevivió su sobrino Courtney. Morgan es una actriz que está dispuesta a abandonar su carrera para cuidar de su sobrino, pero Alex Hammond, también tío del niño la obliga a casarse con él.


       

    

  


  
    
       


      Capítulo 1


       


      —¡Sé que tienes una aventura amorosa con mi marido! Si lo quieres, te lo regalo. ¡A mi ya ni siquiera me gusta!


      Morgan observaba anonadada a la furiosa mujer, pero torció con burla la boca un poco después cuando aquélla se quitó la sortija de matrimonio y se la arrojó a la cara.


      —¡Está bien, corten! Esta escena ya quedó —dijo Jerry, el director—. Morgan, desempeñas tan bien tu papel de villana, que comienzo a dudar de ti.


      La risa de Morgan desapareció ante la palabra “corten”. Ya había representado esa escena seis veces ese día y en cada ocasión le disgustaba más la forma como evolucionaba su personaje en ese melodrama semanal de televisión. Su contrato original fue firmado por tres meses, pero el personaje de Mary—Beth Barker se había vuelto tan popular entre el público, que tuvo que firmar un contrato nuevo por otra temporada. El carácter de Mary—Beth iba en contra de su propia naturaleza a tal punto, que no estaba segura de querer firmar otro contrato. Había tenido muchas ofertas durante los últimos seis meses.


      —No tengas dudas, Jerry —le aconsejó, fatigada—, que no vienen al caso —bajó del escenario, con el cabello color cobre largo y sedoso, una sombra oscura sobre los párpados que protegían aquellos brillantes ojos verdes con largas pestañas, la boca carnosa e incitante y un poco de colorete en las mejillas. Su vestido color verde, de seda, tenía un estilo muy provocativo, parte del guardarropa de Mary—Beth, pues su propio gusto era más hacia lo cómodo e informal—. Yo no me parezco a Mary—Beth —Morgan estaba parada junto a él, con el ceño ligeramente fruncido—. De hecho, no me gusta hacia donde va su personaje. Hasta ahora, yo he... ella ha... chantajeado a su padrastro por la atracción que él siente por ella, se lo ha contado a su madre de todo modos, casi arruinó el matrimonio de su hermana y sostiene una aventura amorosa con un hombre casado, sólo porque su mujer la menospreció una vez en una fiesta. ¡Qué clase de mujer es ésa! —Morgan hizo un gesto y pasó una mano por el cabello, despeinándose.


      —Hermosa —repuso Jerry a la vez que la recorría con la mirada.


      —Y malvada —agregó la chica con disgusto.


      —Vaya que sí lo es —asintió él con una sonrisa.


      —No estarías tan contento si ella decidiera atraparte —Morgan enarcó las cejas, pero él encogió los hombros.


      —Quizá la excitación valga la pena. Cuando ha estado uno casado con la misma mujer durante quince años, eso es algo que hace falta.


      Morgan sonrió con naturalidad, ya no era Mary—Beth.


      —Se lo mencionaré a Allyson en cuanto la vea —bromeó, a sabiendas de que Jerry y Allyson tenían un matrimonio feliz.


      —Mi mujer me matará —se quejó él—. Y se supone que tú debes adorar a Mary—Beth más que nadie. Ella es la que te paga tu renta.


      Morgan lo sabía, pero eso no hacía más fácil aceptar la reacción del público hacia ella en lo personal. Las telenovelas eran entretenidas y se estaba filmando una media docena en ese estudio de Los Angeles, pero hasta que ella apareció en “La Trampa del Poder”, no se dio cuenta de que el público televidente creía que los personajes existían. Muchos hombres admiraban a Mary—Beth, les gustaba el peligro que emanaba de ella, pero las mujeres reaccionaban casi siempre de una manera hostil, tratándola como a una adversaria, vigilando a sus maridos cuando ella se encontraba cerca. Hasta algunas de sus supuestas amigas se habían vuelto más cautelosas con ella, seguras de que Morgan no podría representar el personaje de Mary—Beth con tanta perfección, si no estuviera dentro le la recta Morgan McKay algo de la malvada “devoradora de hombres".


      A través de los meses, Morgan había desarrollado una dura concha protectora contra los insultantes comentarios que recibía cuando salía, aun cuando no dejaban de lastimarla.


      Regresó a su vestidor y encendió la televisión para relajarse, mientras se cambiaba y se ponía pantalones vaqueros y una blusa de seda color naranja. Alta y esbelta, se retocó el maquillaje para parecer menos dramática y se cepilló el cabello hasta sentirlo caer sobre los hombros.


      —¡Estuviste formidable hoy! —Sam Walters entró en el camerino después de llamar a la puerta y le dio un prolongado beso en los labios.


      Sam representaba a su cuñado en “La Trampa del Poder” y los dos habían estado saliendo durante los últimos cuatro meses. Alto, rubio, con cuerpo atlético, podría ser el hombre ideal de cualquier mujer, por su carácter afable y buen sentido del humor.


      —Gracias —sonrió ella, con los brazos alrededor de su cuello—. ¿Qué te parece si vamos a tu casita en la playa esta noche?


      —Buena idea —asintió él—. ¿Una cena de barbacoa?


      —Perfecto —convino ella, volviéndose para recoger el bolso.


      “... y ahora sabemos que Glenna McKay y su esposo Mark Hammond venían en el avión que se estrelló anoche, en el vuelo de Londres a Los Angeles. Al parecer no hay sobrevivientes y el accidente fue causado por una falla del motor”. La locutora del noticiero de televisión continuó con otro tema.


      Pero para Morgan el mundo pareció detenerse. ¡Glenna y Mark! No podía ser, debía haber algún error. Y sin embargo, Glenna había insistido en que quería que la criatura naciera en los Estados Unidos y estaba en el séptimo mes de embarazo.


      —¡Dios, el nene también... No!...


      —¡Cálmate querida! —Morgan no se había dado cuenta de que habló en voz alta, hasta que le contestó Sam y la sentó en un sillón.


      —Sam, ¿oíste?


      —Sí —respondió él, preocupado por la palidez de Morgan—. También lo oí.


      —Dios mío! ¡Glenna! —la chica estaba demasiado impresionada para llorar, aturdida al pensar en la posible muerte de su hermana. ¡Posible! ¿A quién iba a engañar? Nunca había sobrevivientes en ese tipo de accidentes. ¡Sus padres! Habría que avisarles...


      —Les llamaremos en un instante —la calmó Sam.


      Glenna, dos años mayor que ella, con cabello rojizo y su carácter apasionado... ¡No podía estar muerta! Los accidentes de aviación sólo sucedían en la televisión, a otras personas, a otras familias; no les ocurría a parejas jóvenes y llenas de vida como Glenna y Mark... y ¡nunca a nenes nonatos!


      Morgan no podía creer que fuera cierto, que su hermana estuviera en el avión que se había estrellado la noche anterior. Ella había oído la noticia en la mañana y sintió tristeza por los familiares involucrados en el accidente, sin imaginar que ella sería una de ellos.


      Glenna había sido actriz de éxito hasta dos años antes, cuando se casó con Mark Hammond, un hombre de negocios inglés a quien conoció en Florida.


      Ella y Glenna habían nacido y sido educadas en los Estados Unidos; vivieron siempre allí y el tener que renunciar a su carrera como actriz de éxito para irse a vivir a Inglaterra con su marido, no había sido algo que Glenna hubiese aceptado sin luchar. Y había continuado luchando, odiaba el tener que vivir con sus parientes políticos en la casa de los Hammond en el sur de Inglaterra. Los Hammond eran parte de la aristocracia, algo que la suegra de Glenna se había propuesto recordarle. Además, los Hammond le habían puesto restricciones tanto en su conducta como en su vida social, restricciones que Mark al parecer aceptó sin protestar.


      La única condición que Glenna había impuesto cuando se confirmó su embarazo, había sido que el nene naciera en casa de sus padres y no en la de Mark, y a pesar de la fuerte oposición de la familia, principalmente de Rita Hammond, Mark aceptó y los dos volaron hacia su muerte.


      —Tengo que llamar a mis padres —dijo entre sollozos—. ¡Si ellos oyen las noticas igual que yo...!


      —Probablemente ya lo oyeron —la calmó Sam.


      ¡Esto es una pesadilla! Su madre quizá había sufrido un colapso nervioso y su padre reprimiría sus emociones, como de costumbre. No era hombre cariñoso, pero ella y Glenna nunca habían dudado de su amor por su familia. ¡Pero esto era algo que nadie había esperado ni en las peores pesadillas!


      —Tengo que ir a la casa...


      —Yo te llevaré —se ofreció de inmediato Sam, al levantarse ella, agitada.


      —A la casa de mis padres —señaló ella—. Me van a necesitar.


      —De todos modos, yo te llevo —insistió Sam.


      —Todavía tienes que filmar una escena esta noche —le recordó ella con calma, pensando con lógica a pesar del pánico que la invadía—. Ayer se quejaba Jerry de que estábamos atrasados con la filmación.


      —Entonces terminaremos de filmar a mediados de septiembre en vez de finales de agosto —Sam encogió los hombros—. Por cierto, he oído que también somos populares en Inglaterra. ¡Con un demonio! ¡Qué te interesa la reacción del público inglés en un momento como este! Voy a decirle a Jerry que nos iremos —le tocó la mejilla con gentileza antes de ir a hablar con el director.


      Morgan se quedó esperando que Sam regresara.


      Escasos minutos después entró Jerry y con expresión de tristeza dijo:


      —¡Caramba, Morgan! Sam me lo acaba de contar —la tomó de los brazos y la miró a los ojos—. ¡Qué terrible cosa oír eso por televisión!


      —Sí —ella estaba todavía aturdida para contestar a la sinceridad de su pesar.


      —Apreciaba mucho a Glenna —continuó diciendo él—. Ella y yo trabajamos juntos hace un par de años, antes que se casara con ese estirado. Todos la vamos a extrañar.


      Morgan tragó saliva con trabajo, al oír cómo se expresaba Jerry de su hermana, como si ya no existiera.


      —Discúlpenme —murmuró y corrió al cuarto de baño víctima de la náusea, al imaginar a su hermosa hermana muerta en una forma tan horrible. Glenna siempre había estado ocupada para pensar en la muerte y Morgan dudaba que hubiera imaginado alguna vez que la suya sería tan violenta.


      —¿Estás bien? —Jerry la ayudaba a lavarse el rostro con agua fría, cuando regresó Sam.


      —Mejor —asintió ella. Tenía que controlarse, ser fuerte para ayudar a sus padres, a su firme padre, el abogado, y a su hogareña madre, que estarían abrumados—. Tendré que sacar algunas cosas de mi apartamento —le dijo a Sam, cuando la llevaba en su auto.


      —Sí, por supuesto —asintió él, sin interferir más en sus pensamientos cuando ella cayó en el silencio.


      A Morgan le pareció extraño ver su apartamento igual que cuando lo dejó esa mañana, con el mismo desorden que a ella le gustaba.


      Todo eso tenía que ser una terrible pasadilla, algo que no podía creer que fuera verdad, hasta que alguien se lo confirmara, alguien que realmente lo supiera. Después de todo, el noticiero podía estar equivocado; quizá Glenna y Mark no tomaron ese avión, tal vez algo a última hora les impidió hacerlo, tal vez...


      El teléfono que estaba junto a su cama sonó y ella levantó el auricular, sintiendo que el corazón se le caía a los pies cuando oyó la voz de su madre, fuerte, con una determinación que no era natural en ella sino en su padre.


      —¿Ya lo oíste, Morgan?


      —Sí —repuso ella ronca—. Acaban de pasarlo por televisión.


      —Me pregunto si se darán cuenta de lo crueles que pueden ser —agregó su madre, colérica, una mujer como de cincuenta años, de pelo negro, con un dinamismo que avergonzaba a mujeres más jóvenes—. Alex Hammond nos llamó hace rato, así que por lo menos nosotros no nos enteramos de esa manera tan horrible —Alex Hammond... a Morgan se le presentó la imagen de un hombre alto, de cabello negro, reservado, con rasgos autocráticos, ojos grises penetrantes, nariz aguileña, labios delgados y cuerpo atlético. Era el hermano mayor de Mark, de treinta y ocho años, y manejaba los negocios de la familia con habilidad; disponía de poco tiempo para el resto de la humanidad, no tenía esposa y aparentemente ninguna compañera fija, tampoco. Morgan sólo lo había visto una vez, en la boda de su hermana, dos años atrás, y no le simpatizó, por su arrogancia y altanería—. Te habría telefoneado al estudio, pero estuve ocupada... —continuó su madre, mostrando tensión en la voz—. Tu padre se desmoronó, Morgan —su voz se quebró y continuó temblorosa—: El le contestó el teléfono al señor Hammond y sufrió un ataque cardíaco.


      Esto era peor que una pesadilla, ¡todo el mundo estaba loco!


      —Yo... ¿Está él...?


      —Está en el hospital, pero su condición se ha estabilizado —se apresuró su progenitora a tranquilizarla—. Los médicos aseguran que se recuperará.


      —Salgo enseguida para la casa de ustedes...


      —¡No! Morgan. Le dije a Alex Hammond que iríamos a tu casa. Eso fue antes del ataque de tu papá, desde luego. El dijo que se pondría en contacto con nosotros en cuanto supiera algo más sobre Mark y Glenna, además de que estaban en ese avión —se hizo un silencio durante varios segundos, mientras la señora trataba de controlarse—. El esperaba tener más noticias.


      Alex Hammond era el tipo de persona que exigiría, no pediría, esa información.


      —Preferiría irme a la casa con ustedes. El señor Hammond se dará cuenta de que estoy allá cuando no contesten aquí.


      —No estoy en la casa, Morgan —repuso su madre—. Voy a quedarme con tu padre en el hospital esta noche.


      —¿Estás segura de que no hay peligro? —preguntó Morgan.


      —Los médicos me aseguran que no lo hay, pero prefiero quedarme con él esta noche. Por favor, quédate en tu casa en espera de que se comunique contigo el señor Hammond. No quisiera que nos perdiéramos esa llamada.


      Su madre tenía razón, Morgan lo sabía; sin embargo, sentía que debía estar junto a su padre. Pero si Alex Hammond telefoneaba mientras ella se encontraba en camino...


      —Me quedaré aquí a esperar, mamá —respondió con suavidad—, y te llamaré al hospital en cuanto sepa algo —había un solo hospital en el pequeño poblado de California donde vivían sus padres—. Dale mi cariño a papá.


      —Lo haré, querida. Y no te preocupes. Quizá las cosas todavía están bien con Glenna y Mark.


      Morgan no se podía mover, después de colgar el auricular. Su madre trataba de ser optimista y ambas lo sabían. Glenna estaría muerta, igual que Mark y su pobre nene que no alcanzó a nacer.


      —Me pareció oír el teléfono...


      Con un grito ahogado, Morgan se volvió y corrió a abrazar a Sam, a la vez que le contaba todo entre sollozos, sintiendo consuelo en su fuerza al conducirla él de nuevo a la sala y estrecharla contra su pecho, sentados en uno de los sofás.


      —Era tan hermosa, Sam —con las lágrimas mojaba la camisa de Sam—. No puedo creer que está muerta... y que haya muerto en esa forma. Con razón a papá le afectó tanto —se estremeció.


      —Lo sé, cariño, lo sé —la calmaba él, acariciándole el cabello con gentileza.


      —No conociste a Glenna, ¿verdad? —balbuceó ella contra la camisa de él.


      —No, pero la he visto en películas. Sí, era muy hermosa, como tú.


      Nuevamente hablaban en tiempo pasado y con un profundo dolor, Morgan se dio cuenta de que probablemente nunca más vería a su hermana. De edad muy cercana, las dos hermanas había sido siempre buenas amigas.


      —Todos la querían, Sam —continuó diciendo la joven con voz ronca—. Era tan alegre... —su voz se quebró al final.


      Todos habían querido a Glenna, menos los Hammond. Glenna y Mark ocupaban una ala privada en la residencia de los Hammond y la viuda Rita Hammond con su hijo soltero ocupaba la otra, mientras que la hija casada, Janet, vivía a varios kilómetros de allí con su marido y sus dos hijas. Rita Hammond y su hija Janet habían mostrado su desaprobación, desde un principio con respecto al matrimonio de Mark con una actriz americana, y Alex Hammond se mostró indiferente.


      Morgan se dominó con un esfuerzo; no era del tipo de permitir que un trauma la condujera a la histeria.


      —Deberías regresar, Sam —dijo con voz firme—. Ya estaré bien y tú tienes que terminar esa escena.


      —Jerry me dijo que me quedara contigo.


      —Pero yo no necesito que alguien esté conmigo —Morgan se manifestó tensa, pues sabía que necesitaba estar sola un rato para adaptarse a su perdida. Apreciaba las gentilezas de Sam, pero las palabras no le ayudarían a pasar las siguientes horas, mientras esperaba la llamada de Alex Hammond—. De veras, Sam —insistió cuando él protestó—. Necesito tiempo para... aceptarlo.


      —Necesitas tiempo para estar sola —asintió él comprensivo, pues él había perdido a su esposa en un accidente automovilístico cuatro años atrás. Se levantó seguro de sí—. Si me necesitas, de día o de noche, llámame —tomó el rostro de Morgan con ternura.


      Ella apreció que él no discutiera el punto, sabiendo que no tendría fuerzas para oponerse si él insistía en quedarse.


      —Gracias —parpadeó para desvanecer las lágrimas—. Hasta que no reciba esa llamada de Alex Hammond, tendré las manos atadas. No puedo ir a Inglaterra, donde se estrelló el avión, ni tampoco ir a ver a papá.


      Sam se inclinó y la besó en los labios.


      —Estoy seguro de que no tardará mucho esa llamada.


      Pero se acabó la tarde, empezó la noche y Alex Hammond no la llamaba. Morgan caminaba de un lado a otro de la habitación, mientras el tiempo pasaba lento, hasta que finalmente, desesperada, ella fue la que telefoneó a la casa de los Hammond. No era tan orgullosa.


      Le tomó algún tiempo convencer a Symond, el mayordomo de los Hammond, de que era la hermana de Glenna y no una periodista que trataba de obtener una historia. Parecía ser que el teléfono de los Hammond no había dejado de sonar desde que se supo la noticia.


      —La señora Hammond ha estado bajo sedantes y está en su habitación —le informó él con altanería y a Morgan le tomó un instante darse cuenta de que la señora Hammond de la que él hablaba era Rita y no Glenna—. La señora Fairchild —se refería ahora a la hermana casada de Mark—, está en su casa con su familia.


      —¿Y el señor Hammond? —preguntó ella sin aliento, pues no le importaba dónde estuvieran Rita y Janet, puesto que ambas le antipatizaron el día de la boda.


      —El señor Hammond no está en casa —informó.


      —¿No está ahí? —ella frunció el ceño.


      —No, señorita —el hombre parecía ofendido porque ella dudaba de sus palabras—. Salió de la casa hace varias horas.


      —¿A dónde? —preguntó ella con impaciencia.


      —No le sabría decir, señorita McKay —Symond se mostró sorprendido con la pregunta—. El señor Hammond no me informa de sus movimientos.


      —¡En estas circunstancias, debería hacerlo! —Morgan colgó, demasiado molesta para preguntar más.


      ¡Condenado hombre! ¿A dónde habría ido Alex Hammond, sin decirle a nadie? De seguro Rita Hammond sabía el paradero de su hijo pero por lo visto había tomado el accidente tan mal como el padre de Morgan. Por lo que ella sabía, Mark era su hijo favorito.


      Pero todo eso no cambiaba el hecho de que Alex Hammond había prometido hablar por teléfono, que ella no llamaba al hospital a preguntar por su padre para no ocupar la línea y que ahora él había desaparecido. Ella confiaba en la autoridad de Alex Hammond para averiguar lo que había sucedido, pues cuando ella habló a la compañía aérea le dijeron que las cosas estaba todavía demasiado confusas para poder darle alguna información correcta. Era su modo de decirle que ellos tampoco sabían nada.


      Desesperada después de llamar al hospital, donde le dijeron que tanto su madre como su padre dormían tranquilos, habló al aeropuerto para hacer una reservación en el próximo vuelo a Inglaterra y le dijeron que el primer sitio disponible era a media mañana. Lo tomó, segura de que no tenía objeto seguir sentada sin hacer nada.


      El alba la sorprendió sentada en su cocina, tomando una tercera taza de café, con los ojos pesados por el sueño y la mirada casi fija en el teléfono de pared. Alex Hammond aún no había llamado.


      Su madre telefoneó un poco más tarde para asegurarle que su padre se recuperaba y parecía tan perpleja como Morgan por el silencio de Alex Hammond.


      La maleta de Morgan estaba hecha, se había cambiado los arrugados pantalones por un vestido de corte sobrio, tenía el cabello suelto sobre los hombros y no soportaba más estar sentada en su apartamento esperando una llamada que no llegaría, así que telefoneó para que le enviaran un taxi que la llevara al aeropuerto.


      Cuando sonó el timbre de la puerta, pensó que sería el chofer, pero al abrir se encontró con una retahíla de preguntas y con los fogonazos de las cámaras de los periodistas.


      —¿Cómo se siente por la muerte de su hermana, Morgan?


      —¿El funeral será aquí o en Inglaterra? —preguntó otro reportero.


      —¿Enterrarán a Glenna y a su marido juntos? —fue otra pregunta.


      Morgan había palidecido ante el mar de caras que había afuera de su apartamento. Le empujaban micrófonos y cámaras frente al rostro, algunas de ellas para la televisión.


      No la habían molestado los reporteros durante toda la noche, pues muy pocos conocían su dirección, pero ahora parecía que alguien había soltado a los lobos.


      —¿Se llevaba bien con su hermana, Morgan? —le preguntó una hermosa y elegante mujer y su curiosidad la asqueó.


      —Supimos que su padre tuvo un ataque al enterarse del accidente... ¿puede confirmar eso, señorita McKay? —insistió un decidido reportero.


      Morgan tragó saliva, incapaz de comprender ese modo de acosar a alguien que tenía una pena tan grande.


      —¿Acaso usted?...


      —¡Ya basta! —gritó una voz autoritaria.


      Un hombre se abría paso entre la multitud hacia Morgan.


      Alex Hammond. No podía ser nadie más. Morgan sólo lo había visto una vez, pero su recuerdo quedó grabado en su mente quizá porque nunca había conocido a alguien como él. Muy alto, más que Sam, dueño de una energía y una determinación que lo haría resaltar entre cualquier multitud; aunque de cabello oscuro tenía algunas canas en las sienes, sus ojos seguían siendo del mismo color gris que ella recordaba, y en ese momento apretaba los labios por el disgusto.


      El la tomó del brazo.


      —Vamos adentro —murmuro.


      A Morgan le pareció excelente la idea y se preguntó por que Alex Hammond habría creído necesario volar a los Estados Unidos en vez de llamar por teléfono. A menos que considerara que el ataque de su padre era bastante sobre su conciencia para un solo día. Ella le podría haber dicho que ya no se desmoronaría, que los largas horas que estuvo esperando su telefonema habían servido para que se hiciera a la idea de que Glenna realmente estaba muerta.


      —¿Quién es él? —preguntaron los reporteros, que no guardaron silencio mucho tiempo. Reconocían la autoridad del hombre, pero eso sólo había acentuado su curiosidad—. ¿De dónde vino?


      —Con esos hombros, a mí no me importa de dónde vino —comentó la hermosa reportera de televisión—. Me da gusta que esté aquí. Señor, ¿es usted amigo de Morgan McKay? —había algo más que un interés personal en la pregunta de la rubia.


      —Yo creía que ella estaba saliendo con Sam Walters —murmuró


      Alex Hammond apretó con más fuerza el brazo de Morgan ante la insinuación íntima de la pregunta de la mujer y alejó el micrófono que ésta sostenía cerca de su rostro.


      —Creo que ya han invadido la vida privada de la señorita McKay más de la cuenta por hoy —dijo, a la vez que decidido conducía a Morgan hacia el interior del apartamento—. Si nos disculpan... señorita, señores... —hizo un ademán de despido.


      —El tipo es inglés... —comentó otro reportero.


      —Tiene usted un poder deductivo asombroso —se burló Alex Hammond, sin importarle el rubor que coloreó las mejillas del joven mientras empujaba a Morgan hasta su apartamento y cerró la puerta tras sí—. ¡Parecen buitres! —exclamó al seguirla a la sala. Luego, frunció el ceño al ver la maleta junto a una silla. Levantó la vista con desagrado—. ¿Va a algún lado?


      —Yo... yo había renunciado a seguir esperando su llamada —su voz salió algo ronca y a la defensiva. No debería darle explicaciones a este hombre—. Tengo reservación en un vuelo a Inglaterra que saldrá dentro de un par de horas.


      El asintió dándose por enterado y parecía impaciente por terminar la conversación antes que continuara.


      —¿Es cierto que su padre tuvo un ataque?


      El antagonismo de Morgan se desvaneció de inmediato. ¡Claro! Su madre le había dicho que su padre tuvo un ataque después que Alex Hammond llamó. El ni siquiera lo sabía.


      —Sí, es cierto —contestó ella—. Ya no hay peligro, pero lo afectó mucho, más de lo que yo pensaba. El quería hijos, ¿sabe? —Morgan sabía que estaba parloteando, mas no podía controlarse—. Por eso nos llamó Glenna y Morgan, él no tenía nombres para mujeres —luego se interrumpió—. Lo siento, usted no ha de querer oír esto —evitó la mirada de él, dándose cuenta de que había revelado mucho de su persona con esas imprudentes palabras.


      Ella y Glenna nunca dudaron de que su padre las quisiera, pero siempre supieron que él deseaba tener un hijo varón y también que tenían nombres de hombre.


      —Yo no tenía idea de que su padre hubiera sufrido un ataque —él ignoró su caída en la melancolía y por ello la chica confirmó sus pensamientos de que él no lo sabía; pero sus ojos grises tenían una expresión fría—. Aunque fue un golpe para todos nosotros.


      Entonces, ¿por qué él se mostraba impasible? Morgan tragó saliva y se aventuró a decir:


      —Dijeron... por la televisión... que no hubo sobrevivientes —ella escudriñó su rostro en busca de un indicio de que esa información estuviera equivocada, pero él no mostró ninguna emoción, ¡Era un tipo insensible! Ella se estremeció ante la vehemencia de sus sentimientos, pues cada vez sentía más aversión hacia él.


      —Estaban equivocados —declaró él, categórico, provocando que la esperanza renaciera en el corazón de Morgan.


      —¿Lo estaban?


      —Sí. Parece ser... Siéntese, por favor —le dijo él con brusquedad.


      —Yo... —ella se sobresaltó—. Yo estoy bien así...


      —Dije que se sentara, señorita Morgan. Escuche, al parecer hubo media docena de sobrevivientes... todos gravemente heridos, pero vivos.


      —Glenna...


      —No es uno de ellos, tampoco Mark —el hombre todavía no mostraba ninguna emoción. En cambio., la respiración de Morgan se volvió agitada ante el impacto de esas palabras.


      —¿Los dos... están muertos?


      —Sí —confirmó Alex Hammond.


      —¡Oh, Dios mío! —ella no se había dado cuenta de cuántas esperanzas albergaba aún. Ahora, todo había terminado. No dudaba de que Alex Hammond sabía muy bien lo que decía.


      —Pero su hijo está vivo —las suaves palabras interrumpieron el llanto de Morgan—, y se encuentra bien.


      Morgan levantó el rostro cubierto de lágrimas y tragó con fuerza.


      —¿Su... hijo?


      —Sí. Glenna fue una de los sobrevivientes. Vivió dos horas después de la caída del avión, herida, y dio a luz a su hijo. Su nombre... el nombre que ella eligió para él es... Courtney.


      —iCourtney! —Morgan habló entre risas y llanto—. ¡Es el nombre de mi padre!


      —Sí —reconoció Alex Hammond—, y estoy seguro de que su padre estará orgulloso de su nieto.


      —¿Usted... lo vio? —ella se enjugó las lágrimas con el dorso de la mano.


      —Brevemente.


      Morgan casi no podía creer que Glenna hubiese tenido un hijo, ¡un hijo que estaba vivo!


      —¿Cómo es? ¿Se parece a Glenna o a Mark?


      —Es como todos los niños recién nacidos —repuso él con impaciencia—; pequeño, rosado y llora mucho... Es increíblemente parecido a Glenna —agregó con rudeza, demostrando que no era tan insensible a la existencia del niño.


      —Quiero verlo —decidió ella con firmeza.


      —No dudo que lo verá —dijo él—, pero hay algo más que creo que deberá saber antes de continuar adelante. Glenna también aseguró el porvenir de su hijo. Nos nombró a usted y a mí tutores legales de Courtney...


       

    

  


  
    
       


      Capítulo 2


       


      Morgan pestañeó; estaba emocionada ante la idea de que su sobrino estuviera vivo. Pero no podía imaginar cómo Alex Hammond y ella podrían ser tutores del nene, uno viviendo en Inglaterra y el otro en América.


      —Desde luego, eso es imposible —Alex puso el cartapacio sobre la mesa del comedor—. Tengo aquí unos documentos —lo abrió—, documentos legales, redactados por mis abogados, relevándola de toda obligación moral y legal hacia Courtney.


      Morgan se levantó con lentitud, la ira empezaba a hervir dentro de ella. ¿Quién se creía este hombre que era?


      —¡No! —protestó.


      El enarcó las cejas oscuras y se detuvo en la tarea de sacar unos documentos oficiales del cartapacio.


      —¿No?


      —¡Claro que no! —los verdes ojos centelleaban de furia—. Courtney es mi sobrino y si mi hermana quiso que yo fuera su tutora, eso es lo que intentaré ser.


      —El nene tiene dos tutores —le recordó Alex—, usted y yo.


      —Entonces Glenna cometió un error —opinó Morgan—. ¡Nadie es perfecto!


      —No creo que los insultos ayuden a resolver lo delicado de la situación —expresó Alex con calma.


      —Ni tampoco ayuda su insensibilidad —ella lo miró, furiosa—. Mi hermana acaba de morir y usted sugiere que yo descarte a su hijo de mi vida... mi propio sobrino, ¡el único nieto de mis padres! —su voz subió de tono.


      —También es mi sobrino y el único nieto varón de mi madre —señaló él con sequedad.


      —Pero no es el único nieto... y cuando usted tenga un hijo.


      —Su caso es el mismo en relación con sus padres.


      Ella lanzó un suspiro, impaciente, ante la forma en que este hombre tenía una respuesta para todo.


      —El renunciar a la tutoría de Court no es...


      —Courtney —corrigió él con firmeza.


      —Court es diminutivo de...


      —Se le puso por nombre Courtney, dejémoslo así, ¿no le parece? —determinó él con brusquedad.


      —Estoy segura de que Glenna quería que se le llamara Court, como a mi padre —insistió ella con terquedad.


      —Pero Glenna no está aquí...


      —Miserable! —Morgan se ahogaba de furia—. ¡Es usted un ser despiadado e insensible! Usted es... —de pronto, se sumió en la oscuridad.


      Despertó, tendida en el sofá del rincón, con la cabeza apoyada sobre varios cojines y con el atento rostro de Alex Hammond inclinado sobre ella. Zafó su propia mano, al darse cuenta de que estaba entre los largos dedos de él, mientras que con la otra mano él le daba golpecitos en la pálida mejilla.


      Alex Hammond retrocedió de inmediato y se sentó en cuclillas.


      Morgan se incorporo torpemente, alejándose de él.


      —Lo siento —dijo y él asintió.


      —He estado esperando que sucediera algo así desde que llegué y encontré a los chicos de la prensa acosándola.


      —¡Qué listo!


      Alex se levantó sombrío y amenazador.


      —Usted estaba a punto de desmoronarse. Tal vez no durmió en toda noche. Yo no tenía idea de la preocupación adicional de la enfermedad de su padre.


      —Morgan bajó las piernas y se levantó también, sintiéndose en menos desventaja así, con su considerable estatura, aunque Alex Hammond era más alto. Ella se tambaleó levemente, sin embargo, con la mirada se enfrentó a Alex Hammond a través de la habitación, como dos adversarios. Y tenía el presentimiento de que eso eran.


      —Esperar su llamada fue lo que me impidió dormir —sus palabras eran defensivas por la debilidad que había mostrado al desmayarse—. No tenía que venir hasta Los Angeles, pudo haberme explicado todo por teléfono. Mi respuesta hubiese sido la misma —agregó con dureza, y él apretó los labios.


      —¿Ni siquiera va a ver los documentos que traje?


      —No.


      —¿Aun cuando sabe que Courtney estará mejor con nosotros en Inglaterra?


      —¿Y quién es “nosotros”? —se burló ella con desdén—. ¿Usted y su madre? ¿Una viuda amargada y resentida y un hombre insensible?


      Alex la miró con desprecio.


      —¿0 una joven actriz sin moral, a quien le gusta divertirse? —gruñó.


      —¿Se refiere a mí? —preguntó ella, sobresaltada—. ¿Y de dónde sacó esa impresión, señor Hammond?


      —Glenna estaba muy orgullosa del primer papel que desempeñó usted para la televisión inglesa —repuso él arrastrando las palabras—. Todos tuvimos que reconocer su indudable talento como Mary—Beth Barker.


      Eso era lo que ella había imaginado.


      —Talento es la palabra adecuada, señor Hammond —se burló ella—. Estaba representando un papel. Pensé que era usted lo bastante inteligente como para darse cuenta de eso.


      —Quizá lo sea, pero no tengo ningún motivo para pensar que Courtney sería más feliz con usted que con nosotros . Usted ha de trabajar muchas horas y dudo que disponga de tiempo para atender a un nene.


      Ella descartó la sabiduría de esas palabras. Glenna había deseado que ella participara en la crianza de Court y eso haría.


      —Tengo que tomar un avión, señor Hammond —le dijo con astucia—. Debo ir al aeropuerto.


      —Yo iré con usted —él cerró el cartapacio.


      —No es necesario.


      —Es muy necesario —repuso él con tono sombrío—. Yo también tengo un lugar en ese avión.


      —Oh... Por lo visto, no pensaba quedarse mucho tiempo. ¿0 estaba tan seguro de mi respuesta, que sólo pensaba llegar, hacerme firmar los documentos y regresar a casa? Glenna no era feliz con su familia, señor Hammond —agregó—. Estoy empezando a entender por qué.


      —¿De veras?


      —íSí!


      —Yo empiezo a ver que usted es tan intransigente como su hermana. Ah, sí, sabíamos que Glenna era infeliz —hizo una mueca ante la sorpresa de Morgan—. Ella no lo tenía en secreto. Pero creo que debo señalarle una vez más que Glenna le dio a su hijo dos tutores, ella no eliminó a los Hammond de la vida de Courtney, como si nos odiara.


      —En vez de discutir, sugiero que nos vayamos para el aeropuerto... No quiero perder ese avión. Iré a mi habitación para llamar a mi madre al hospital. Ella ha estado igual de ansiosa que yo —Si Alex Hammond se sintió afectado por ese esfuerzo de Morgan por avergonzarlo, no lo demostró y se acomodó en un sillón, apoyándose en el respaldo para cerrar los ojos y lanzar un suspiro.


      Morgan se sintió culpable de inmediato. Ese hombre podría ser frío, pero su hermano acababa de morir y él venía de pasar varias horas en un avión; debía estar exhausto.


      —¿Puedo ofrecerle un café? ¿0 algo de comer?


      El abrió los ojos, sin mostrar la fatiga que ella suponía.


      —¿Té? —inquirió él, esperanzado.


      Morgan sonrió y la tensión disminuyó entre ellos.


      —Sí, tengo té. Es un hábito que contraje cuando fui a Inglaterra para la boda. ¿Leche, azúcar?


      —Sí, gracias —asintió él.


      Su madre no tardó en pasar al teléfono, pero fue la cosa más difícil del mundo confirmarle que Glenna estaba muerta. La señora se desmoronó ahora que supo que ya no había esperanzas de volver a ver a su hija mayor. Morgan sufrió un colapso nervioso y lloró con ella, y no opuso resistencia cuando entró Alex Hammond y tomó el auricular, al ver que ella estaba demasiado abrumada por la pena para hablar con coherencia.


      —Su madre está feliz por la existencia de su nieto —le dijo Alex Hammond cuando colgó—. Espera ir pronto a Inglaterra con su padre para conocerlo. Mientras tanto, no creo que esté usted en condiciones de viajar. Quizá sería mejor...


      —Yo iré con usted —repuso Morgan con determinación—. Quiero ver a Court...ney y también tengo que... que... asistir al funeral de Glenna. Alguien de la familia debe estar allí —se dirigió al cuarto de baño y se lavó el rostro con agua fría—. Supongo que el funeral será en Inglaterra.


      —Tan pronto como... Sí —corrigió él—. A la larga.


      —Comprendo. Estoy lista para partir.


      —¿Está segura... ?


      —Estoy completamente segura —repuso ella con terquedad.


      —¿Y su trabajo?


      —Tendrá que esperar —respondió, sin saber en realidad cómo reaccionarían los estudios ante su inesperada partida; pero quizá no objetarían si faltaba unos cuantos días, en esas circunstancias—. Tengo toda la intención de partir con usted, señor Hammond... No tenga la menor duda.


      —Entonces quizá sería mejor que me llamara Alex —se burló él—. Yo no pienso llamarla señorita McKay durante todo el viaje.


      —Morgan —sugirió ella.


      —Lo sé —asintió él—. Glenna hablaba de usted. ¿Ya se siente con fuerzas para enfrentarse de nuevo a los chicos de la prensa? —preguntó él—. Dudo mucho que se hayan ido.


      Controlada, Morgan avanzó con decisión al lado de Alex Hammond al bajar por la escalera para entrar en el taxi que él había pedido diez minutos antes, mientras ella lloraba. Alex ignoró las preguntas que les formularon a la vez que tomó con firmeza el brazo de Morgan, a pesar de los empujones.


      —Al aeropuerto —le ordenó al conductor del taxi con arrogancia, empujando a Morgan dentro del coche delante de él.


      La chica no estaba acostumbrada a ser dominada en esa forma. Había sido educada para ser independiente, para valerse por sí misma. En cambio, Alex Hammond acostumbraba ser dominante con las mujeres que hubiera en su vida.


      Morgan lo examinó con curiosidad camino al aeropuerto. No cabía duda de me era muy atractivo, sin embargo, Glenna nunca había mencionado a alguna mujer relacionada con él. Se preguntaba por qué. Alex tenía treinta y ocho años, demasiado para que no se hubiera casado. El a su vez pensaría que veintiséis también era demasiado para que una mujer permaneciera soltera.


      —¿Hay algo chistoso? —la sonrisa de Morgan desapareció al darse cuenta de que él la miraba.


      —No. ¿Está Courtney en su casa?


      —Lo tienen todavía en el hospital por unos cuantos días. Es algo normal con los niños prematuros —agregó al ver el ceño fruncido de ella—. En realidad está bien, Morgan, aunque le faltaron ocho semanas para su tiempo normal.


      —iGracias a Dios! —ella se estremeció.


      —Sí —convino él con brevedad.


      Al entrar en el aeropuerto se encontraron con un caos. Los reporteros que estuvieron afuera de la casa de Morgan habían telefoneado a sus colegas, pues más de una docena de reporteros continuaban acosándolos. A Morgan no le sorprendió que Alex consiguiera una salita privada para ellos y que se fuera a arreglar él solo lo de sus asientos.


      Morgan aprovechó la oportunidad para hablarles a Sam y a Jerry. Sam fue muy comprensivo y Jerry había reorganizado su plan de trabajo para permitirle a Morgan disponer de una semana. Una semana debía ser bastante para convencer a los Hammond de que el nene de le pertenecía a ella.


      —Pero no tardes más que eso —le advirtió Jerry—, ¡o te caerá encima una maldición! —Morgan se rió con suavidad y colgó.


      —Todo está arreglado —Alex regreso para tranquilizarla—. Abordaremos en unos minutos —en ese momento, le agradaba a Morgan que él se encargara de los detalles; la mente de ella no funcionaba como de costumbre. En cambio, Alex parecía como si nada lo alterara o lo desanimara. Ella se sorprendió cuando la dirigieron hacia la primera clase del avión, en un asiento junto a Alex Hammond. Cuando ella reservó, le dijeron que sólo había un lugar en la parte de atrás—. Yo ya tenía un asiento reservado para usted —le dijo Alex, al ver su mirada interrogadora y ella agrandó los ojos.


      —¿Sabía que vendría con usted?


      —Ya le dije, Glenna hablaba mucho de usted, así que pude imaginar cuál sería su reacción.


      —¿Pero de todos modos voló hasta acá?


      —Valía la pena hacer el intento.


      —Jamás —Morgan movió la cabeza con firmeza—. Jamás renunciaré a Courtney.


      Alex suspiró.


      —Sugiero que dejemos las discusiones sobre el nene para otra ocasión —Morgan se sintió culpable al instante. Ese hombre tenía otro largo vuelo por delante y lo que necesitaba era descanso. Deliberadamente, ella dejó de hablar, aunque su tensión aumentó al sentir el rugido de los motores del avión. Todo había pasado tan rápido que hasta ese momento no había pensado en el vuelo en sí. Pero Glenna y Mark acababan de morir en un avión similar a ése, y si...—. No sucederá, Morgan —los fuertes dedos de Alex agarraron los de ella, tranquilizándola con gentileza.


      Ella nunca se había considerado una persona débil o dependiente de los demás, pero en ese momento estaba petrificada y se volvió hacia el ancho hombro que estaba junto a ella, aferrándose a Alex Hammond como si fueran dos enamorados. Cuando el avión volaba, la joven se apartó de Alex.


      —Lo siento —dijo avergonzada—. Por lo general no... bueno, normalmente yo no...


      —Olvídelo. Yo ya lo olvidé.


      No la sorprendió que él se durmiera poco después del despegue y ella se quedó callada, suponiendo que Alex necesitaba el descanso. Además, también ella requería de ese tiempo para pensar con calma, para darse cuenta de que ella y el hombre que estaba a su lado tenían la exclusiva responsabilidad de un nene que nunca conocería a sus verdaderos padres y a quien le sería negado el amor de una madre. Morgan se hizo la promesa en ese largo vuelo de que ella sería la madre que Glenna quiso que fuera para Courtney... sin importar lo que los Hammond dijeran.


       


      Alex había dejado su Mercedes estacionado en el aeropuerto y con facilidad pasaron la aduana y entraron en el coche, que él mismo condujo hasta la casa de los Hammond, en Surrey.


      —Courtney... —empezó a decir ella.


      —La llevaré a verlo mañana —la interrumpió Alex—. Es posible que podamos traerlo mañana a casa —Morgan no pudo evitar el rubor que le subió a las mejillas, pues parecía muy íntimo que los dos llevaran un nene a la casa, y Alex también pensó lo mismo, pues agrego con aspereza—: contrataremos una nodriza.


      —¡No!


      —Es lo mejor...


      —Puede ser la mejor forma para usted, Alex —dijo ella con desdén, ignorando el cansancio que había alrededor de los ojos de él y el hecho de que debía estar exhausto. Sólo sabía que si cedía ahora, lo haría todo el tiempo—, pero pienso que Courtney necesita el amor de una madre, no la atención impersonal de una nodriza temporal.


      —¡Pero el amor de una madre es algo que no le podemos dar!


      —Yo sí se lo puedo dar —repuso Morgan, acalorada—. Pienso adoptarlo como mi propio hijo.


      —Eso puede ser algo difícil —objetó Alex, molesto.


      —¿Por qué? —ella lo miró con cautela.


      —Porque ambos tutores deben estar de acuerdo en cualquier plan que tenga que ver con Courtney.


      Ella se puso rígida y se volvió para mirarlo, consciente de que él estaba cansado.


      —¿Y usted no estará de acuerdo en que yo adopte a Courtney?


      —No.


      —¿Por qué?


      —Porque no creo que eso sea beneficioso para él.


      —¡No me hable con tanta altivez, Alex Hammond! Lo que sucede es que usted no cree que "una joven actriz, sin moral, a quien le gusta divertirse”, sea una madre adecuada para él, ¿Verdad?


      —Quisiera no haber dicho nunca esas palabras. Supongo que me lo reprochará periódicamente durante nuestra asociación.


      —¡La cual no durará por mucho tiempo! Regresaré a Los Angeles en cuanto se pueda.


      —Sin Courtney.


      —Con él.


      —No —él movió la cabeza—. No, a menos que yo esté de acuerdo... y no lo estoy. ¿No cree que es demasiado pronto para empezar a discutir el futuro de Courtney?


      —Con usted tengo la sensación de que nunca es “demasiado pronto” para empezar a discutir.


      Para sorpresa de Morgan, Alex sonrió y de inmediato se vio más joven y apuesto. Morgan tenía la impresión de que él no sonreía nunca y se preguntó cuál sería el motivo de su aspereza. ¿Quizá una mujer en su pasado? Ese era generalmente el motivo de que un hombre con la inteligencia de Alex se refugiara en sí. Quizá no pudo soportar un rechazo. De cualquier manera, ese humor era del todo inesperado. Ella le dirigió una mirada interrogadora y él comentó:


      —Usted es la única que discute conmigo.


      —¿De veras? —ella también sonrió.


      —Sí, créamelo.


      —Eso es increíble.


      —Pues así es.


      —¡Y es arrogante!


      —No — él sonrió de nuevo—. Yo diría que estimulante.


      ¿Y por qué se ruborizó ella como una colegiala porque Alex Hammond la encontraba estimulante? Quizá porque él era un reto, el típico hombre de hielo. Pero ella no estaba allí para descubrir que él era un reto sino para conseguir a Courtney y regresar a casa con él. Y eso haría.


      Necesitó de toda su seguridad y confianza en sí para entrar en la casa de los Hammond con Alex, un poco más tarde; estaba cautelosa respecto a ver de nuevo a Rita Hammond. No habían simpatizado cuando se conocieron dos años atrás, y no había motivos para pensar que la señora estaría más amable con ella. Lo contrario, si es que ella también creía que el papel de Mary—Beth era el carácter de Morgan.


      Si Rita Hammond había estado bajo sedantes el día anterior, no dio muestras de ello. La mujer alta, casi tanto como su hijo, con cabello gris acero y maquillaje impecable, a pesar de sus sesenta años, miró a Morgan sin mostrarse sorprendida por verla, pero tampoco le dio una gran bienvenida.


      —Señorita McKay —la saludó.


      —Señora Hammond —correspondió Morgan con frialdad.


      —¿Sus padres están bien?


      Morgan agrandó los ojos, ¿Qué le pasaba a esa familia? El hijo y la nuera de esta mujer habían muerto trágicamente y ella hacía preguntas superficiales acerca de la familia de Morgan.


      —¿Podría ir a mi habitación? —preguntó sin preámbulos— Me siento... cansada después del viaje.


      Rita Hammond llamó al instante a Symond, para que llevara a Morgan a la habitación color limón.


      —Hablaremos después —le dijo Alex al pasar la joven junto a él, para seguir a Symond por la escalera.


      Morgan se volvió y le sonrió.


      —Te noto cansado —comentó en voz baja—. ¿Por qué no te vas a descansar, tú también?


      Los ojos grises se agrandaron y luego se entrecerraron, casi como si sospechara de los motivos de Morgan.


      —Todavía no —respondió con altanería—. Tengo cosas que hacer.


      —¿Pero irás pronto?


      —Quizá —él asintió, retraído—. Vete con Symond.


      Ella se sintió despedida, arrepintiéndose de haberse mostrado cortés y preocupada por él. ¡Este hombre no necesitaba la consideración de nadie!


       


      Morgan estaba sentada en silencio junto a Alex, cuando iban rumbo al hospital a recoger a Courtney, y tan nerviosa que le sudaban las manos. Era ridículo sentirse tan nerviosa de ir a ver a un nene por primera vez, pero no podía controlarse. Ella no tenía ninguna experiencia con recién nacidos como Courtney.


      Y ahora ya casi llegaban. ¡Conocería al hijo de Glenna al fin!


      ¡Era hermoso! No había otra forma de describir ese muñeco envuelto en una frazada blanca. Los ojos se le llenaron de lágrimas a Morgan cuando la enfermera lo llevó en su pequeña cuna, dormido después de haber ingerido su alimento de media mañana.


      —Es hermoso —murmuro, con los ojos agrandados por el asombro—, Alex... —lo miró y la expresión de él se suavizó.


      —¿Por qué no lo vistes, mientras yo hablo con el médico?


      Ella tragó saliva. Se consideraba una mujer valerosa, pero ese nene tan pequeño la aterrorizaba.


      —Trataré —respondió. Se humedeció los labios, nerviosa, y tomó la caja con ropa para el nene, que era parte de una entrega que llegó a la casa en la mañana.


      La enfermera la condujo a una habitación privada y entre las dos... vistieron a Courtney con un trajecito azul de una pieza, que le quedaba grande. Era tan parecido a Glenna, que los ojos se le llenaron de lágrimas a Morgan.


      —Llore —la animó la enfermera con gentileza—. Siempre es así cuando viene una madre a recoger a un hijo prematuro.


      Morgan parpadeó y levantó la vista.


      —Oh, pero...


      —Se parece tanto a usted —la enfermera lo arrulló—, y creo que ya tiene la mandíbula de su marido. Va a ser un niñito de carácter fuerte —Morgan sonrió ante la idea falsa de la enfermera. La chica tenía la impresión de que ella y Alex eran los padres de Courtney—. Estuve de vacaciones un par de semanas —explicó la joven—, así que no presencié la llegada al mundo de Courtney, pero veo que está muy bien para ser un niño prematuro —le ayudó a Morgan a ponerle una gorrita de lana—. Tiene el mismo color de cabello de usted.


      —Y probablemente el mismo temperamento —rió Morgan con la enfermera, feliz de estar presente al principio de la vida de Courtney, y no le vio sentido a corregir la impresión de la enfermera de que ella era la madre, pues no quería tener las complicaciones y la compasión que la explicación provocaría.


      —Ahí está su esposo —dijo la joven, acercándose a la puerta y le sonrió a Alex que estaba parado en el umbral.


      Morgan lo miró, con Courtney en sus brazos, y se preguntó cuál sería su reacción al ver que lo tomaban por su esposo. Con la opinión que él tenía de su moral, de seguro lo negaría.


      —¿Lista, querida? —preguntó él cariñoso y Morgan asintió con la cabeza, demasiado atónita para contestarle en palabras, y lo siguió por el pasillo.


      —Buena suerte —les deseó la sonriente enfermera.


      Alex hizo un movimiento de despedida con la cabeza, incluyendo a la mujer de uniforme azul, con cabello plateado, que estaba en la oficina.


      —Gracias... por todo —le murmuró Alex a la mujer.


      Morgan permitió que Alex le ayudara a entrar en la parte posterior del Mercedes; luego, levantó la vista para preguntarle:


      —¿Porqué...?


      —Espera que estemos en camino —murmuró él y cerró la puerta con suavidad para no despertar al nene.


      Ella nunca había experimentado nada parecido al amor maternal que sentía hacia Courtney. Era una curiosa sensación que la ahogaba el saber que el nene dependía totalmente de ella... y de Alex. Alex ya había dejado muy claro que tenía intenciones de participar intensamente en la vida de Courtney y ella ya sabía que hablaba en serio. De pronto, él interrumpió sus pensamientos.


      —Como los medios de difusión todavía no se enteran de la existencia de Courtney —dijo—, pienso mantener las cosas en secreto hasta cuando se pueda. De ahí el engaño en el hospital.


      —¿El engaño? —ella frunció el ceño.


      —Courtney fue registrado como hijo nuestro.


      —¿Nuestro? —ella contuvo el aliento.


      —Así es.


      —¡Vaya desfachatez la tuya!


      —Shh, vas a despertarlo —bromeó Alex—, y estoy seguro de que ni siquiera sabrías qué hacer si eso sucediera —la miró burlón por el retrovisor—. ¿Ninguna réplica?


      —Ninguna —ella encogió los hombros—; pero te apuesto a que tú tampoco lo sabes.


      —Estás equivocada.


      —¿Equivocada? —Morgan agrandó los ojos.


      —Lo tengo todo apuntado... con los saludos de las enfermeras del pabellón.


      —¡Eso es trampa!


      —Es sentido común —corrigió él—. Hasta tengo un biberón para el caso de que se necesite alimentarlo.


      —Te pasas de listo —murmuró ella, demasiado alborozada de tener a Courtney en sus brazos para enfadarse con Alex.


      Glenna hubiera adorado a Courtney... había puesto tantas esperanzas en su nacimiento... No era de extrañar que se hubiera aferrado a la vida lo suficiente para dar a luz. ¡Si tan sólo pudiera explicarse su decisión de nombrar a Alex Hammond y a ella misma como sus tutores conjuntos!


      —¡Maldición! ¡Maldición! —refunfuñó él al entrar en el camino privado de la casa y disminuir la velocidad del coche.


      —¿Qué sucede? —Morgan se inclinó hacia adelante, preocupada, mientras Courtney seguía dormido en sus brazos.


      —Espero que te sientas con ánimos de volver a enfrentarte a la prensa. ¿Por qué no le habló mamá a la policía para sacar a esos intrusos de mis terrenos? —preguntó al detener el auto y quedar rodeado por los obvios miembros de los medios de difusión, con grabadoras y cámaras—. Ya no podremos mantener en secreto la existencia de Courtney —agregó—. Tú quédate a mí lado, Morgan, y no digas una palabra —la trataba como si fuera una insensata y no una mujer de veintiséis años. ¿Quién se creía él...?—. Y cálmate —se burló al ver el brillo de sus ojos verdes—. No quieres que piensen que me odias verdad? —bromeó antes de salir del coche para abrirle la puerta a Morgan, ignorando las preguntas que le formulaban.


      —¿Es éste su sobrino, señor Hammond?


      —¿El hijo de Glenna McKay y el hermano de usted? —insistieron, mientras Alex guiaba a Morgan hacia la casa con Courtney en brazos.


      —¿Es ella Morgan McKay, señor?


      —Claro que sí lo es —dijo otro hombre con vehemencia—. ¿No la has visto en “La Trampa del Poder”? —el tono de su voz implicaba la apreciación del papel que ella desempeñaba—. Hay rumores de que usted y la señorita McKay son los tutores del niño —el hombre los seguía mientras ellos subían la escalinata de la casa—. ¿Tiene algún comentario al respecto, señor Hammond? —de nuevo Alex ignoró la pregunta, aunque Morgan vio que estaba furioso porque hubiera trascendido esa información—. ¿Significa eso —insistió el hombre—, que ustedes dos se casarán?


      Morgan palideció. ¿Ella y Alex casados? ¡Jamás!


       

    

  


  
    
       


      Capítulo 3


       


      Morgan sintió el brazo adolorido por la forma en que Alex la empujó hacia dentro de la casa, cerrándole la puerta en las narices al reportero que lo interrogaba.


      Alex tenía el ceño fruncido cuando su madre salió al vestíbulo y él arrojaba las llaves del coche sobre una mesita.


      —¿No llamaste a la policía, mamá? —preguntó con aspereza.


      —¿La policía? —Rita Hammond estaba intrigada—. Ah, te refieres a los reporteros —descartó ella, como si no tuviera importancia.


      —Claro que me refiero a...


      —Alex, ¡no tenías ningún derecho de llevar a esa mujer contigo para recoger a mi nieto! —miraba con desprecio a Morgan.


      —¿Quieres decir que tú les avisaste a los periodistas? —preguntó él con suavidad.


      —No, claro que no —repuso la señora con brusquedad, parándose frente a Morgan—. Démelo —ordenó a la vez que tendía los brazos para recibir al nene.


      Morgan apretó al pequeñito, pues le daba miedo el fulgor casi histérico que había en los ojos de Rita Hammond. Miró a Alex, suplicante, y sintió alivio cuando él se adelantó para controlar la situación.


      —Es hora de tomar tu medicina, mamá...


      —No la quiero —rechazó su madre, sacudiéndose la mano de él de su brazo—. Me da mucho sueño. Si no hubiera estado dormida esta mañana, hubiese ido contigo a recoger a Courtney. ¡Ella no tiene derecho sobre él!


      —Mamá...


      —Ella es una mujer fácil, Alex, igual que lo era su hermana. ¡Y no la permitiré en la vida de mi nieto! —la voz de Rita Hammond empezó a oírse chillona—. ¡Debías de saber que ningún miembro de esa familia es capaz de educar a un niño decentemente!


      —Señora Hammond...


      —¡Déme el nene! —la mujer estiró los brazos y Morgan retrocedió fuera de su alcance. De ninguna manera iba a cederle el niño a esta mujer histérica.


      —Mamá...


      —¡Démelo! —Rita Hammond despertó al nene con el forcejeo y la criatura lanzó un desconsolador lamento de hambre—. ¿Ya ves? —se volvió triunfal hacia su hijo—. Courtney tampoco la quiere. Le tiene miedo, Alex. Le prohíbo a esa mujer que se acerque a mi nieto.


      —Vamos a tu habitación, madre —Alex la controló con firmeza y la sacó de allí sin dirigirle una mirada a la pálida y asustada Morgan.


      ¿Qué quiso decir Rita Hammond al llamar a Glenna una mujer fácil? ¡Cómo se atrevía a hablar así de Glenna y a implicar que ella era igual!


      —¿Me puedo llevar al nene para darle su alimento, señorita McKay? —Morgan se volvió al oír las palabras y se encontró con una enfermera de mediana edad, uniformada, con los brazos extendidos para recibir a Courtney—. Creo que tiene hambre —agregó en medio del llanto del recién nacido.


      Hubo una lucha interior entre la ira y el sentido práctico de Morgan y ganó este último. Courtney tenía mucha hambre, a juzgar por sus lamentos, y como ella no tenía idea de lo que había hecho Alex con el biberón, no tuvo más remedio que darle el nene a la mujer de apariencia bondadosa.


      —¿El señor Hammond la contrató? —le preguntó con indiferencia.


      —Desde luego —asintió la mujer—, y ya arreglé el cuarto de niños mientras ustedes llegaban. Si me disculpa...


      Morgan asintió bruscamente; le parecía imperdonable la decisión de Alex de contratar a una enfermera sin consultarla, en especial después que ella había dejado muy claras sus ideas al respecto.


      Diez minutos más tarde, Alex no había regresado de la habitación de su madre, entonces furiosa Morgan subió a su cuarto para darse una ducha y cambiarse para el almuerzo, aunque lo que quería decirle a Alex no podía esperar mucho tiempo. Glenna fue tratada como una paria en esa familia..., las palabras de Rita Hammond lo confirmaban... pero Morgan McKay no estaba atada por el amor a ningún miembro de esa familia y no les permitiría que la pisotearan.


      Almorzó sola, aunque la ausencia de los reporteros le indicó que Alex se había comunicado con la policía. Una pregunta casual a Symond acerca del paradero de Alex le indicó que él estaba en su estudio. Eso era todo lo que ella necesitaba saber.


      Alex la invitó a pasar, después que la joven llamó a la puerta, y ella quedó parada, agresiva, frente a su escritorio.


      —Contratase a una nodriza...


      —Una enfermera —corrigió él con calma—. ¿Courtney está con ella ahora? —enarcó las cejas oscuras y ella asintió con brusquedad.


      —Ya comió y está dormido en su cuna. Entré a verlo antes de almorzar.


      —Parece que la señora Ford es muy eficiente.


      —Y a mí me parece que te dije que no quería que Courtney tuviera una nodriza...


      —La señora Ford es enfermera —repitió él y apoyado en el respaldo de su sillón entrecerró los ojos como para una batalla.


      —¡Nodriza o enfermera, para el caso es lo mismo!


      —Courtney es un nene prematuro y nació bajo circunstancias no usuales. Los médicos permitieron que lo trajéramos a la casa con la condición de que contratáramos a una enfermera experimentada que controlara su desarrollo durante varias semanas.


      —¡Oh!


      —Así es.


      —¡Pudiste habérmelo dicho!


      —Tenía otras cosas en la mente...


      —Supongo que entre ellas a tu histérica madre.


      —Dejemos a mi madre fuera de esto.


      —No. Ella me insultó antes de almorzar.


      Alex dejó la pluma sobre el escritorio y se levantó, nervioso.


      —¿Por qué insistes en tocar temas que sería mejor no mencionar en este momento? —entrecerró los ojos amenazador.


      —¿Y por qué insistes tú en evadirlos? —Morgan seguía tensa, no por las cosas que su madre había dicho sobre Glenna, sino porque aún no se recuperaba del choque que recibió ante la sugerencia de que ella y ese hombre se casaran por el bien de Courtney—. Hasta ahora no has querido discutir el futuro de Courtney y tampoco decirme el motivo del odio de tu madre hacia Glenna.


      —¿No se te ha ocurrido pensar que estoy tan afectado por esta pérdida como tú y mi madre parecen estarlo? —inquirió con voz aspera mientras el remordimiento invadía a Morgan—. Puedo ver que no, y quizá no demuestre yo mis emociones tan fácilmente como tú, pero eso no significa que carezca de ellas. Mark era mi hermano menor y Glenna fue un miembro de esta familia durante dos años. Tal vez yo no haya demostrado mis sentimientos hasta ahora, ¡pero tú y mi madre han desplegado bastante histeria por todos!


      Ella tragó saliva, sintiendo el duro castigo en el alma. Sólo porque el hombre daba la impresión de ser de piedra, no quería decir que no tuviera sentimientos.


      —Lo siento —dijo de pronto—. Pospondremos esta discusión, entonces.


      El esbozó una sonrisa.


      —¿Sólo posponerla?


      —Las palabras de tu madre contra Glenna fueron ofensivas.


      —De seguro te percataste de que ella está a punto de sufrir un colapso nervioso.


      —Sí —asintió la joven—, pero es cuando uno está bajo las más fuertes tensiones emocionales que se atreve a decir lo que en realidad siente.


      —Mi madre habla claro. Créeme, ella acostumbra decir lo que siente.


      —Igual que tú.


      —Y tú —asintió él.


      —Somos un grupo muy sincero, ¿verdad? —se mofó Morgan.


      —Yo diría que sí —convino Alex con ironía—. Ahora, ¿te molestaría si me dejas continuar con mi trabajo? Las Industrias Hammond, por desgracia, no se han detenido y tengo que manejarlas.


      Alex se mantuvo ocupado los siguientes tres días y Morgan casi no lo vio. Tampoco vio mucho a Rita Hammond, pues Alex la había convencido de que se fuera a quedar por unos días con su hija, y su ausencia fue un alivio para Morgan. Pasaba casi todo el tiempo con Courtney.


      La tercera noche, Morgan se quedó inmóvil en la puerta del cuarto de niños, al ver a Alex sentado junto a la cuna, dándole el biberón a Courtney.


      Al sentir su mirada, Alex levantó la vista e hizo un gesto de desconsuelo ante su expresión de sorpresa.


      —Lo estás haciendo muy bien —sonrió ella y entró en la habitación.


      —Eso pensé también, hasta que lo paré a eructar y vomitó sobre mi hombro.


      Morgan a duras penas contuvo la risa.


      —Yo también tuve varios accidentes similares al principio, pero ahora siempre me pongo una toalla sobre el hombro.


      —Eso haré en el futuro —dejó el biberón a un lado, ya vacío.


      —Permíteme —Morgan le puso una toalla sobre el hombro.


      —¿No crees que ya es un poco tarde para eso? —se burló él.


      —Más vale tarde que nunca —bromeó ella, limpiándole la boquita a Courtney—. ¿Ya ves? —dijo con satisfacción—. Ya está casi dormido.


      Alex se levantó para colocar al adormilado nene de nuevo en la cuna.


      —Mandé a la señora Ford a cenar y pensé que podría averiguar qué es lo que te ha dado ese resplandor que tienes estos últimos días.


      —Pues créeme que no han sido los vómitos de Courtney sobre mi hombro —replicó ella para ocultar su turbación. No se había dado cuenta de que tenía un resplandor, ni de que Alex lo hubiera notado.


      El se tocó la toalla húmeda del hombro.


      —¡Caray, como apesta esto!


      —Y así olerás —le aseguró ella—. En tu lugar mandaría lavar la camisa de inmediato. Y tú necesitas una ducha.


      —Y yo siempre pensé que los recién nacidos olían a talco.


      —¡Pobre Alex! —ella rió.


      —Hmm —él hizo un gesto—. No te privé de tu gusto de todas las noches, verdad? La señora Ford me dice que tú eres quien le da de comer a Courtney y cuida de él casi todo el tiempo.


      —Lo he disfrutado —también le daba algo que hacer.


      El asintió y salió al pasillo para que su conversación no perturbara el sueño del nene.


      —El funeral será mañana, Morgan —dijo en voz baja—. Está programado para la tarde —ella palideció ante la mención del funeral. Sabía que ya habían permitido sacar los cadáveres del lugar del accidente para enterrarlos, pero Alex no le había mencionado los funerales—. Hablé con tus padres —continuó diciendo él con esa voz sin sentimientos que ella tanto odiaba—. Tu padre todavía no está lo bastante fuerte para viajar y tu madre no cree que deba dejarlo en este momento.


      —Claro que no —repuso ella con aspereza. Sabía cómo se sentía su padre—. Debiste dejar que yo se los dijera.


      —No era necesario...


      —¡Son mis padres!


      —¿Porqué siempre te disgustas?


      —¿Por qué siempre me haces disgustar?


      —No tengo la menor idea.


      —¡Pues yo sí! —los ojos de ella centellearon—. Eres el individuo más arrogante que he conocido. No tenías derecho de hablarles a mis padres acerca del funeral... ¡Yo debí haberlo hecho!


      —No quise causarte más dolor...


      —Querrás decir que estabas ocupado organizando las vidas de todo el mundo para tomar en cuenta los sentimientos de los demás —replicó ella mordazmente—. Yo he controlado mi propia vida desde que salí de mi casa a los dieciocho años para ir a la universidad y ahora vienes con tus modales dictatoriales, y esperas que todos salten cuando lo ordenas. Pues bien, ¡yo no salto, señor Hammond, y, francamente, nunca saltaré! —él la escuchaba en silencio—. Pienso viajar a los Estados Unidos después... después del funeral —agregó Morgan con frialdad—; pero sólo por un par de semanas, a lo sumo. Después regresaré y pelearé por la custodia de Courtney.


      —No permitiré que te lo lleves.


      —¿Porque consideras que mi moral no es bastante buena? —se burló ella—. Pues te aseguro que no encontrarás nada malo en ella, por más que investigues mi pasado. He estado ocupada con mi carrera durante los últimos años, como para complicarme la vida con enredos emocionales, especialmente con el ejemplo del matrimonio de Glenna. Ella amaba a tu hermano, sin embargo, nunca fue feliz. Yo no querría eso para mí.


      —Glenna mencionó a alguien llamado Sam —él la miró con ojos entrecerrados y ella se sonrojó.


      —Por lo visto pasabas bastante tiempo charlando con mi hermana.


      —Ella era una mujer inteligente y Mark no siempre estaba aquí. Glenna me contó acerca de tus padres, de ti... de Sam.


      —He estado saliendo con él durante varios meses, pero no pienso casarme con él.


      —Espero que él lo sepa también.


      —Eso no es asunto tuyo, señor Hammond.


      —No —él suspiró—, supongo que así es. Está bien, Morgan, tómate tu tiempo en los Estados Unidos; pero cuando regreses, no esperes llevarte a Courtney de aquí. El es un Hammond y se quedará donde le corresponde.


      —¡Eso lo veremos!


      —Lo veremos —dijo él con lentitud, seguridad y confianza, y salió rumbo a su dormitorio a cambiarse la camisa.


      Era esa confianza lo que la preocupaba más; él estaba demasiado confiado, como si ella no tuviera ninguna oportunidad de quedarse con Courtney. Y quizá no la tenía. Había muchas cosas en su contra: su trabajo, su soltería, el hecho de que Courtney había nacido como ciudadano británico... Pero ella no se daría por vencida sin luchar.


       


      Morgan decidió que odiaba los funerales. Nunca había asistido a uno, pero esos dos ataúdes lado a lado en la iglesia, con lo que quedaba de Glenna y Mark, eran desconsoladores. Alex estuvo a su lado y sostuvo a su madre, quien durante todos los servicios parecía a punto de sufrir un colapso. Morgan había ido en el coche con ellos a la iglesia y Janet y Charles Fairchild iban en otro detrás de ellos.


      Morgan se negaba a llorar. Ninguna de las personas que estaban a su alrededor había querido a Glenna, ninguna trató de entenderla... y su hermana no les daría la satisfacción de que supieran lo profundo de su pena.


      Cuando llegaron a la casa, Rita Hammond había recobrado su compostura y actuaba como la gentil anfitriona, cuando la familia empezó a llegar de la iglesia. Para Morgan, eso era parte de la farsa. Deseaba escapar de ahí, pero su orgullo la mantenía parada en la habitación... su orgullo y amor por Glenna. Su hermana no era de las que huían de un enfrentamiento y tampoco ella lo haría.


      —Por fin obtuvo lo que deseaba.


      Morgan se volvió para enfrentarse a Janet Fairchild, poniéndose tensa de inmediato. Janet era tan fría y calculadora como su madre.


      —¿Cómo dijo? —preguntó con cautela.


      —Me refiero a Glenna —arrastró las palabras Janet, toda vestida de negro, igual que su madre. Morgan había elegido un vestido azul marino, pues no trataba de impresionar a nadie—. Ella siempre quiso alejarse de la familia —agregó con sarcasmo—. Se le concedió su deseo... aunque no en la forma que ella esperaba.


      Morgan contuvo el aliento por el dolor.


      —¡Es repugnante que diga eso!


      Janet enarcó las cejas, mientras sacudía la ceniza de su cigarrillo.


      —¿Lo es? Quizá. Pero no deja de ser la verdad.


      —Glenna no era feliz aquí, lo sé, pero...


      —¿Usted lo sabía?


      —No creo que Glenna haya mantenido en secreto el hecho de que no estaba... satisfecha con su vida aquí.


      —Ella quería su carrera —dijo Janet con desdén—. Mark nunca debió casarse con una actriz. Era obvio que una mujer así sólo estaría interesada en su dinero.


      Morgan lanzó una exclamación. Janet se asemejaba más a su madre de lo que ella había percibido y ambas parecían deleitarse con insultar a la difunta Glenna.


      —¿Debo recordarle que Glenna es... era mi hermana? —su voz tembló un poco y vio que la otra mujer torció la boca con ironía ante esa muestra de debilidad.


      —No necesita recordármelo. Usted es como ella en muchos aspectos.


      Esta vez el insulto era un ataque personal y Morgan no titubeó en desquitarse.


      —¿Acaso ella también pensaba que es usted una perversa? —preguntó con frialdad, provocando que un furioso rubor cubriera las mejillas de la otra mujer.


      —Glenna tenía más sentido común.


      Morgan enarcó las cejas.


      —Lo siento, señora Fairchild, pensé que éste era el momento de la honestidad.


      —Lo es —los azules ojos centellearon de disgusto—. Usted no me simpatiza más que Glenna y nunca cometeremos el error de permitir que otra McKay entre en esta familia.


      —Courtney es mitad McKay.


      —Me refiero a usted, Morgan, y le digo esto en caso de que se le haya metido una idea equivocada en la cabeza, por los periódicos.


      —¡De que yo me case con Alex! —jadeó Morgan.


      —Exacto.


      —¿Y no tendría él algo que decir respecto a con quién se casaría?


      —Desde luego. Y puedo decirle ahora mismo que no piensa casarse con nadie. El no permitirá que nada perjudique a Courtney.


      —¡Yo nunca lo perjudicaría! —exclamó furiosa Morgan, cansada de la conversación con esa vengativa mujer—. ¿Tengo que recordarle que éste es un funeral, señora Fairchild? ¡No es el sitio para las cosas que dice!


      —No puedo pensar en un lugar mejor —replicó Janet con aspereza—. Glenna siempre creo problemas. Fue una vergüenza para mi familia desde el día que entró en ella.


      —¿Acaso no llegaba a su estrictos niveles familiares?


      —¡No! Y si no se hubiese embarazado tan convenientemente, dudo que su matrimonio hubiera durado tanto.


      —¿Convenientemente? ¿Está implicando que Glenna se embarazó con intención?


      —Exacto. El proporcionar un heredero para los Hammond era una forma de garantizar que ella continuara siendo la esposa de un hombre rico. Pero yo sé que Mark no quería hijos.


      —Los accidentes suceden —Morgan encogió los hombros.


      —No con Mark.


      Morgan palideció y tragó saliva.


      —¿Está implicando... ?


      —¿Que otra persona estuvo involucrada en la concepción de Courtney? ¿Otro que no fuera Mark? Digo que es una posibilidad.


      —¡No lo creo! —Morgan se acaloró—. Usted está diciendo cosas sin sentido. Glenna nunca tendría un amorío con alguien. Amaba a Mark.


      —Y sabía que su matrimonio estaba fracasando. No sería la primera mujer que deliberadamente tuviera un hijo para mantener su matrimonio... aunque fuera el hijo de otro hombre.


      —No lo creo —replicó Morgan con frialdad—. Glenna no era capaz de lo que usted la acusa.


      —Créame, sí lo era.


      Morgan respiraba con dificultad y estaba tan furiosa que podría pegarle a la otra mujer.


      —¿Dijo en serio lo de que Courtney no sea hijo de Mark? —preguntó


      —Muy en serio. Pero mi madre cree que es el hijo de Mark y eso es lo que importa.


      —Pero un análisis de sangre...


      —Podría comprobar lo que yo digo —reconoció Janet con sarcasmo y podría no probarlo. ¿Pero le haría usted eso a su propia hermana, a su hermana muerta? —Morgan palideció, Janet Fairchild tenía razón. Aun suponiendo que Glenna hubiera hecho tal cosa, no podía hacer nada que empañara la memoria de su hermana. Sus padres nunca la perdonarían, si lo hiciera—. Me imaginé que no —se burló Janet—. Váyase de nuevo para América, Morgan. No la queremos aquí —y con esas palabras, se alejó, sonriéndoles a algunas de las visitas a su paso, como si no le hubiera dado a Morgan un golpe ofensivo.


      Morgan levantó la vista cuando sintió que alguien la miraba y sus ojos se encontraron con los interrogadores de Alex. Deseosa de escapar, de estar sola para pensar en todo lo que Janet Fairchild había disfrutado tanto diciéndole, fue hacia la puerta y cuando miró a su alrededor, se dio cuenta de que Alex se le acercaba. No quería hablar con él y soltó un suspiro de alivio cuando uno de sus numerosos parientes lo detuvo. Así pudo escapar sin obstáculo.


      La señora Ford estaba en el cuarto de Courtney, mimando al inquieto nene.


      —Creo que comió demasiado —sonrió a Morgan cuando entró.


      —Probablemente —sonrió ella, conociendo el apetito de su sobrino—. ¿Quiere bajar a la cocina a tomar una taza de té? —ofreció—. Yo me quedaré con Courtney.


      —¿Está segura...?


      —Claro —asintió Morgan, a sabiendas de que, después de la vehemencia de Janet, lo que necesitaba era la inocencia de Courtney.


      —Muchas gracias —sonrió la señora Ford. Morgan tomó al lloroso nene de los brazos de la enfermera y su expresión se suavizo al examinar sus facciones de querubín. Su carita se había llenado en esa última semana, y dejó de llorar en cuanto ella lo tomó en sus brazos.


      —El sabe —la enfermera los miró con ternura.


      Morgan estaba hechizada por la perfección del pequeño.


      —¿El sabe? —repitió, mientras su sobrino la miraba atento.


      —Sabe que usted lo quiere —murmuró la señora Ford—. Desde luego, yo también lo quiero, pero él percibe que no es igual lo que usted siente por él. Los nenes son muy inteligentes cuando se trata de las personas que les tienen cariño —Morgan se preguntó si ése sería el motivo por el que Courtney lloraba cuando Rita Hammond o su hija lo alzaban—. No tardaré —se despidió la enfermera.


      A Morgan no le importaba si la enfermera tardaba mucho, pues ella no pensaba volver a bajar a unirse a los buitres; prefería mil veces estar con Courtney. Pero no pudo evitar el buscar algún parecido con Mark en el rostro del pequeño soñoliento. El brillante cabello rojo era como el de Glenna, los ojos azules, normal en casi todas las criaturas recién nacidas, podían provenir de cualquiera de los padres. Claro que estaba la mandíbula determinada que la enfermera del hospital había notado, pero Glenna tenía un temperamento enérgico, igual que Morgan. No, no había un solo rasgo que identificara a Courtney como un Hammond.


      —Pensé que te encontraría aquí.


      Morgan levantó la vista al oír la irritante voz y miró el severo semblante de Alex Hammond. El estaba apoyado en el marco de la puerta, observándola, y ella se preguntó cuánto tiempo llevaría ahí.


      —No pude soportar más ese circo —le dijo ella a la defensiva.


      El apretó los labios, pero no dio ninguna otra indicación de su disgusto y su voz era suave cuando habló.


      —¿Preferirías que nadie hubiera venido a ofrecernos sus condolencias?


      —Eso es sólo una farsa. ¡Actúan como si estuvieran en una fiesta!


      —¿Quisieras que todos estuvieran llorando?


      —Por lo menos sería más natural.


      —¿Y tú llamas natural esconderte aquí? —él lanzó un suspiro impaciente—. Ya puedes acostar a Courtney. Está dormido desde hace varios minutos —ella bajó la mirada hacia el nene, luego se levantó y lo colocó en la cuna; sin qué hacer con las manos, las juntó torpemente y miró a Alex, incómoda—. ¿Por qué será que siempre nos encontramos en el cuarto de Courtney? —preguntó él con suavidad.


      —Yo... —ella se humedeció los labios—, yo paso mucho tiempo aquí.


      —No estaba criticando, sólo comenté un hecho.


      —El hecho es, señor Hammond, que el funeral es sólo una excusa válida para que su madre actúe como la gentil anfitriona —todo su resentimiento salió a flote y lo dirigió contra ese hombre—, y yo acabo de ser insultada por su hermana.


      —¿Janet?


      —¿Acaso tiene usted otra hermana?


      —¿Qué te dijo?


      —No es importante que conozcas sus palabras exactas —encogió los hombros—. Algo de lo que dijo se parecía a los comentarios que usted me hizo cuando fue a Los Angeles —ella echó la cabeza hacia atrás en un reto, y él apretó los labios amenazador.


      —Creí que ya habíamos convenido en que sentía yo haber hecho ese comentario.


      —Tú conviniste —repuso ella, agresiva—. Yo no dije nada.


      —Morgan...


      —¿Sí? —ella lo miró a los ojos desafiante.


      —Estoy haciendo un esfuerzo por creer que tu comportamiento se debe al dolor que debes sentir hoy, pero no me provoques —le advirtió él con suavidad.


      —¡Que no te provoque! —repitió ella con incredulidad, furiosa—. Entonces, se supone que debo aceptar cualquier tipo de insulto que esta familia me lance... ¡Y dices que te estoy provocando! Pues te diré... ¡Oh! —Morgan soltó un grito ahogado al acercarla él de un tirón hacia sí—. ¿Alex? —ella lo miró con aprensión.


      —Sí... Alex —los ojos de él se oscurecieron cuando la miró con salvaje intensidad—. ¡Dios mío, Morgan, eres tan hermosa...! —él frunció el ceño y agachó la cabeza para unir sus labios a los de la joven.


      Eso era lo que menos esperaba Morgan de este hombre y abrió la boca por la sorpresa, permitiéndole que intensificara la pasión de su beso. Además, curvó el cuerpo contra el de él para recibir sus caricias.


      El beso pudo haber sido eterno y convertirse en algo más, pero un grito ahogado hizo que se separaran, para ver a Rita Hammond que los miraba horrorizada.


       

    

  


  
    
       


      Capítulo 4


       


      Morgan fue la primera en moverse, tratando de zafarse de los brazos de Alex.


      —¿Deseabas algo, madre? —preguntó él con frialdad.


      Morgan tenía que admirar su aplomo, pues ella misma estaba desconcertada. El beso de Alex Hammond había sido totalmente inesperado y la reacción de ella, volcánica. De hecho, no recordaba haber reaccionado así con nadie.


      La madre de Alex se controló y se irguió a toda su altura.


      —Vine a decirte que tu tío Simón ya se va; pero no tenía idea de que interrumpiría... algo —miró a Morgan con desdén, como si fuera culpa de ella que hubiera encontrado a su hijo besándola.


      Alex caminó hacia su madre.


      —¿Vamos abajo, madre? —la apremió con dureza, sin contestar a su mordaz referencia de haberlo encontrado besando a Morgan.


      —Quisiera hablar con Morgan...


      —Eso puede esperar —repuso él.


      —Pero...


      —Yo hablaré contigo después, Morgan —Alex se volvió hacia ella, interrumpiendo las protestas de su madre—. ¿Está bien? —su voz se suavizó.


      —Pues... sí —Morgan tragó saliva con esfuerzo—. Sí, está bien.


      Alex agarró a su madre por un codo y salió con ella. Morgan sintió alivio, ya que lo que menos necesitaba ahora era una reyerta con Rita Hammond. Además, tenía que asimilar sus propios sentimientos.


      Alex Hammond siempre le había parecido tan distante, y retraído, que no podía creer que la había besado con pasión... y ella le había respondido de la misma manera.


      La gente ya se estaba retirando cuando ella decidió bajar, y vio con alivio que Janet y su marido se habían marchado, aunque Rita Hammond la miró con aversión y Morgan no podía enfrentarse a la acusadora mirada, sintiéndose casi culpable; lo cual era ridículo. Alex había iniciado el beso... ¡Ella sólo respondió! Y lo haría otra vez si él quisiera besarla de nuevo. Alex había sido el primer hombre en evocar esa incondicional respuesta en ella.


      Rita Hammond no dejó de mirarlos durante la cena, como si pensara que se acariciarían delante de ella. Morgan a duras penas contenía la risa, pero Alex le dirigía miradas furiosas a su madre.


      —¿Quieres venir a mi estudio un momento.? —le preguntó en voz baja a Morgan después de la cena—. Deseo hablar contigo antes que te vayas mañana.


      Morgan empezó a sentir palpitaciones ante la idea de estar a solas con él de nuevo y se preguntó si la besaría una vez más.


      —De seguro lo que tengas que decirle a Morgan, se lo puedes decir delante de mí —intervino su madre con tono cortante.


      —No —Alex le retiró la silla a Morgan cuando ésta se levantó—; no creo que pueda.


      —¿Por qué no? —su madre se sonrojó.


      —Si te lo dijera —él la miró con arrogancia—, no tendría necesidad de hablar con Morgan a solas.


      —Entonces...


      —Sí nos disculpas... —dijo Alex, tenso.


      —Pero, Alex...


      —Más tarde, madre —Interrumpió a su progenitora y salió con Morgan de un brazo.


      Morgan lo examinó de soslayo. En realidad era enérgico y, ¡Rita Hammond estaba furiosa!


      Había fuego en la chimenea del estudio, pues las noches ya estaban frescas. Morgan se dirigió a la silla ubicada frente al escritorio, con una gracia natural.


      —Ven a sentarte acá —la invitó Alex, que permanecía junto al sofá de cuero que había cerca de la chimenea—. Es más cómodo.


      Ella frunció el ceño, pero obedeció, sorprendiéndose de que él se sentara a su lado, casi rozándole los muslos con los suyos.


      —¿Tengo que ponerme más cómoda? —preguntó con ligereza y él hizo una mueca.


      —Para lo que te tengo que decir, creo que sí.


      Morgan se puso tensa de inmediato.


      —Suena amenazador.


      —Espero que no lo sea —replicó él con sequedad—. Se trata de Courtney.


      —Claro —¿por qué se sentía decepcionada? Courtney era el único motivo de su estancia en Inglaterra, ¿o no?


      —Aunque mi manera de resolver el problema no es nada convencional —agregó él de mala gana.


      —Courtney es un poco joven para mandarlo a un internado —bromeó ella, pero no hubo sonrisa de respuesta de Alex, quien sólo apretó los labios.


      —No pienso mandarlo a un internado... nunca —dijo él con aspereza y Morgan agrandó los ojos.


      —Yo creía que ustedes los Hammond siempre iban a un internado.


      —Así es —gruñó él—, y ésa es precisamente la razón por la que no mandaría a un hijo mío a uno de ellos.


      —Courtney no es tu hijo —ella se había puesto rígida.


      —Todavía no —reconoció él con suavidad—, pero tengo un plan para que lo sea. Y creo que tú deberías ser su madre.


      Morgan tragó saliva antes de preguntar:


      —¿Qué quieres decir?


      —Tú quieres mucho al nene y creo que esos reporteros dieron en el clavo con la solución de nuestro problema —la miró a los ojos—. Considero que debemos casarnos —Morgan se quedó mirándolo con los ojos muy abiertos por la sorpresa. ¿Casarse con Alex Hammond? ¡Eso era ridículo!—. Veo que la idea te sorprende —agregó él—, pero no veo otra solución. Me niego a renunciar a Courtney y lo mismo pasa contigo; además, no nos gustará que sea llevado de un lado del Atlántico al otro cada seis meses.


      —Pero mi trabajo está en los Estados Unidos —fue la primera objeción que se le ocurrió.


      —¿Te gusta tu carrera?


      —Yo... Sí.


      —Entonces tendremos que buscar alguna forma de arreglarlo —frunció el ceño, pensativo—. Podría trasladar la oficina matriz de los Hammond a los Estados Unidos, de modo que Courtney y yo podamos estar contigo.


      —¡No! Quiero decir... ¿De veras harías eso? —preguntó ella, a sabiendas de que él hablaba en serio acerca de casarse con ella.


      —Si no tengo otra alternativa, sí. Courtney es primero.


      —¿Y tú? ¿No quieres casarte con una mujer a quien ames? —lo miro con curiosidad; de pronto le era muy importante saber su respuesta. El torció los labios.


      —El amor es una emoción destructiva. Tiende a dejar a los seres que realmente aman, sin voluntad propia, vulnerables a los caprichos e la otra persona. No —la miró con ligereza—, no tengo intenciones de ser destruido de esa manera. El nuestro sería un matrimonio por conveniencia...


      —¡Pero eso se acabó con la Reina Victoria! —arguyó Morgan, confundida por los puntos de vista de Alex sobre el amor. De seguro él amó a alguien... y perdió.


      —No tengo la intención de vivir el resto de mi vida célibe. He tenido relaciones... con mujeres, y a ti no te desagradaron mis besos esta tarde. Estoy seguro de que me encontrarás bastante aceptable como esposo y amante.


      Morgan se ruborizó, no esperaba que Alex Hammond le hablara en esa forma tan íntima.


      —Estoy segura de que sí —aceptó ella, sabiendo que ese hombre tendría éxito en todo lo que hiciera—, pero no puedo casarme contigo.


      —¿Por qué no? —él la miró con fijeza—. Me dijiste que no tenías intención de casarte con ese hombre llamado Sam. Piensa en mí como en una aventura amorosa eterna en vez de que sea pasajera. Te aseguro que no te impondría mi persona más de lo necesario —agregó al ver su indignación—. Disfruto de las mujeres, cuando estoy de humor, pero si es necesario, puedo controlar mis instintos y necesidades.


      Ella no podía aceptar lo que le estaba proponiendo con tanta calma.


      —Déjame entender eso —dijo, tensa—. Yo me caso contigo, vivimos... donde sea, le damos a Courtney unos padres, ¿y ocasionalmente tú haces el viaje de tu habitación a la mía?


      —Esto último funcionaría en ambos sentidos —opinó él con arrogancia—. Estoy consciente de que las mujeres también tienen deseos y necesidades.


      —Así que si yo deseo un hombre, ¿sólo tendré que ir a tu cuarto? —lo miraba con ira.


      —¿Y qué tiene de malo eso? —Alex encogió los hombros.


      —¡Lo que tú propones es inhumano!


      —Yo no lo veo así. Mira —él suspiró—, si estás preocupada porque crees que no puedo darte una relación física satisfactoria, puedo demostrarte enseguida que estás equivocada.


      Morgan se apartó de él.


      —Esta no es manera de hacer el amor... —dijo débilmente cuando la empujó con gentileza contra los cojines.


      —Quizá no hagamos el amor ahora —convino Alex—, aunque sí creo que debería demostrarte que podemos darnos placer físico mutuo.


      —¡Eres tan desapasionado! —lo empujó sin éxito al agacharse él sobre ella.


      —Puedo ser menos desapasionado —prometió con voz ronca—. Eres muy hermosa, Morgan. Déjame enseñarte lo bien que nos entenderíamos.


      No era cuestión de dejarlo hacer algo... ¡Ella simplemente no podía detenerlo!


      Alex la besó con sensualidad, acercándola de tal modo que ella sólo podía pensar en complacerlo y que él la complaciera.


      Y él la complació, a la vez que le bajaba el cierre de la cremallera del vestido para besarle los senos con desesperación.


      Morgan lanzó un grito al hacerse más atrevidas las caricias y del cabello atrajo a Alex hacia sí. Ella estaba bajo su dominio, lo había excitado. Pero eso no era suficiente, quería excitarlo más, que se estremeciera con sus caricias también, quería saber que como mujer ella también lo complacía.


      Con un ligero cambio de posiciones en el sofá, ella quedó encima de él, mientras seguía recibiendo las febriles caricias masculinas. Notó que él se ponía rígido al empezar a quitarle la chaqueta, pero luego Alex se relajó, incorporándose un poco para ayudarle, mientras le besaba el cuello.


      Morgan se estremeció, sin embargo se dedicó a desabrocharle la camisa. Sus labios besaron el musculoso pecho y lo sintió estremecerse en respuesta.


      —Ninguna mujer había... —jadeó él—. ¿Cómo sabías...?


      Ella sonrió con satisfacción y murmuró:


      —Intuición.


      —¿Conoces otras... caricias intuitivas como ésa? —gimió él, con un intenso rubor de placer.


      —Las improvisaré —prometió la joven y así lo hizo. No protestó cuando él se arrodilló junto al sofá y le quitó el vestido, dejándola sólo con los pantaloncitos de encaje.


      —¡Eres perfecta! —exclamó Alex al cubrir el cuerpo de la chica con el suyo en medio de toda clase de caricias.


      Sus caricias ya no tuvieron límite y Morgan le suplicó desesperada que pusiera fin a las tortuosas caricias.


      Un instante después, Alex se apartó bruscamente de su lado.


      —No podemos seguir con esto —dijo.


      —¡No! —ella lanzó un gemido de frustración—. ¡Alex, por favor! —se aferró a él suplicante.


      —¿Crees que no te deseo también? —él le colocó los brazos a los lados— ¡Sabes muy bien que sí! Pero no aquí, no así. Y no creo necesario que compliquemos más la situación con una relación física.


      —Pero acabas de decir...


      —Ya sé lo que acabo de decir —él se levantó y acomodó la camisa, sin abrochársela—. He cambiado de opinión. Acabamos de probar que físicamente somos compatibles. No necesitamos ir más lejos para saberlo. ¿De acuerdo?.


      Ella se tardó en recobrar el control, siendo evidencia de ello el ascenso y descenso de sus senos.


      —De acuerdo —dijo, cortante—. No quiero complicar la situación.


      —Morgan... —Alex se volvió hacia ella.


      —No puedo casarme contigo, Alex...


      —¡Pero si ni siquiera lo has pensado!


      —No necesito pensarlo —ella hablaba con calma—. No funcionaría, Alex. Todos los problemas que hicieron a Glenna infeliz, se aplicarían a mí si yo fuera tu esposa.


      —¿Qué problemas? —preguntó él molesto.


      —Tu madre, vivir aquí, el hecho de que Inglaterra no es mi país. Ni siquiera hay amor entre nosotros para que funcione.


      —Concedido —reconoció él—. Pero ése es precisamente el motivo por el que creo que sí funcionará. Mi madre es mi problema, no tuyo; eso déjalo por mi cuenta. Y no parece que te haya disgustado Inglaterra el tiempo que estuviste aquí. Además tendrías tu carrera.


      —¿Puedo seguir trabajando? —Morgan frunció el ceño, intrigada.


      —Por supuesto —replicó él de inmediato, como si nunca hubiera pensado lo contrario— Si el personaje de Mary—Beth es sólo actuación, como dices, entonces eres demasiado buena actriz para abandonarlo.


      —Te sorprenderías —replicó ella con irritación, sonrojada por la ironía— Pero has considerado el hecho de que, si yo sigo con la serie de televisión, tendría que estar en los Estados Unidos seis meses del año... ¡Ah! —le lanzó una mirada acusadora—. Ahora lo comprendo. Si me caso contigo, estarías con Courtney todo el tiempo, mientras que yo me voy seis meses cada año. ¡No, Alex!


      El la miró con arrogancia.


      —Creo que te dije que me mudaría a los Estados Unidos, si eso es lo que deseas. Quiero darle a Courtney un ambiente familiar estable, a cualquier precio —la ira de Morgan se volvió confusión. El hablaba en serio acerca de mudarse a los Estados Unidos, eso lo podía ver en su expresión decidida. Ella sólo tenía que decir una palabra y Alex dejaría esa casa y trasladaría su negocio a América. Pero ella no podía pedirle eso y, por más que le disgustara Rita Hammond, tampoco podía hacerle tal cosa. La señora ya había perdido un hijo; el perder a Alex y a su único nieto varón probablemente la destrozaría—. No lo decidas ahora —sugirió Alex con suavidad, al ver su incertidumbre—. Regresa mañana a Estados Unidos y piénsalo mientras estés allá. No hay prisa; un par de semanas no hará ninguna diferencia. Y creo que sí es algo que hay que pensar bien.


      —Tú no lo pensaste mucho —opinó ella.


      —No mucho —reconoció él—; pero es diferente conmigo, yo no tengo qué perder casándome contigo.


      —¿Tu libertad?


      —Eso no es tanto. En cambio, ganaría: una mujer hermosa y un hijo sano.


      Morgan se sonrojó ante el cumplido.


      —Considero que debo pensarlo, Alex.


      —Tómate todo el tiempo que necesites. No te apresuraré.


      De hecho, ella empezó a pensarlo esa misma noche, a tal grado, que casi no durmió. Estudiaba la idea de Alex desde todos los ángulos y cada vez terminaba con la misma respuesta; pero era una respuesta que ella no quería. Su hogar estaba en América, con Sam como su amigo íntimo y sus padres no muy lejos. No necesitaba a un hombre complejo como Alex.


      Cuando a la mañana siguiente Morgan entró al comedor y vio que sólo estaba Rita Hammond, por poco se echa a correr. La señora tuvo un gran placer en anunciarle que Alex ya había desayunado y estaba en su estudio haciendo un trabajo de última hora, antes de llevarla al aeropuerto.


      —Pero eso nos da la oportunidad de hablar —agregó Rita Hammond en tono de advertencia. Morgan se puso tensa de inmediato y decidió que sólo toleraría tomar un café, si la mujer iba a empezar a insultarla— ¿Acerca de qué le habló Alex anoche?


      Morgan agrandó los ojos ante el ataque.


      —¿El no se lo dijo? —preguntó.


      —No se lo estaría preguntando si él me lo hubiera dicho. Alex siempre ha sido una persona... solitaria y no dudo que a la larga me lo dirá.


      —¿Pero usted prefiere no esperar?


      —No.


      Morgan inhaló con fuerza y tomó un trago de café.


      —Pues yo no se lo puedo decir tampoco, señora Hammond. Si Alex hubiera querido que usted lo supiera, él se lo hubiese dicho. Me temo que tendrá usted que esperar a que él decida decírselo.


      El rostro de la otra mujer se encendió de furia.


      —¡No se pase de lista conmigo sólo por un beso, Morgan! —estalló—. Al consolarla, él perdió el control ¡pero estoy segura de que no hay más!


      —Puede creer lo que guste. Yo no puedo decirle más.


      —No tiene que decírmelo. Tengo bastante confianza en Alex como para saber que él no se enredaría con una mujer como usted.


      —¡Ya basta! —ordenó Alex desde la puerta—. No permitiré que sigas insultando a Morgan, madre —agrego.


      —Pero...


      —Te llevaré al aeropuerto, Morgan —interrumpió la protesta de su madre y la joven le dirigió una sonrisa de agradecimiento, levantándose.


      —Iré a despedirme de Courtney.


      —El ni sabrá de lo que se trata —dijo la señora, burlona.


      —No le dirá adiós —agregó Alex con suavidad.


      —¿No? —preguntó su madre sorprendida.


      —Morgan piensa regresar en un par de semanas.


      —Lo ignoraba —la señora se ruborizó.


      —Oh, Morgan pensaba regresar desde un principio; tiene que pensar en el futuro de Courtney —Alex miró a Morgan como un reto.


      —Así es —reconoció ella con suavidad—; pero todavía no sé cuál será —agregó sólo para él.


      —Ya te lo dije. No hay prisa —la calmó con gentileza.


      Ella sabía que le estaba asegurando que no había cambiado de opinión desde la noche anterior y lo miró agradecida.


      —¿Qué sucede aquí? —Intervino Rita Hammond, incisivamente—. Alex, quiero saber qué pasa entre ustedes.


      El enarcó las cejas con arrogancia ante la exigencia.


      —No pasa nada por el momento, madre —replicó con frialdad—, y aunque pasara, considero que es cuestión de Morgan y mía. Si alguna vez hay algo que juzgue conveniente que debes saber, puedes tener la seguridad de que te lo diré. Mientras tanto, Morgan y yo tenemos que irnos —de un brazo sacó a Morgan del comedor.


      La chica soltó un suspiro de alivio, una vez que estuvieron en el vestíbulo, y le sonrió a Alex.


      —No sé cómo te atreves a hablarle así.


      —Con la práctica —repuso él abruptamente—. Apresúrate a ver a Courtney —le echó un vistazo a su reloj de oro—. No tenemos mucho tiempo para llegar al aeropuerto.


      A Morgan le destrozó el corazón tener que despedirse del nene y, como si él supiera que ella se iba, empezó a llorar.


      —No me tardaré mucho —ella le besó la mejilla, a punto de llorar también—; te lo prometo, cariño.


      —No hagas promesas que no puedas cumplir —le advirtió Alex al entrar en la habitación.


      Ella lo miró, frotando su rostro contra los rizos del pequeño.


      —Esta vez la cumpliré.


      —Debemos irnos, Morgan —la apremió él con gentileza—. Debo ir a la oficina después de llevarte al aeropuerto.


      —Lo siento —murmuró ella y puso de nuevo al nene en la cuna. Con los labios apretados salió de la habitación sin volver el rostro.


      Su control duró hasta que estuvieron en el camino al aeropuerto, cuando ya no se oía el llanto de Courtney al salir ella de la casa. ¡Cómo iba a extrañar al niño!


      —Lo sé —Alex puso su mano sobre la de ella—. El también te extrañará.


      —¿Tú crees?


      —Estoy seguro de que sí —la consoló con gentileza—. Subestimas su capacidad de comprender tu amor.


      —La señora Ford dijo algo por el estilo —confesó Morgan.


      —Te dije que es una buena enfermera.


      —No hace falta que seas tan presumido —ella retiró su mano de la de él—. Reconozco que la señora Ford es maravillosa pero tendrá que irse a la larga, ¿y qué sucederá entonces con Courtney?


      Alex encogió los hombros.


      —Esa es una decisión que tendremos que tomar ambos, cuando llegue el momento.


      Parecía como si fueran una pareja que estuviera acostumbrada a tomar decisiones en conjunto. Y, en cierta forma, así tendría que ser, pues aunque no se casara con Alex, seguirían siendo tutores de Courtney hasta que él cumpliera dieciocho años.


       


      En los Angeles le dio gusto estar de regreso y corrió hacia los brazos de Sam.


      —Estuvo muy mal la cosa, ¿eh? —se condolió él y la abrazó al salir del aeropuerto.


      —En parte, sí —asintió ella—. ¿Podemos no hablar de eso todavía, Sam?


      —Como quieras, cariño —él la tenía apretada contra sí.


      —Mejor dime cómo va el trabajo —lo instó ella.


      —Igual que siempre —él le contó los chismes del estudio—. Creo que están esperando tu reacción respecto a firmar otro contrato, antes de decidir lo que harán con Mary—Beth al final de la temporada —le dirigió una mirada de soslayo mientras iban camino al apartamento de Morgan—. Hay rumores de que no quieres seguir.


      —No es un rumor, Sam —ella le sonrió—. Yo misma le dije a Jerry hace varias semanas que no creo que me interese.


      —Esa es una decisión que tú tienes que tomar, querida.


      Esa falta de energía de Sam, su modo de respetar las opiniones y los deseos de Morgan, siempre le había agradado, sin embargo, ahora le hubiera gustado tener un poco más de ayuda para tomar la más importante decisión de su vida. Pero no podía hablar con Sam de eso.


      Al día siguiente, hizo el recorrido a casa de sus padres y se impresionó al encontrar que su padre todavía estaba enfermo, a pesar de haber salido del hospital varios días antes. La muerte de Glenna le afectó más que a cualquiera de los otros.


      —Quiero ver a mi nieto —gruñó, mientras estaba sentado en la terraza, todavía con la palidez de la enfermedad.


      —El médico dijo que pasarán todavía unos dos meses antes que puedas volar —comentó con ligereza la madre de Morgan.


      —¿Qué saben ellos? —inquirió él.


      —Bueno, yo sí sé que todavía no estás bien —una vez más, era su madre la fuerte... y lo hacía muy bien.


      —Dime otra vez cómo es el nene, Morgan —le suplicó su padre. Durante ese día le había contado una media docena de veces cómo era el pequeño y lo que hacía; pero se lo volvió a decir, sin cansarse—. Debían llamarlo Court, de cariño, no Courtney —rugió su padre—. ¿Qué clase de nombre es ése para un niño?


      —El tuyo —señaló ella con gentileza.


      —Y, desde luego, los Hammond lo tienen que usar al pie de la letra.


      —Claro —convino ella, riéndose—. Alex insistió en eso.


      —Debo decir que él siempre ha sido muy cortés con nosotros cuando hemos hablado por teléfono —su madre le dirigió una mirada interrogadora. —La cortesía no cuesta nada —rezongó su padre—, especialmente a un Hammond. ¡Creen que son dueños del mundo! —miró a Morgan—. Debiste haber traído al nene.


      —Es demasiado pequeño para volar tan lejos, papá; además, es prematuro.


      —Pues bien, en cuanto tenga la edad suficiente, lo quiero aquí.


      Morgan evadió su mirada y se mordió el labio inferior.


      —Eso puede ser un poco difícil, papá. Alex está decidido a que se quede Courtney con él.


      —¿Y quién es él para decidir adónde debe estar mi nieto? Glenna nunca debió... nunca debió... —para consternación de Morgan, su padre empezó a llorar.


      Era una experiencia desconsoladora para Morgan ver llorar a ese hombre tan fuerte. Observó con lágrimas en los ojos cómo su madre le ayudaba a llegar a su habitación y Morgan todavía estaba sentada en el sillón cuando su progenitora regresó minutos después.


      —La pérdida de Glenna lo ha afectado mucho —explicó su madre con gentileza—. Lo que lo mantiene vivo es la existencia de Courtney.


      —Lo sé —Morgan se enjugó las lágrimas—, y lo traeré en cuanto pueda.


      —¿Y qué dirá Alex Hammond al respecto?


      Morgan se volvió. Alex estaría de acuerdo en que ella llevara a Courtney a América sólo con una condición, eso lo sabía ella.


      —El... yo creo que él estará conforme.


      El programa de trabajo fue tan intenso durante la semana siguiente, que Morgan casi no tenía tiempo de dormir, menos aún de pensar en la inconsciente decisión que había tomado respecto a la propuesta de Alex. Continuó viendo a Sam cuando sus horarios de trabajo se lo permitían y la víspera de su regreso a Inglaterra cenaron en la casita de playa de Sam.


      —¿Y cuándo regresarás? —preguntó él.


      —Jerry sólo me dio un par de días en esta ocasión... “nada más” —imitó la voz del director—. Debo regresar para las dos últimas semanas de la filmación.


      —¿Y después de eso?


      —Tenía esperanzas de que no me preguntaras eso —ella se mordió el labio inferior y él la miró con fijeza.


      —¿Por qué no?


      —Porque yo... creo que no regresaré después de eso.


      —No entiendo —frunció el ceño—. ¿Piensas quedarte en Inglaterra indefinidamente?


      —Yo... podría quedarme. En realidad, todavía no estoy segura.


      —¿Hay algo que pueda hacer para persuadirte de que te quedes aquí? Desde que Joanie murió, me he sentido solo y en los últimos meses, tú has ayudado a llenar esa soledad.


      —Me alegro que haya sido así. Eres un hombre maravilloso, Sam, y mereces ser feliz.


      —¿Pero no contigo? —él la miraba y ella sacudió la cabeza con pesar.


      —No lo creo. He disfrutado mucho el estar contigo. De hecho, he gozado cada instante. Pero quizá eso sea la mitad del problema —advirtió pensativa—. El amor no es nada más gozar y disfrutar... El matrimonio de Glenna me demostró eso. ¿Cómo le llaman a eso en los libros? ¿La agonía y el éxtasis?


      —Así era con Joanie —reconoció él en voz baja.


      —¿Y conmigo? —inquirió ella con suavidad a sabiendas de que no le había llegado a los puntos más sensibles a Sam, que el disfrutar de su compañía no era bastante. Alex, por lo menos, le había demostrado el éxtasis.


      —Bueno, yo...


      —Sé que no, Sam —dijo le joven con gentileza—; Nos hemos divertido juntos... dejémoslo así.


      —¿Conociste al hombre aquí o en Inglaterra? Ah, claro, en Inglaterra —él mismo se contestó la pregunta—. De otro modo, no te irías a quedar allá.


      —¿Cuál hombre? —Morgan frunció el ceño.


      —El que te enseñó la agonía y el éxtasis, el hombre de quien estás enamorada.


      —¡No estoy enamorada! —Alex Hammond no era un hombre que inspirara amor. Deseo, sí, en extremo; pero amor, no.


      —¿No? —preguntó Sam, escéptico.


      —No —insistió ella con firmeza.


      No, ella no amaba a Alex, pero iba a casarse con él. Esta última semana sin Courtney le había demostrado que él era parte de ella, como si ella fuera su verdadera madre.


       

    

  



  

    

       


      Capítulo 5


       


      Su nerviosismo aumentó cuando el avión aterrizó en el aeropuerto de Heathrow y se puso más tensa cuando tomó un taxi para ir a la casa de los Hammond.


      Symond no fue más amable con ella que la última vez y le informó que Rita Hammond pasaría la noche en casa de su hija y que Alex todavía no había llegado de la oficina. Bueno, por lo menos, con Rita fuera de casa, ella podría hablar con Alex en privado.


      El mayordomo la llevó a la misma habitación de la vez anterior y le informó que la cena se serviría dentro de una hora. Eso le pareció perfecto a Morgan, pues así le daría tiempo de ver a Courtney, antes de darse una ducha y cambiarse para la cena.


      El nene estaba tan adorable como siempre y Morgan se asombró de lo mucho que había cambiado en una semana; pasó tanto tiempo con él, que casi olvida cambiarse para la cena.


      —El señor Alex telefoneó hace unos minutos, señorita McKay —le informó Symond con altanería—. Pensaba quedarse a pasar la noche en Londres, pero cuando le dije que usted había llegado inesperadamente cambió sus planes. Me dijo que le informara que vendrá a casa esta noche, pero que quizá lo entretenga una reunión de negocios.


      —Gracias —aceptó ella con indiferencia.


      Después de la deliciosa cena, acompañada por el vino que Symond insistió en servirle, Morgan se sintió soñolienta, además de afectada por el cambio de horario y de altura. A las diez y media, Alex no había regresado de Londres... y Morgan dormía.


      —¿Por qué está aquí? —le preguntó Rita Hammond a la mañana siguiente, una vez más solas las dos en el comedor.


      —Usted sabía que yo regresaría —Morgan encogió los hombros, sin querer entrar en discusiones con esta mujer y preguntándose dónde estaría Alex.


      —Ah, sí, lo sabía; pero no entiendo por qué —Rita Hammond la miró con disgusto—. ¿Por qué no deja de una vez a Courtney con nosotros y cesa de tratar de romperlo en dos? El la odiará por eso a la larga.


      Morgan sí lo sabía; ése había sido otro de los factores decisivos para su resolución; eso y la atracción mutua entre Alex y ella.


      —¿Alex ya desayunó? —preguntó por cambiar de tema.


      —El no está aquí —le dijo la señora con gran placer—. No pasó la noche aquí.


      —Su reunión de negocios lo ha de haber demorado mucho —Morgan frunció el ceño.


      —¿Reunión de negocios? ¿Fue eso lo que Symond le dijo? —se burló Rita con desdén—. Bueno, de seguro Alex le pidió que lo hiciera —esbozó una sonrisa burlona—. Alex no se queda a dormir en Londres por negocios —agregó con malicia y Morgan se levantó.


      —Por favor —dijo, tensa—. Todavía tengo que terminar de deshacer mi equipaje.


      Rita Hammond la observó con desprecio.


      —¿Y cuánto tiempo nos va a honrar con su presencia esta vez?


      —Sólo hasta mañana.


      —Estoy segura de que Alex regresará antes que usted se vaya y espero que sea lo último que vea yo de la familia McKay.


      —No quiero discutir eso con usted.


      —Mi hijo me ha dado la misma respuesta toda la semana. Supongo que cuando él esté dispuesto, me confiará qué es lo que lo está molestando.


      —Estoy segura de que así será —Morgan abandonó enseguida el comedor.


      Pasó toda la mañana con Courtney, esperando el regreso de Alex. Las sarcásticas sugerencias de su madre le habían indicado que Alex pasó la noche con una mujer y no en una reunión de negocios, y sintió que la invadían los celos ante la idea de que otra mujer disfrutara las caricias de Alex y sus besos apasionados.


      De pronto oyó que llegaba el Mercedes a media tarde y se asomó por la ventana para ver a Alex salir del coche, moreno y vigoroso con un traje color azul marino. Por un momento desconcertante, sintió un urgente deseo de correr a echarse en sus brazos, pero no lo hizo. Escuchó que su madre lo saludaba y luego un portazo. El sabía que ella estaba ahí, sin embargo, no hizo ningún esfuerzo por verla. ¿Habría cambiado de opinión acerca de casarse con ella?


      Se volvió bruscamente al oír que alguien llamaba a la puerta e invitó a la persona a pasar. Se quedó sin aliento al ver a Alex entrar en la habitación; el portazo lo debió dar su madre.


      —Yo... ¿cómo estás? —de pronto, Morgan se ruborizó.


      —Estoy bien —él cerró la puerta con naturalidad—. ¿Viste a Courtney?


      —Estuve toda la mañana con él —asintió ella.


      —Evadiendo a mi madre —se burló él.


      —En parte —reconoció la joven alta y elegante, con una blusa azul marino y una falda blanca—, pero principalmente porque quería estar con él.


      —Siento mucho no haber llegado anoche. Tuve una reunión importante que no terminó hasta después de las doce y, cuando telefoneé a casa, Symond me dijo que te habías acostado dos horas antes. Entonces decidí que sería más fácil venir en el coche hoy.


      —Desde luego —ella evadió su mirada y él entrecerró los ojos.


      —Te avisaron que me demoré, ¿no?


      —Me dormí temprano anoche, tal como te dijo Symond, y tu madre me dijo esta mañana que no habías regresado.


      —Entonces... —él se interrumpió y lanzó un profundo suspiro—. Olvidémoslo. ¿Quieres hablar ahora o más tarde?


      Lo directo de la pregunta la desconcertó y todos los discursos que había preparado se le borraron en la mente.


      —Más tarde, creo. Estoy segura de que ahora prefieres refrescarte y descansar.


      El se pasó la mano por la nuca cansada.


      —Así es —convino con fatiga—. Tuve una noche pesada.


      —Estoy segura de que así fue —repuso ella entre dientes.


      —Nunca duermo bien en hoteles.


      —¿Hoteles? —Morgan frunció el ceño—. ¿Te quedaste en un hotel anoche? —eso no se lo había esperado; pensó que él se quedaría en la casa de una mujer. A menos que... ¡Oh, Dios! ¡Rita Hammond la había engañado con facilidad!


      —Sí y me fui a dormir como a las dos de la mañana. Tengo problemas con una de mis compañías del norte. El sindicato tenía la impresión de que... Pero tú no has de querer oír estas historias.


      Después del ridículo que estuvo a punto de hacer, Morgan tenía curiosidad por saber el verdadero motivo de su demora en Londres.


      —Sí me interesa —instó—. Por favor... cuéntamelo.


      —Mis trabajadores de allá estaban preocupados de que cerrara yo la compañía y, cuando los sindicatos a agarran un problema así, no lo sueltan tan fácilmente. Tuve que conducir hasta allá esta mañana y convencerlos en persona de que estaban equivocados. ¡Qué tontería!


      —Y yo pensé... Bueno, no importa lo que haya pensado —descartó sus pensamientos rápido al ver que él entrecerraba los ojos—. Podemos hablar cuando tú quieras.


      —Prefiero que sea más tarde —repuso él, distraído—. ¿En dónde pensaste que pasé la noche?


      —En Londres, desde luego —replicó ella, turbada, mientras los ojos de él echaban chispas.


      —Pero no solo.


      —No —tuvo que reconocer la chica.


      Alex echó la cabeza hacia atrás con arrogancia.


      —Si yo pasara la noche con una mujer, no lo mantendría en secreto. Pero sucede que no tengo amante en Londres. Ni en otro lugar —agrego con ironía.


      —Lo siento —balbuceó Morgan con las manos entrelazadas.


      —¿Quieres que te haga una lista de las relaciones que he tenido durante los últimos cinco años? —preguntó él ásperamente. Estaba enfadado y Morgan no lo podía culpar.


      —Ya te dije que lo siento, Alex. Sucedió que Symond dijo que regresarías anoche —no quería comprometer a la señora Hammond.


      —Me demoré... te lo acabo de explicar.


      Morgan tragó saliva, dándose cuenta de lo ridícula que era esa conversación, aun cuando él no se percatara.


      —No tienes que explicarme nada, Alex. Yo sólo hice una suposición —con mucha ayuda de Rita Hammond—, y te ofrecí disculpas. Quisiera que olvidáramos el asunto —Morgan no tenía intenciones de contarle la deliberada mentira de su madre, pues ella misma debía haber tenido más sentido común y no creerle lo que dijo.


      —Está bien, lo olvidaremos. Iré a ver a Courtney y luego me daré una ducha. Hablaremos en mi estudio, después de la cena.


      Ella sintió las mejillas encendidas al recordar lo que había pasado la última vez que fueron a su estudio para hablar y la burlona mirada de Alex le indicó que él también lo recordaba.


      Una vez que él se fue a su habitación, Morgan se reprochó lo tonta que había sido al hacerle caso a su madre ¡y lo crédula que fue! Si Rita Hammond había intervenido en el matrimonio de Glenna y Mark de ¡a misma manera, no era de extrañar que hubiesen tenido problemas, Mark defendía más que Alex a su madre.


      Morgan fue cortés pero fría con la madre de Alex cuando cenaron juntos esa noche. Sabía, por la mirada triunfal de Rita Hammond, que ella consideraba que obtuvo una victoria menor esa mañana, sembrando la semilla de la duda en la mente de Morgan; pero en el futuro, Morgan tendría que ser más cautelosa con esa mujer.


      Morgan pudo ver la curiosidad en los ojos de la señora cuando ella y Alex se retiraron al estudio sin darle explicación.


      Alex se sentó detrás del escritorio esta vez, con la mirada fija en el sereno rostro de Morgan.


      —¿Tomaste alguna decisión mientras estuviste allá?


      Esta vez, Morgan estaba preparada para la pregunta y contestó con calma:


      —Sí, ya tomé la decisión.


      Alex lanzó un suspiro.


      —Puedo entender que me digas que no. Ni siquiera me conoces bien y sería un compromiso para toda la vida con un extraño —se levantó y caminó por la habitación—. Una vida sin amor y...


      —No voy a decirte que no, Alex —lo interrumpió ella y Alex se volvió con los ojos entrecerrados.


      —¿No?


      —No.


      —¿Por qué no?


      Ella se sonrió por su sorpresa.


      —Debo decir que no te muestras contento, cuando acabo de aceptar tu proposición matrimonial —bromeó.


      —Es que es tan inesperado... —él se pasó una mano por el oscuro cabello.


      —¿No quieres que me case contigo?


      —Claro que sí —repuso él, rígido.


      —¿No te consideras un buen partido? —se burló ella.


      —Nunca lo había pensado.


      —Pues deberías pensarlo. Acepto tu proposición, Alex. Me casaré contigo.


      —¿Cuándo? —él parpadeó.


      —En cuanto termine mi trabajo en América.


      —Muy bien —él regresó a su lugar detrás del escritorio—. Haré todos los arreglos...


      —No he terminado todavía, Alex —interrumpió Morgan con delicadeza—. Acepto tu propuesta... con ciertos cambios al convenio original.


      —¿Sí?


      Morgan rió y se levantó.


      —No estés tan preocupado, Alex —se burló—. No voy a pedirte que me transfieras la fortuna de la familia.


      —Mary—Beth lo haría —bromeó él.


      —Si Mary—Beth estuviera tras de ti, creo que terminaría mal. Mi primer cambio es que no intervendré en “La Trampa del Poder” esta temporada. Pedí que me excluyeran de la serie y los productores estuvieron de acuerdo.


      —¿Estás renunciando a tu carrera?


      —Sí. Por ahora. Courtney necesita una madre de tiempo completo. Ese es otro cambio que quiero hacer.


      Alex se apoyó en el respaldo de la silla y la miró, resignado.


      —¿Sí? —la instó.


      —Yo quiero encargarme del niño. Sí, Alex —insistió al ver que él iba que a protestar—. La señora Ford tendrá que irse pronto y yo ya sé cómo cuidar a Courtney.


      —Eso no lo dudo. Pero cuidar a un nene es una gran responsabilidad, un trabajo de veinticuatro horas.


      —Un trabajo que me encantará. Haré un trato contigo, Alex. Si después de un mes, no crees que pueda con él, aceptaré que le contrates una nodriza. ¿Qué te parece?


      —Está bien —encogió los hombros—, si eso es lo que quieres.


      —Sí lo es. Ahora llegamos al último cambio que quiero hacer.


      —¿Hay más?


      —Sí —Morgan tragó saliva—. Esta parte puede ser algo embarazosa —se mordió el labio inferior y él apretó los labios.


      —Entiendo. Preferirías que no tuviéramos relaciones físicas —él suspiró—. Estoy algo escéptico respecto a que un matrimonio funcione sin eso, pero...


      —¡Alex, otra vez entendiste mal! —exclamó ella, impaciente—. Deja de sacar conclusiones precipitadas.


      —Perdón.


      —Ya estoy discutiendo contigo otra vez, ¿verdad?


      —Sí —él suspiró.


      —No fue mi intención; sólo quiero que me escuches. Te deseo, Alex, y mucho —vio que las mejillas masculinas se teñían de rojo—. No he pensado en otra cosa desde que me fui. Quiero ser tu esposa, pero no por horas. Deseo compartir una habitación contigo, no tener que hacer el recorrido a través de un pasillo. Si lo hiciera cada vez que quisiese pasar la noche contigo, la alfombra entre los dos cuartos se acabaría —trató de bromear.


      —Yo... tú... —carraspeó turbado por su exagerada franqueza.


      —Ahora ya te turbé y no fue esa mi intención —ella suspiró—. Pero nunca he sentido esto, nunca he deseado a ningún hombre como a ti. Quería ser sincera acerca de la atracción que siento, eso es todo.


      —No estoy turbado. Quizá un poco sorprendido, mas no turbado. ¿Viste a Sam en Estados Unidos?


      —Sí, —la joven frunció el ceño ante lo inesperado de la pregunta.


      —¿Y eso no cambió el deseo que sientes por mí?


      —No —respondió ella al instante y él se volvió hacia la chimenea.


      —Si estamos hablando con franqueza, creo que debo decirte que yo también siento esa atracción entre nosotros. He tratado de no pensar en ello durante los últimos días, pero no puedo olvidar el gusto ni la sensación de tu persona. Lo que trato de decir es que comparto tu necesidad y que haré lo imposible por proteger la alfombra —hizo un intento por aligerar la tensión, pero no resultó. La atracción se encendió entre ellos—. ¡Morgan! —gimió y ella corrió a refugiarse en sus brazos, enfrentando el anhelo de él con el suyo, besándolo y acariciándolo con la misma fiereza con la que él lo hacía—. ¿Quieres ir a mi habitación ahora? ¡Te necesito! —ella lo deseaba... No podía imaginarse mayor éxtasis que pasar la noche en sus brazos, en su cama. Sin embargo, se contuvo ante el compromiso final, pues quería que la noche de bodas fuera la primera vez que la amara en forma—. ¿No? —él sintió su reserva y se apartó—. ¿Eres como todas las mujeres? Reconociste que me deseabas, pero ese reconocimiento me sonsacó el mío a cambio. Yo nunca permitiré ser controlado por una atracción física, Morgan —dijo con aspereza, alejándola de sí—. Ningún cuerpo de mujer vale la pena para perder ni un gramo de dignidad o de dominio de sí mismo —él hablaba con una amargura que le causó dolor a Morgan... ¡él hablaba por experiencia personal! Ahora ella sabía el motivo de su retraimiento. Seguro que hubo una mujer en su vida alguna vez, una mujer a quien él amaba y que utilizó el cuerpo para chantajearlo en sus relaciones. Sólo el tiempo le demostraría que ella no era así—. Acepto todas tus condiciones, Morgan —agregó con frialdad—. Le informaré a mi madre sobre nuestro matrimonio, mañana temprano.


      Ella tendió una mano hacia él.


      —Alex... —él esquivó la mano, sin hacerlo muy notorio.


      —Ahora, tengo algo de trabajo que hacer —la despidió abruptamente y ella asintió.


      —Estaré libre de todos mis compromisos en América dentro de dos semanas. Yo...


      —¿Eso incluye a Sam?


      —Desde luego —se encendió ella—. Tengo la intención de ser una esposa fiel, Alex. Tú puedes hacer lo que gustes.


      El la tomó de un brazo con fuerza y la volvió hacia sí.


      —Yo te seré fiel hasta que te canses de ser esposa y madre, y busques otras diversiones —Morgan echó la cabeza hacia atrás con orgullo.


      —No creo que eso suceda jamás —replicó, tensa, y él torció la boca en una sonrisa burlona.


      —Eso lo veremos.


      —Estoy segura de que lo veremos. Ahora, te dejaré si quieres trabajar. Partiré mañana por la tarde y me temo que tu madre estará decepcionada cuando sepa que voy a regresar... para quedarme —se burló.


      —Yo diría con cien por ciento de seguridad, que cuando le diga que pienso casarme contigo, le va a dar un ataque de histeria.


      —No pareces muy preocupado.


      —Mi elección de esposa no es cuestión de nadie mas que mía.


      —¡Pero tú sabes que yo soy la última persona del mundo que ella quisiera para ti!


      —Ya pasé de la edad de pedirle permiso a mi madre para cualquier cosa que haga. Ella puede decir y hacer lo que quiera, pero yo pienso casarme contigo dentro de dos semanas.


      —¿En cuanto regrese yo? —preguntó ella con voz débil y Alex enarcó las cejas.


      —¿Hay alguna razón para que esperemos más?


      —No, ninguna —replicó la chica con rigidez—. Mi padre no estará bien para viajar, de todos modos.


      —Podríamos casarnos en tu casa, si lo prefieres.


      —¿Harías eso?


      —Si eso es lo que quieres...


      —Pero Courtney...


      —El no irá con nosotros en la luna de miel. La señora Ford puede cuidarlo hasta que regresemos.


      —¿Vamos a tener luna de miel?


      —Creo que es lo tradicional —se burló él—. Podríamos ir a Barbados por un par de semanas... y en el camino visitar a tus padres, si lo prefieres.


      —Me parece mejor esa idea.


      —Está bien —él asintió, como despidiéndola.


      La frialdad de su expresión no era alentadora, pero Morgan no se desanimó y le dio un prolongado beso.


      —Buenas noches, Alex —murmuró ella con voz ronca—. Yo te haré feliz —prometió.


      El no replicó, sino que se fue a sentar detrás del escritorio y sacó unos papeles del cartapacio, dando por terminada la conversación.


      Morgan subió a su habitación. La mujer que intervino en el pasado de Alex lo había lastimado, utilizó la atracción que él sentía hacia ella como un arma contra él. Ella no se podía imaginar qué clase de mujer haría una cosa así.


      Sin embargo, era demasiado tarde, ya había dado su palabra. Y quizá dentro de veinte años, cuando ella todavía se derritiera ante su contacto sin pedir nada que él no quisiera dar, él llegaría a creer que ella sólo lo quería a él y nada más a él.


      Morgan aún no había abandonado la cama, a la mañana siguiente, cuando irrumpió Rita Hammond en la habitación sin anunciarse. La criada le había llevado café unos minutos antes, pero un vistazo al rostro de Rita Hammond le indicó que sería mejor que pusiera la taza de café fuera de su alcance, pues era probable que se la arrojara si le daba salida al odio que reflejaba su semblante. Era obvio que Alex ya le había dicho que se iban a casar.


      —¡Así que es usted más engañosa de lo que pensaba! —la atacó.


      Morgan se levantó para no sentirse en desventaja. Su camisón blanco le acariciaba los esbeltos tobillos.


      —Supongo que no está usted muy complacida con la boda —se burló.


      —¡Complacida! Es obvio que es sólo por el bien de Courtney... Mi hijo ha sido lo bastante estúpido para tomar en serio la sugerencia de la prensa de que ustedes dos se casen por amor al niño. Pues bien, yo...


      —Nada en Alex es estúpido, señora Hammond —replicó Morgan con aspereza—. Y tengo intenciones de que este matrimonio sea un éxito, sin importar de quién haya sido la sugerencia inicial.


      —Usted no ama a mi hijo...


      —Pero sí lo estimo, que es igual —los ojos de Morgan centelleaban—. Alex es un buen hombre y estaré orgullosa de ser su mujer.


      —¡Sobre mi cadáver!


      —Si es necesario —repuso Morgan con ironía.


      —Yo no la aceptaré como miembro de mi familia.


      —No estoy muy feliz de que usted pase a ser miembro de la mía, tampoco —Morgan intercambiaba insulto por insulto—, pero no podemos elegir cuando se trata de parientes políticos. Ahora, si no le importa, quisiera vestirme.


      —Sí me importa. Nunca la aceptaré como mi nuera, Morgan.


      —Señora Hammond, su aceptación no tiene importancia para mí —la miró fríamente—, ninguna.


      —¡Se arrepentirá de esto, Morgan! —casi gritó la señora, perdiendo su habitual compostura.


      —No lo creo.


      —¡No será más feliz aquí de lo que fue Glenna!


      —Pues yo creo que sí lo seré. ¿Sabe? Sé lo destructiva que puede ser usted. Hasta miente para lograr su objetivo.


      —¿Está hablando de la noche que pasó Alex en Londres? —preguntó burlona Rita Hammond.


      —Usted sabe que a eso me estoy refiriendo —replicó Morgan con desdén—. Nunca volveré a creerle. Alex sí estaba trabajando y usted lo sabía.


      —¿Ah, sí?


      —¡Sí!


      —¿Le dijo él que estaba trabajando?


      —Sí y estoy más inclinada a creerle a él que a usted.


      —Entonces, es una tonta.


      —No, sucede que le tengo confianza al hombre con quien me voy a casar —repuso Morgan con calma.


      —¡Están locos los dos! Ningún matrimonio puede funcionar en esas circunstancias.


      —Este funcionará.


      —Se lo recordaré cuando ya no aguante más y se vaya de aquí —amenazó la madre de Alex camino a la puerta.


      —Eso no sucederá nunca —repuso Morgan.


      La escena no estuvo peor de lo que ella había esperado; sin embargo, cuando se casara con Alex ignoraría a Rita Hammond y sus comentarios.


      —¿Por qué no me lo dijiste?


      Morgan se volvió sobresaltada porque sabía que Alex podía ver cada detalle de su cuerpo a través de la sedosa tela del camisón.


      —¿Decirte qué? —rápido se puso la levantadora.


      —La mentira de mi madre —él entró en la habitación y cerró la puerta, vestido para ir a la oficina con un traje de tres piezas café y una camisa color crema.


      Ella levantó los hombros, consciente de su desarreglo.


      —No quería causar fricciones innecesarias entre ustedes.


      —¿Innecesarias? —repitió él, cortante— ¡No eran innecesarias! Mi madre es vengativa. Si vuelve a hacer algo así, quiero que me lo digas de inmediato.


      —Sí, Alex.


      —Y no aparentes timidez después de las cosas que le dijiste a mi madre.


      —¿Qué tanto oíste? —Morgan lo miró con incertidumbre.


      —Todo —repuso él, sombrío—. Venía a despedirme de ti cuando vi entrar a mi madre y, después de tu primera defensa de mi persona, no pude evitar quedarme a escuchar el resto de la conversación. Pareces estar muy segura de que nuestro matrimonio funcionará.


      —Estoy segura. Sólo se requiere honestidad de ambas partes.


      El le acarició la nariz.


      —Y eso incluye el contarme cualquier otra acción malintencionada de parte de mi familia. No dudo que Janet apoye a mi madre y también trate de clavarte algunos puñales.


      —Eso no me importará. Lo único que me interesa eres tú... y Courtney.


      —¿En ese orden? —él arqueó las cejas.


      —No podría hacer la elección. Ya pienso en Courtney como hijo mío y en ti como su padre. A ninguna mujer se le debe obligar a escoger entre su hijo y su marido.


      —He admirado tu franqueza desde un principio —murmuró él—; pero cuando se relaciona conmigo, me pongo nervioso.


      Morgan le acarició una mejilla, disfrutando el estar en sus brazos.


      —Ya te acostumbrarás.


      —Lo dudo —repuso él con sequedad—. Dame un beso de despedida, que debo ir a trabajar —ella no necesitó mayor estímulo y se paró de puntillas para moldear su boca contra la de él, besándolo con todo el fervor de que era capaz. Sintió que Alex le correspondía— ¡Ah. Morgan...! —gimió él contra su cuello—. No debiste negarte.


      —No —convino ella, temblorosa. El entreabrió los labios de nuevo, exigiendo su respuesta.


      —Vendré por ti esta tarde —dijo él, echándose para atrás el cabello con impaciencia—, para llevarte al aeropuerto.


      —No hace falta —la joven sonrió.


      —Me gustaría hacerlo.


      —Es que me estoy dando cuenta de que no me gustan las despedidas.


      —No me diste esa impresión ahora —se burló él.


      —Las despedidas en público —repuso ella significativamente—. Prefiero que vayas a recibirme al aeropuerto cuando regrese... si tienes tiempo —agregó presurosa. 


      —¡Qué esposa tan concienzuda vas a ser! —Alex esbozó una a sonrisa—. ¿Estás segura acerca de esta tarde?


      —Completamente segura.


       


      Morgan lo dijo en serio cuando habló de que no le gustaban las despedidas; las odiaba. Y, aunque no les estaba diciendo adiós para siempre a sus padres, la siguiente vez que los viera, sería una mujer casada. Esposa de Alex y madre de Courtney.


      Estuvo ocupada en el estudio la primera semana de su retorno. La filmación de “La Trampa del Poder” se acercaba a su final para esa temporada y todos trabajaban al máximo. Fue a ver a sus padres el siguiente fin de semana, sabiendo que tenía que darles la noticia de su matrimonio con Alex.


      —Pero si no conoces al hombre —protestó su padre—, ¿cómo puedes casarte con él?


      —Quiero casarme con él.


      —¿Es por Court? —preguntó él con aspereza—. Porque no voy a permitir que te sacrifiques, ni siquiera por el bien de mi nieto.


      —En parte es por él —reconoció ella con sinceridad—; no lo niego. Pero principalmente es por mí misma.


      —¿Amas a Alex? —refunfuñó su padre.


      —Yo...


      —¿Lo amas, Morgan? —intervino su madre con suavidad. ¿Qué era el amor? Querer estar con una persona... desear sólo la felicidad de esa persona, aun a costa de los propios sentimientos... Todo eso lo quería para Alex. ¿Significaba eso que lo amaba?—. ¿Morgan? —instó su madre.


      Morgan tragó saliva ante el descubrimiento que acababa de hacer de sí misma. No sólo deseaba a Alex físicamente, sino que lo quería en toda la extensión de la palabra.


      —Sí —contestó con confianza—, sí, lo amo —no había duda acerca de la sinceridad de sus palabras. Ella amaba a Alex Hammond y ni siquiera lo había sabido hasta ahora. Pero eso era algo que no le podía decir a él; sabía su opinión acerca del amor y de su efecto destructivo.


      Sin embargo, cuando lo vio en el aeropuerto una semana después, no se pudo contener y corrió a sus brazos, levantando el rostro en espera de su beso.


      —¡Oh, cómo te extrañé! —gimió.


      —Yo... Courtney también ha estado añorándote —replicó él con aspereza.


      Ella no podía esperar mucho de él tan pronto.


      —Qué bien. Bésame, Alex —lo alentó en voz baja.


      —¿Aquí? —él miró a su alrededor, cohibido.


      —¡Sí, aquí!


      Con un ahogado gemido, Alex inclinó la cabeza y la besó... y la siguió besando, como si nunca quisiera parar.


       


    


  



  
    
       


      Capítulo 6


       


      Finalmente Alex rompió el contacto.


      —Vámonos de aquí —dijo con voz ronca, al advertir que varias personas los miraban, y Morgan lo tomó de un brazo.


      —Se siente bien estar de regreso —comentó la chica.


      El sonrió, aunque el calor no le llegaba a los ojos, que todavía revelaban cautela.


      —Podremos hablar en el camino.


      Ella se sentó en el coche, mientras guardaban sus maletas en el cofre Y cuando él se sentó junto a ella, le dijo:


      —Cerré mi apartamento; por eso tengo tantas cosas —se disculpó.


      —¿Te fue difícil dejar todo?


      —No mucho —repuso ella alegre, mientras atravesaban el largo túnel del aeropuerto de Heathrow. ¿Cómo iba a ser difícil dejar Los Angeles, para estar con el hombre que amaba?


      —¿Ni siquiera a Sam? —el tono de él era duro. Morgan todavía se sentía culpable con respecto a Sam. Se habían vuelto íntimos amigos durante los últimos meses y ella sabía que, a la larga, podían haber terminado en un buen matrimonio. Pero Joanie había sido el gran amor de Sam y su muerte lo dejó destrozado. Morgan sólo hubiera sido una sustituta para él—. Puedo ver que sí fue duro —dijo él con sequedad—. Debes haberlo querido más de lo que creías.


      —No, yo...


      —¿Cómo reaccionaron tus padres ante el hecho de que te casarás conmigo?


      —Están contentos. Alex, acerca de Sam...


      —No me debes ninguna explicación.


      —¿Por qué eres tan terco? —Morgan encontraba que el amar a este hombre no la hacía más paciente con su fría arrogancia—. Apreciaba a Sam, mas no lo amaba. Me había vuelto una especie de... puntal, después que murió su esposa.


      —No sabía que él hubiese sido casado —Alex le lanzó una mirada.


      —¿Cómo ibas a saberlo? Yo casi no te conté nada de él. Creo que mucho de lo que sentía por Sam era lástima. Parecía tan perdido después de la muerte de Joanie.


      Eso pareció disgustar a Alex más, pues apretó los labios.


      —¿Y tus padres?


      —Se sorprendieron; pero luego se mostraron complacidos cuando les expliqué que... —se interrumpió.


      —¿Sí?


      —Que era lo más práctico que podíamos hacer —improvisó.


      —¿Práctico? Sí, supongo que lo es —asintió él—. Arreglé la boda para el viernes. Espero que estés de acuerdo.


      Tres días. Sólo tres días más y serían marido y mujer. Un mes antes ella no había pensado en casarse con nadie, menos con Alex Hammond. Pero un mes antes, Glenna aún vivía.


      —Sí... está bien —convino, temblorosa.


      —¿Qué pasa? —preguntó Alex preocupado—. Morgan, ¿cambiaste de opinión acerca del matrimonio?


      —Claro que no. ¿Acaso estoy actuando como si así fuera? No, estaba pensando acerca de Glenna. Si ella no hubiera muerto...


      —Ya no pienses en eso —él puso su mano sobre la de ella—. Lo siento; he sido desconsiderado, interrogándote así. Debes estar cansada. Si quieres, descansa y después hablaremos. Pensaba invitarte a salir a cenar, pero...


      —Oh, me encantaría salir contigo —dijo Morgan ansiosa—. Me recostaré un par de horas cuando lleguemos a casa y estaré lista para salir después, ¿está bien?


      —Sólo si te sientes con fuerzas —y ella estaba decidida a ir, pues aunque se iba a casar con este hombre nunca habían salido juntos—. Mi madre se fue a quedar unos días con Janet —le dijo él al estacionar el coche frente de la casa y Morgan sonrió.


      —Ella sabía que llegaba hoy, ¿verdad?


      —Mentiría yo si te dijera que no.


      —Es lo que imaginé —entró en la casa al lado de Alex y se sorprendió de que Symond la felicitara antes de subir su equipaje.


      —Toda la servidumbre fue informada de nuestro matrimonio —le dijo Alex con suavidad—. Pensé que sería mejor así.


      —Mmm, en especial cuando me mude a tu habitación —agregó ella, sarcástica.


      —Pero no lo harás.


      —Alex...


      —Discutiremos todo esto durante la cena.


      —Pero...


      —Más tarde, Morgan —él la besó en los labios para que no siguiera hablando.


      Después de pasar un rato con Courtney, Morgan logró dormirse en su cuarto por un par de horas, aunque la observación de Alex de que no ¡ban a compartir su habitación la perturbó. Ella creía que ya habían arreglado eso antes de irse a los Estados Unidos. Bueno, no importaba lo que Alex hubiera decidido en su ausencia; ella no aceptaría un matrimonio estéril, quería que Courtney tuviera hermanos y hermanas. Fue con esa idea que finalmente se durmió, con una sonrisa al imaginar tener en los brazos un nene de Alex.


      Se vistió con especial cuidado esa noche y vio la admiración en los ojos de Alex, al alcanzarlo en la sala. El vestido verde largo sin tirantes se pegaba a sus senos y a la esbelta curva de sus caderas, antes de caer alrededor de los tobillos.


      —¡Estás hermosa! —él se adelantó para tomar sus manos—. Tengo algo para ti.


      —¿Para mí? —los ojos de Morgan brillaron.


      —Sí —él sonrió ante su entusiasmo y metió una mano en el bolsillo del smoking y sacó un estuche pequeño que abrió—. Tu anillo de compromiso... Si no te gusta...


      —¡Claro que me gusta! —ella tenía la mirada fija en el hermoso anillo de diamantes y esmeraldas—. Tú lo elegiste para mí y desde luego, me encanta. Es precioso. Pónmelo, por favor —ella tendió la mano, con las uñas pintadas del mismo tono de rojo que los labios. El anillo le quedaba un poco flojo, pero no como para salirse.


      —Te lo mandaré achicar mientras estemos en la luna de miel —prometió Alex.


      —Oh, no importa...


      —¿Acaso quieres perderlo?


      Considerando que el anillo costaba una fortuna, ella negó con la cabeza.


      —Está bien; pero se quedará donde está hasta que tenga yo en su lugar una argolla sencilla de oro... porque va a ser una argolla sencilla de oro, ¿verdad?


      Alex soltó una risita mientras le abría la puerta del coche.


      —Cuando no te exaltas eres adorable.


      —Será que no me comprometo todos los días, señor Hammond.


      —Aunque no lo creas, yo tampoco —repuso él con sequedad.


      —¿Has estado comprometido alguna vez?


      —No.


      —¿Casado?


      —No.


      —Bueno, Glenna nunca me lo mencionó y... yo tenía curiosidad...


      —Pues para que ya no tengas curiosidad, nunca he estado comprometido ni casado.


      —Ni yo tampoco.


      —¿No? —se burló él.


      Morgan le lanzó una viva mirada, al no gustarle el tono de su voz.


      —Me niego a discutir contigo esta noche, Alex, no cuando acabamos de comprometernos.


      —¿Y por qué habrías de discutir?


      —Porque creo que me acabas de insultar.


      —¿Lo hice?


      —Tú sabes muy bien que sí —repuso ella, enfadada—; pero ya lo verás, Alex. Ya verás lo equivocado que estás acerca de mí.


      —¿Lo estoy? Lo dudo —la mirada de él era glacial, pero luego lanzó un suspiro profundo—. Como acabas de decir, no discutamos esta noche. Espero que te guste el restaurante que elegí —cambió de tema.


      —¡Estoy segura de que sí!


      —No te enfades conmigo, Morgan. Son treinta y ocho años de cinismo y escepticismo con los que tendrás que arreglártelas.


      Los verdes ojos centellearon.


      —¡Y veintiséis años de independencia y honestidad con los que tú también tendrás que arreglártelas!


      —Me las arreglaré —él le acarició una mejilla.


      —¡Yo también! —declaró ella con determinación.


       


      El restaurante estaba lleno, pero los llevaron a una de las mejores mesas, ubicada en un rincón. El estilo era campestre.


      —Me gusta —comentó Morgan, una vez que estuvo sentada.


      —Esperaba que así fuera —él le hizo una seña al camarero que se acercó con el champaña—. Por nosotros —brindó Alex minutos después.


      —Por nosotros —repitió ella y él la miró inquisidor.


      —Eso sonó vehemente.


      —Yo soy una persona muy vehemente —repuso ella mirándolo con firmeza.


      —Ya lo he notado.


      —Y no me refiero sólo a mi genio.


      —Vamos a ordenar la cena —sugirió él con gentileza.


      —¿Y siempre me vas a callar alimentándome o besándome? —preguntó la chica malhumorada.


      —No —repuso él una vez que se alejó el camarero—. Cuando estemos casados, usaré un método mucho más efectivo. Por lo que recuerdo eres una amante silenciosa, sin embargo dejas escapar uno que otro gemido que me hacen cosquillas en la espina dorsal.


      —¡Alex! —ruborizada, Morgan miró a su alrededor.


      —Es cierto. ¿Qué me has hecho, Morgan McKay? Nunca acostumbré entablar conversaciones de este tipo.


      —Nunca estuviste a punto de casarte —bromeó ella—. Pero dijiste que no compartiría tu habitación cuando nos casáramos —le recordó con el ceño fruncido.


      —Dije que no te mudarías a mi cuarto en la casa y no lo harás. Pienso que podemos ir a buscar una casa mañana, si no estás demasiado cansada del viaje.


      —¿Casa? ¿Quieres decir... nuestra? —ella contuvo el aliento por la sorpresa.


      —Claro.


      —Sólo para nosotros tres?


      —Y un ama de llaves... y posiblemente una sirvienta o dos. Espero que no pongas objeciones a que otra persona cocine y limpie la casa mientras tú cuidas a Courtney —bromeó él.


      —No. Pero... ¿y tu madre?


      —No le gusta nada la idea.


      —¿Entonces por qué...?


      —No me caso para darle gusto a mi madre, Morgan. ¡Al contrario! —exclamó con brusquedad, revelando más que con palabras la presión bajo la que estuvo durante la semana de su ausencia, para que cambiara de opinión respecto a casarse con ella—. Pero recuerdo lo que dijiste de los problemas que te esperarían y, al comprar una casa para nosotros, resolveríamos dos de los problemas: vivir en la misma casa que mi madre y verla con frecuencia. Tú elegiste que nos quedáramos en Inglaterra, así que te sientes capaz de enfrentarte a eso. En cuanto al último problema, no hay nada que pueda yo hacer —terminó con aspereza.


      ¡Que no se amaban! No, no se amaban, pero ella a él, sí, y haría todo lo que estuviera de su parte para que el se enamorara de ella.


      —Cuéntame algo más acerca de la casa que piensas buscar —lo alentó.


      —Te gusta la idea —dijo, examinándola.


      —¡Me encanta! —ella sonrió—. Aunque no debe quedar muy lejos de tu madre, para que pueda visitar a Courtney cuando ella lo desee.


      —Después de la forma en que te ha tratado, eso es muy generoso de tu parte.


      —Ella es la abuela —arguyó Morgan con sencillez.


      Tuvieron una agradable cena juntos; de hecho, hacía mucho que Morgan no disfrutaba una salida como ésta.


      —¿Un último trago? —inquirió Alex en voz baja, cuando llegaron a la casa, una casa silenciosa donde todos los criados se habían ido a dormir.


      Ella estaba consciente de que no existía la maligna presencia de Rita Hammond esperando que subieran y, con ese solo hecho se sintió casi frívola. ¿0 sería el efecto del champaña? Lo que fuera, a ella le encantaba dicha sensación.


      —Con gusto —aceptó y lo siguió a la sala, donde estaba encendido el fuego de la chimenea, pues las noches de septiembre eran frías.


      —¿Brandy?


      —Sí, cómo no —asintió ella—. Pasé una noche encantadora, Alex.


      —Yo también —la concesión parecía salirle forzada—. Tendremos que hacerlo con más frecuencia cuando estemos casados. Espero que no objetes el dejar a Courtney alguna noche con un ama de llaves confiable.


      —Desde luego que no —ella sonrió—. Después de todo, también seré tu esposa, no sólo la madre de Courtney —de pronto se puso seria—. ¿Lo adoptaremos como hijo nuestro, Alex?


      El le pasó la copa de brandy y se sentó junto a ella en el sofá.


      —Yo pensaba que sí —y ella asintió.


      —Creo que cuando sea mayorcito y le digamos la verdad acerca de sus padres, el saber que lo quisimos tanto como para hacerlo legalmente nuestro lo hará sentirse bien, como si fuera una carga para nosotros. En especial, cuando tenga hermanos y hermanas —le dirigió una mirada de soslayo.


      —¿Hermanos y hermanas? —repitió él con lentitud.


      —Oh, sí; yo siempre he querido tener una familia. Tanto Glenna como yo... —se interrumpió, palideciendo ante el recuerdo.


      —Cálmate, Morgan —él le pasó el brazo alrededor de los hombros y la acercó hacia sí—. Yo también siento todavía el dolor de haberlos perdido a los dos.


      Ella apoyó su rostro contra el pecho de él.


      —Lo siento. No quise echar a perder la noche.


      —No la echaste a perder —él le quitó la copa de la temblorosa mano y la puso junto a la de él en la mesita. Luego, le levantó la barbilla para secarle las lágrimas con la punta de los dedos—. Eres una persona cariñosa y amorosa, que siente un profundo afecto por los demás —la besó con gentileza en los labios—. Me parece una excelente idea tener una numerosa familia. Después de todo, yo obtengo la mejor parte —bromeó.


      —¿Tú crees?


      —Lo sé —él apretó el cuerpo de ella contra el de él—. Tenemos la casa para nosotros solos, Morgan.


      Ella se puso rígida, pasándosele el efecto del champán de inmediato.


      —En realidad, no estamos solos —se apartó de él con una risita—. Symond y los otros sirvientes están en la casa, ¿no?


      —Sí, en sus habitaciones.


      —Alex, dentro de tres días ya estaremos casados. Además, esta noche estoy cansada.


      El esbozó una sonrisa sarcástica y se fue a servir otra copa de brandy.


      —Estás utilizando esa excusa antes de casarnos. ¿Qué será después? ¿El dolor de cabeza?


      —Creo que me estás insultando...


      —Puedes creerlo —dijo él con voz sombría, mirando fijamente al fuego de la chimenea—. Ya te lo dije, no permitiré que me controles por la atracción física que siento por ti.


      —Yo no te estoy...


      —Vete a dormir, Morgan —le ordenó—. Dijiste que estabas cansada. Vete.


      —Alex.


      —¡Vete!


      —¿Y qué vas a hacer tú? —preguntó ella, ansiosa.


      —Terminar mi bebida e irme a la cama, desde luego.


      Ella se detuvo en la puerta.


      —¿Todavía quieres que vayamos a ver casas mañana?


      —Sí tú quieres...


      —Sí. Alex...


      —¿Sí? —él ni siquiera se volvió y ella suspiró.


      —Quisiera poder explicarte.. pero pronto comprenderás el motivo de mi rechazo.


      —Ya lo entiendo —dijo él con desdén—. Mientras más tiempo mantengas a un hombre esperando tu cuerpo, más lo deseará. ¡Lógica femenina!


      —No es así, Alex —ella podía ver que no había modo de hablar con él esa noche, en especial cuando ella no pensaba decirle toda la verdad... por ahora—. Te veré en la mañana.


      —No lo dudo —repuso él con rigidez.


      Morgan subió pensativa a su habitación. Ella no había querido rechazar a Alex; de hecho, hubiera sido muy fácil decirle que sí. Pero era muy importante para ella, por el bien de Alex y por el suyo propio, que esperaran hasta después de casarse. El regalo de bodas que ella le haría era inapreciable y en especial para Alex, por su amargura y desconfianza de las mujeres. Ella se daría como regalo con gusto en su noche de bodas. ¡A ver si entonces se atrevía a acusarla de promiscua!


      Fue muy fácil elegir una casa, al día siguiente. Alex tenía muy buen gusto y en la mayoría de las cosas coincidía con Morgan, así que fue mutua la elección de la casa de seis habitaciones, estilo Regencia.


      A Morgan le gustó la casa porque estaba en el campo y tenía lugar para un establo y un par de caballos en el terreno adjunto, así como piscina también.


      —Le enseñaré a nadar a Courtney —dijo con excitación, cuando iban de regreso, después de pasar todas las formalidades legales para comprar una casa en Inglaterra.


      Alex se había mostrado muy frío con ella esa mañana, pero a medida que avanzaba el día, parecía descongelarse.


      —Dale tiempo. Y con todas esas actividades en las que te piensas ocupar: jardinería, equitación, cuidar a Courtney, enseñarle a nadar... ¿cómo vas a tener tiempo para reanudar tu carrera?


      —Esperaré hasta que él vaya a la escuela.


      —Podrías haber pasado de moda para entonces —le advirtió él con suavidad—. El público olvida con facilidad.


      —De todos modos, podría tener otros niños en quienes pensar, para entonces.


      —No estoy tratando de empujarte de nuevo al trabajo, Morgan —dijo él, divertido—. Soy antifeminista y no me gusta la idea de que mi mujer vaya a trabajar. Y, en circunstancias normales, probablemente te pediría yo que no lo hicieras, pero éstas no son circunstancias normales. Tú te casarás conmigo por Courtney, porque te sientes obligada hacia él.


      —Y porque te deseo —le recordó ella con desafío.


      —Tendrás que perdonarme si estoy algo escéptico sobre eso —se burló él—. No ha habido mucha evidencia de esos deseos en los últimos días. La mayoría de las mujeres parecen encontrar interesante la idea de una relación física, hasta que tienen una argolla matrimonial en el dedo. Después, el sexo se vuelve una rutina.


      —Eres muy cínico —suspiro ella.


      —He aprendido a serlo —asintió él—. Todos los hombres lo aprenden a la larga.


      Morgan no podía luchar contra ese cinismo ahora, sabía que no podía hacerlo hasta que estuvieran casados, cuando podría demostrarle lo equivocado que estaba.


      Rita Hammond regresó a la casa la mañana de la boda, alegando con altanería que si Alex insistía en llevar a cabo ese ridículo matrimonio, lo menos que podía hacer ella era darle su apoyo moral, lo cual hizo sonreír a Morgan. ¡Alex no necesitaba apoyo de nadie y menos de su madre!


      —¿De blanco? —Janet Fairchild entró en la habitación de Morgan cuando se vestía para la boda y Morgan montó en cólera ante la alusión.


      —Algunas de nosotras tenemos derecho a usar ese color —replicó con altanería.


      —Lo sé. Yo fui de ésas.


      —Y también yo —Morgan se alisó el vestido y se acomodó el diminuto sombrerito de encaje blanco.


      —Lo dudo —dijo Janet—. Debo decir que me sorprende la estupidez de Alex al casarse contigo. Siempre pensé que era más inteligente. Y por qué diantre tienen que irse a su propia casa, no lo entiendo. Esta casa es lo bastante grande como para diez familias.


      Morgan la miró con dureza.


      —Alex y yo no tenemos intención de cometer los mismos errores de Glenna y Mark. ¿Y por que no viven aquí tú y tu marido? —preguntó con sarcasmo.


      —Porqué mamá se comería vivo a Charles —respondió Janet, categórica.


      —Dudo mucho que hiciera lo mismo conmigo; pero puedo prescindir de sus mordaces comentarios día y noche.


      —¿Alex y tú son amantes?


      —¡Eso no te incumbe! —repuso Morgan controlada.


      —He visto la forma en que te mira y eso podría explicar su locura.


      —Alex no lo considera una locura.


      —Supongo que tú tampoco. Una carrera de actriz, cuando todo lo que se tiene es la belleza y el cuerpo, no puede durar mucho. Y el matrimonio con un hombre rico significa que no perderás. Si el matrimonio dura, vivirás en el lujo y si falla obtendrás una buena compensación. Eres tan lista como Glenna o quizá más.


      Morgan le dio una bofetada.


      —¡Te arrepentirás de haber hecho esto, Morgan!


      —No lo creo —Morgan estaba temblando por la reacción de haber perdido el control de sí misma, pero no iba a dejar que Janet Fairchild lo viera ¡y no permitiría insultos a Glenna el día de su boda!


      —Ah, pues ya lo verás —Janet dejó caer la mano a un lado, revelando la marca de los dedos de Morgan en su mejilla—. ¡Ya me aseguraré de eso! —salió, dando un portazo.


      Morgan ya no pudo controlar el agitado temblor de su cuerpo y se echó sobre la cama, respirando agitada. Si no amara a Alex ese constante y maligno odio de su familia ya la habría hecho huir de allí, Courtney, ¡o no Courtney! Sabía que había hecho una enemiga peor de lo que era de Janet y que debería vigilarla en el futuro.


      Había pocos invitados en la ceremonia, aunque la recepción que se ofreció en la casa fue otra cosa. Rita Hammond consideró su deber invitar a todos los parientes y amigos de la familia para la recepción de la boda de su hijo, aun cuando no aprobara su elección de esposa.


      —Son formidables, ¿no crees? —bromeó Alex al oído de Morgan cuando terminaron de recibir al último invitado y los dos pudieron relajarse un poco.


      —Algo —convino ella con sequedad, preguntándose cómo reaccionaría la familia ante una segunda reunión en el espacio de un mes por dos motivos tan diferentes. La mayor parte de ellos se mostraban aturdidos.


      —Nos iremos en cuanto podamos —le prometió él.


      —Me gustaría eso.


      Iban a pasar la primera noche como esposa y marido en Londres, tomarían un avión para los Estados Unidos al día siguiente, se quedarían con los padres de ella esa noche y luego volarían a la isla de Barbados para su luna de miel. Morgan estaba ansiosa de que llegara el momento en que estuvieran solos.


      —Cuando regresemos estará lista la casa para mudarnos —habían pasado dos días eligiendo telas y colores para la decoración de la casa; lo que más placer le había dado a Morgan fue el cuarto de Courtney, decorado, desde luego, con los personajes de Walt Disney. Como si leyera algunos de sus pensamientos, Alex preguntó—: ¿Qué sucedió con Janet? —el tono de su voz se había endurecido—. Salió de tu habitación como si alguien le hubiera pegado.


      —Yo le pegué —confesó Morgan—. Ella me estaba insultando y yo le pegué —lo miró con desafío.


      —¿Y no sabías que se supone que las esposas tienen que dejar que sus maridos las protejan? —se burló él, sin molestarse en lo absoluto porque ella había golpeado a su hermana. Morgan sonrió, con alivio, pues no estaba segura de cuál sería su reacción.


      —Tú todavía no eras mi marido, entonces.


      —Pero lo seré a partir de este instante. Así que cualquier otro insulto comunícamelo y yo trataré con ellas, a mi manera.


      Morgan no dudaba de que él lo hiciera, pero habiendo sido siempre independiente, era extraño para ella pensar que ahora tenía a alguien en quien confiar, y que le ayudara a pelear sus batallas. Pero eso iba en ambos sentidos, pues ella le ayudaría a Alex en todo lo que pudiera.


      Cuando salieron de la casa, Morgan tenía dolor de cabeza pero no se atrevió a mencionarle a Alex nada al respecto, pues recordaba sus burlas acerca de que ella protestaría dolores de cabeza después de casados, para evitar compartir la cama con él.


      —¿Cansada? —le preguntó él cuando ella reclinó la cabeza en el respaldo del asiento del coche.


      —Algo.


      —Podemos comer en nuestra suite, si lo prefieres.


      ¿Comer? La sola mención de comida le daba náuseas.


      —Yo... como quieras —aceptó cerrando los ojos para fingir que dormía.


      Morgan no se dio cuenta cuándo el sueño se volvió realidad, pero de pronto sintió que Alex la sacudía para despertarla.


      —Ya llegamos al hotel —le dijo—. ¿Te sientes mejor? ¿Ya se fue el dolor de cabeza? —preguntó en voz baja y Morgan se incorporó, abriendo los ojos.


      —¿Lo sabías?


      —Estás muy pálida. Claro que lo sabía. No me tengas miedo Morgan.


      —No lo tengo —repuso ella con viveza—; pero no quería que me hicieras más acusaciones como las de la otra noche. De todos modos, ya no tengo dolor de cabeza.


      —¿Quiere eso decir que prefieres no acostarte temprano, sola? —bromeó él y ella sonrió.


      —No tengo ninguna objeción respecto a acostarme temprano, pero definitivamente no sola.


      El rió y salió del coche cuando se acercó el portero del hotel para abrirle la puerta a Morgan.


      —Lo discutiremos después de la cena —prometió Alex.


      El hotel era uno de los más lujosos de Londres y Morgan abrió los ojos al oír que tenían reservada la suite nupcial. Ella pensaba que Alex era el tipo de hombre que prefería mantener en secreto su condición de recién casados y no anunciarlo. Aunque, de todos modos, hubiera sido difícil guardar el secreto, pues los dos iban cubiertos de confeti.


      Cinco minutos más tarde estaban ellos y el equipaje en el último piso, la mayor parte del cual ocupaba su lujosa suite. La cena fue algo muy ligero y Morgan ni se dio cuenta de lo que comía, feliz de la compañía de Alex.


      —Ahora bien, ¿qué decías de acostarnos temprano? —él enarcó las cejas, mientras se sentaba junto a ella en la sala.


      —¡Ya son más de las once! —se burló ella.


      —En Londres es temprano.


      —Quisiera darme una ducha primero —sonrió ella.


      —Desde luego. Yo usaré el otro cuarto de baño —asintió él.


      La actitud abrupta de Alex la hizo preguntarse si no estaría él también algo desconcertado por su noche de bodas. Ese pensamiento le dio un poco más de confianza en sí misma y en la noche que estaba por delante.


      Se tomó bastante tiempo en la ducha y cuando terminó, todo su cuerpo estaba perfumado con su loción preferida. El transparente camisón blanco no ocultaba la perfección de sus esbeltas curvas, llegándole hasta los desnudos pies.


      Por un instante, cuando entró en la sala, pensó que Alex todavía estaba en el otro cuarto de baño, pero luego vio un movimiento junto a la ventana y se acercó a su lado, para admirar las miles de luces de Londres. El se volvió al sentir su presencia y se quedó sin aliento al ver la perfección del cuerpo de Morgan. Ella lo miró con valentía y vio su torso desnudo. El pantalón del pijama era su única ropa.


      —Morgan... —gimió.


      Ella se humedeció los labios sin deseos de hablar, pero sabía que debía decirle un par de cosas antes que le hiciera el amor.


      —¿Observaste que me vestí de blanco hoy, Alex? —preguntó con aspereza y él entrecerró los ojos.


      —Sí lo observé.


      —Lo hice... por un motivo.


      —¿Sí... ?


      Ella empezó a hablar antes que el cinismo de Alex le hiciera más difícil decir algo.


      —Cuando Glenna y yo éramos niñas, solíamos hablar mucho acerca del día de nuestras bodas. Desde luego, todo era fantasía —ella rió—. Cuando crecimos nos hicimos una promesa mutua, que ambas cumplimos.


      —¿Sí? —Alex estaba muy tenso y ella lo miró a los ojos.


      —Alex, ¿te importa mucho haberte casado con una virgen? —le preguntó sin rodeos.


      El le apretó con fuerza los brazos.


      —¿Una virgen? —repitió con incredulidad.


      —Me temo que sí —asintió ella—. ¡Y no podrás encontrar muchas de veintiséis años!


      —No bromees, Morgan. ¿Me estás diciendo la verdad?


      —¿Una actriz sin moral, que le gusta divertirse? —se burló ella—. Me temo que sí, Alex.


      El la soltó, e inhaló con fuerza.


      —¿Por eso te negaste la otra noche?


      —Sí. Es una sorpresa, ¿verdad? —Morgan se odiaba por bromear con algo que era tan importante para ella, pero Alex todavía no definía sus sentimientos, fuera de la sorpresa—. ¡Y en estos tiempos! Pero yo siempre me di mi lugar. Claro que si no te atrae la idea de ser el primero en iniciarme en la técnica amorosa... —ella lo miró con desafío, conteniendo el aliento mientras esperaba la respuesta.


      —Tú sabes que sí me atrae —habló finalmente Alex—. Eres una mujer tremenda, Morgan Hammond —movió la cabeza—. Estoy empezando a preguntarme en qué me habré metido al casarme contigo. ¡Una virgen y, sin embargo, te casaste conmigo en parte porque me deseabas!


      —¡Qué terrible! ¿Verdad? —bromeó ella, mientras una sensación de alivio la invadía. ¡Alex sí la deseaba!—. Me haces sentir una desvergonzada, señor Hammond.


      —Te diré cómo me siento, cuando te haga el amor —gimió él contra el cuello de Morgan—, y trataré de no lastimarte —caminó decidido hacia la habitación que compartirían esa noche, con la chica en sus brazos.


      —Confío en ti —murmuró ella con los cálidos labios contra el cuello de él.


      —¿Ciegamente?


      —Sí —ella lo miró—. Y ahora dime, ¿para qué me trajiste hasta acá? —preguntó mientras él la colocaba en la cama matrimonial—. Yo hubiera caminado de buena gana.


      —Tenía que hacer lo propio de todo recién casado. Morgan, ¿estás segura de que quieres que sea yo el primero...?


      Ella lo calló con los dedos sobre sus labios.


      —Estoy muy segura. Te deseo, ¿recuerdas? Eres el único hombre a quien he deseado.


      —¡Pícara! —ella se estremeció de placer, al sentir los labios de él sobre los suyos—. ¡Morgan! —Alex hundió el rostro en el cuello de ella, haciéndole lentas caricias a lo largo del cuerpo—. ¡Querida! —su boca exigió la de ella una vez más, mientras una mano subía de la cadera hasta capturar un seno a través de la tela sedosa del camisón.


      —¡Alex...! —gimió ella, cuando la recorrió una sensación desconocida.


      —No luches, cariño —la alentó él, con el rostro encendido por la excitación—. Todo esto es parte del amor.


      —Pero... no puedo... iOh! —gimió Morgan, cuando el placer fue demasiado intenso para ella—. Alex, ¿ya estoy...?


      —No, querida —sus labios regresaron a los de ella—, todavía no. Se me olvida lo inexperta que eres... Y es que me vuelves loco de deseo, Morgan —gimió él con voz ansiosa.


      —Enséñame a complacerte, Alex, qué es lo que te gusta.


      —Todavía no sé qué es lo que me gusta que me hagas —él se acostó de espaldas en la cama—. Tendrás que averiguarlo por ti misma, ¿quieres? —la miró alentándola y, al parecer, le gustó todo... cada caricia, la forma en que ella le besaba los muslos al bajarle el pantalón del pijama... Ahora estaban ambos desnudos—. ¡Creo que me gusta demasiado! No sigas, Morgan, ya no puedo más...


      Nuevamente fue ella la que recibió sus caricias y su contacto la llevó a un éxtasis tal, que cuando el cuerpo de él se unió al de ella, Morgan sólo soltó un grito ahogado y finalmente quedaron exhaustos uno en brazos del otro.


       

    

  


  
    
       


      Capítulo 7


       


      Morgan despertó, con una sensación de bienestar que no había experimentado al mismo tiempo que Alex. Se volvió el uno hacia el otro e hicieron el amor, esta vez sin la fiera impetuosidad que los había empujado la primera vez. Sin embargo, el resultado fue el mismo, el placer los hacía sentir como si fueran un solo ser.


      —¿De qué te sonríes? —le preguntó Alex y ella se volvió para apoyar la cabeza en el hombro de él.


      —Estaba pensando en ti.


      —Me gusta la idea. ¿Eran pensamientos eróticos? —bromeó él.


      —¡Definitivamente! —rió Morgan feliz.


      —¿Te sientes con ánimos de poner en práctica tus pensamientos? —la alentó con voz ronca.


      Ella se movió inmovilizándolo con su ligero peso.


      —Estaba pensando —dijo con lentitud—, que te dominaba con mis besos y caricias. Luego... ¡Alex! ¿Qué haces? —gritó al sentir que las manos de él se cerraban posesivamente sobre sus caderas.


      —Llevo tus palabras a la práctica —gruñó él—. Me acabas de excitar al hablar de hacerte el amor.


      —Pero eso no fue lo que dije. Yo te iba a seducir.


      —Adelante, mi sensual esposa.


      El camarero que les llevó el desayuno no dio muestras de haber notado las sonrisas tontas que intercambiaba la pareja.


      Morgan soltó la carcajada una vez que quedaron solos, incapaz de contenerse. Segundos después, vestidos con informalidad estaban sentados a la mesa del comedor.


      El frunció el ceño ante la risa de Morgan.


      —¡Ojalá y no hubiera escogido esta suite nupcial! Anuncia a los cuatro vientos que pasamos la noche amándonos.


      —¿Y no podíamos haber hecho lo mismo en cualquiera de las otras suites? —bromeó ella.


      —Desde luego, pero...


      —Oh, Alex, no me importa que lo sepa todo el mundo —Morgan se levantó para rodear la mesa y poner los brazos alrededor del cuello de él.


      El se levantó y de la mano la llevó a la habitación.


      —Alex, tengo hambre...


      —Yo también. Después, quizá comamos algo.


      Finalmente, ni siquiera se molestaron en probar el desayuno y ordenaron una comida temprana.


      —¿Crees que todas las lunas de miel sean así? —preguntó la joven.


      El sonrió con satisfacción.


      —No me importan las demás... Nuestra luna de miel es... hermosa.


      —Así es —ella le devolvió la sonrisa—. Me alegro de haberme casado contigo, Alex.


      —Igual yo —él rió—. Ahora come algo, que debemos tomar un avión.


      —Aun el largo viaje a Los Angeles no opacó su felicidad. Rentaron un coche en el aeropuerto, pues Morgan había vendido el suyo antes de irse a Inglaterra la última vez, al igual que vendió todo lo que no necesitaría.


      —¿Crees que lo extrañarás? —Alex la miró cuando empezó a conducir hacia la casa de los padres de ella.


      —¿Los Angeles? —ella encogió los hombros—. Ha sido mi hogar durante los dos últimos años y claro que lo extrañaré, mas no lloraré por él —puso una mano sobre el muslo de él—. Tengo algo mucho mejor.


      —Me alegro que no hayas dicho que no lo extrañarías, porque sí lo sentirás, seguro.


      —Pero no tanto, ya verás.


      —Espero que así sea —él tenía el ceño fruncido.


      —Ahora que ya me has hecho tuya por completo, Alex, es un poco tarde para que empieces a tener dudas —le lanzó una mirada pícara—. Podríamos detenernos en un hotel y trataría de aclarar esas dudas.


      —Creo que podría esperar hasta esta noche... con un gran esfuerzo —terminó lentamente.


      Ella apretó su mano sobre el muslo de él.


      —En Inglaterra ya es de noche.


      —¡Hechicera!


      —Pero si prefieres esperar... —ella quitó su mano.


      —No quiero esperar —él se movió, inquieto—, pero lo voy a hacer —le lanzó una mirada burlona—, principalmente porque sé que será tanta agonía para ti como para mí.


      Morgan sonrió con malicia.


      —Mis padres acostumbran acostarse temprano —explicó cuando él le dirigió una mirada interrogadora.


      —¿Insinúas que nosotros también podremos hacerlo?


      —Insinúo que más vale que lo hagamos.


      —Quizá debiéramos haber dejado esta visita para el final de nuestra luna de miel. A duras penas puedo contenerme de acariciarte.


      —¿Quiere eso decir que crees que sí podrás contenerte dentro de tres semanas? —ella lo miró escandalizada.


      —Quiero decir que para entonces, probablemente te volverás un poco más evasiva —repuso él con dureza.


      Ella no replicó, pues sabía que ésta era otra ocasión en que sólo con sus acciones podría probar su inocencia y estaba segura de que tres semanas de hacerse el amor con Alex no eran suficientes. Lo quería para toda la vida.


      Sus padres la recibieron con cariño y a Alex con reserva; sólo lo habían visto una vez, durante la boda de Glenna. Pero Alex se mostró encantador y la felicidad de Morgan era obvia, así que esa noche, cuando todos se retiraron a dormir, hasta su padre se había vuelto cordial con Alex.


      —Courtney es importante para él —comentó Alex, al desvestirse en la habitación.


      —Sí —Morgan estaba sentada en el borde de la cama, observándolo sin vergüenza.


      —Cuando Courtney sea un poco mayor, lo traeremos a ver a tus padres.


      —Mamá me dijo que tal vez no falte mucho para que papá pueda viajar en avión.


      Alex asintió, quitándose la camisa.


      —Quizá puedan ir para el bautizo.


      —Quizá —la conversación dejó de ser importante cuando él se quitó el resto de la ropa y se quedó parado frente a la joven, completamente desnudo—. ¡Alex!


      —¿Mmm? —él la miró inquisidor—. ¿Cómo lo haces? —murmuró al avanzar hacia ella—. ¿Cómo logras excitarme con una sola mirada?


      —¿Lo hago? —Morgan se levantó y él le quitó la ropa.


      —Sí.


      Ella empezó a acariciarlo, borrando poco a poco lo sombrío de su rostro, inyectándole deseo y pasión, hasta que él no pudo estar apartado de ella.


      —¿Ha habido muchas mujeres en tu vida, Alex? —preguntó Morgan más tarde, cuando se calmó su pasión y acariciaba el oscuro vello de su pecho.


      —¿Qué clase de pregunta es ésa para hacérsela a un recién casado? —gruñó el, apretando los brazos.


      —Una pregunta honesta —ella lo miró—; una pregunta que requiere una respuesta.


      —Pues no tengo la intención de discutir esas cosas durante mi luna de miel.


      —¿Por qué no? No puedes negar que eres un amante fantástico.


      —Morgan...


      —Sí, ya sé; tu reserva británica te impide hablar sobre esas cosas —bromeó ella ante la oscura nube que se cernía sobre el rostro de él—. Pero, hablando por mí, creo que haces el amor de una manera maravillosa.


      —¡No tienes nada con qué compararlo!


      —Sé la diferencia entre sumergirme en el placer y estar acostada como una piedra.


      —Morgan, lo siento —la voz de él se ablandó al oír el tono ofendido de su voz—. Claro que lo sabes, igual que yo. Y sí ha habido bastantes mujeres —contestó a su pregunta—, aunque me he vuelto más exigente en los últimos años.


      —Tu familia no parece pensar lo mismo.


      —¡Al diablo con mi familia! —la ira se reflejó en sus ojos grises—. No estás casada con ellos.


      —Gracias a Dios —la chica se estremeció.


      —No vine hasta acá para hablar de mi familia —la regaño él—. ¿No puedes pensar en algo más interesante?


      —¡Oh, sí! —rió ella, feliz, sumergiéndose de inmediato en ese mundo de pasión y éxtasis.


      Morgan observó las manchas amoratadas de su cuerpo, a la mañana siguiente, con una sonrisa de satisfacción. La segunda vez que Alex la amó no había sido nada gentil, pero a ella le pareció aún mejor.


      El se movió en la cama y se mostró extrañado al ver que la chica estaba despierta. Enarcó las cejas al ver las manchas amoratadas de su joven esposa y las tocó gentilmente.


      —¿Te hice eso? —gimió con incredulidad.


      —Sí —confirmó ella con ligereza.


      —¡Por Dios, soy un animal! —exclamó con disgusto—. Te debo haber lastimado.


      —No... y mira —Morgan le tocó el hombro con la punta de los dedos. El bajó la vista y vio los rasguños que ella le había hecho en un momento de éxtasis y sonrió.


      —Me pregunto si ambos sobreviviremos a nuestra luna de miel.


      Y sí sobrevivieron. Alex había rentado una villa y fuera de una camarera que iba todas las mañanas a hacer la limpieza, no veían a nadie. Tenían playa privada y el último día, Morgan persuadió a Alex de entrar en el mar desnudos, algo que él había estado reacio a hacer.


      —Podrían arrestarnos por esto —arguyó Alex cuando entraron agarrados de las manos en el agua y ella lo miró con malicia.


      —Eso no es nada, comparado con lo que haremos en la playa después.


      Alex rió. El se había reído mucho durante esas tres semanas que estuvieron solos y no se parecía nada al frío y austero hombre que había ido a Los Angeles la primera vez.


      Pero mientras más se acercaban a Inglaterra, al día siguiente, más retraído y tenso se volvía Alex, a pesar de los esfuerzos de Morgan por bromear con él. Cuando empezaron el viaje en coche desde el aeropuerto de Heathrow, para recoger a Courtney, era casi imposible creer que el hombre que estaba a su lado era el mismo que le había hecho el amor en la playa, a la luz del día, y que la persiguió sobre la dorada arena hasta la casa, sin llevar nada encima más que el anillo de matrimonio.


      Barbados parecía estar siglos atrás, no un día, y Morgan se sentía desdichada, por el cambio de su marido, cuando llegaron a la casa de los Hammond.


      —Pero no nos quedaremos ahí, ¿verdad, Alex? —lo instó, ansiosa. No estaba de humor para soportar las pullas de su suegra. El miró el reloj mientras caminaban hacia la entrada de la casa.


      —Son las doce y media, casi la hora de almorzar —dijo significativamente.


      —Pero...


      —No podemos agarrar a Courtney y correr —se burló él—. ¡No seas tan niña, Morgan!


      Morgan se sonrojó. Había perdido su concha protectora durante la luna de miel y se había acostumbrado a las palabras de admiración y aliento de Alex, en vez de esa indiferencia. Se puso de nuevo su máscara de sofisticación cuando vio que Rita Hammond saludaba con cariño a su hijo y a ella con un movimiento de cabeza.


      —¿Tuvieron unas bonitas vacaciones en Barbados, querido? —le preguntó Rita Hammond a Alex mientras atravesaban la sala, con Morgan detrás de ellos.


      —Barbados es siempre... agradable —replicó él a la vez que extendía las largas piernas después de sentarse en uno de los cómodos sillones.


      Morgan le lanzó una vívida mirada. ¿Agradable? ¡Su luna de miel había sido sólo agradable! Pero su expresión no cambió al ver la triunfal mirada que le lanzó Rita Hammond y se enfrentó a los ojos azules con desafío.


      —Si me perdonan, subiré a ver a Courtney —dijo sin esperar a que le contestaran y salió de la habitación.


      La repentina frialdad de Alex, después del ardor de las últimas tres semanas, la lastimaba pero ella tenía la intención de averiguar lo más pronto posible lo que le molestaba a su esposo.


      Sin embargo, al parecer, Alex tenía otras ideas, en vez de irse a su nueva casa los dos solos.


      —Los dejaré a ti y a Courtney en la casa —le dijo él durante el almuerzo—. Tengo que ir a la oficina por un par de horas esta tarde.


      Morgan parpadeó de sorpresa. El no le había mencionado eso.


      —¿Es necesario que vayas? —preguntó, consciente de la atención que su suegra prestaba a la conversación.


      —No iría si no fuera necesario —repuso él con aspereza—. He estado de viaje tanto tiempo, más de tres semanas... y las Industrias Hammond no se manejan solas.


      Ella se estremeció ante la forma en que él implicó que lamentaba haber pasado esas tres semanas con ella, como si fuera tiempo perdido.


      —Lo sé —replicó la joven con frialdad, conteniendo el temblor de su voz. ¿Cómo podría él hablarle así delante de su madre?


      —Parece que la luna de miel ya se acabó —dijo lentamente Rita Hammond, con satisfacción, y Alex le dirigió una mirada rápida a Morgan.


      —Así parece —convino, tenso.


      —Por cierto, los periódicos publicaron su boda —le dijo su madre—. Los periodistas han sido muy entrometidos.


      —Lo sabemos —reconoció Alex. Eso había sido la única molestia en su luna de miel—. ¿Está listo Courtney, Morgan? —preguntó—. Creo que debemos irnos ya.


      —Pero tu café... —dijo su madre.


      —No quiero nada —la interrumpió Alex—. ¿Morgan? —le preguntó a ella como una ocurrencia posterior y la joven sintió más el dolor de su corazón.


      —No, gracias —se levantó—. Voy a recoger a Courtney... La señora Ford dijo que lo tendría arreglado después del almuerzo.


      En efecto, Courtney estaba listo para partir, con su ropa en una maleta, las demás cosas en cajas y él dormido.


      —Lo voy a extrañar —dijo la señora Ford con pesar, al entregarle a Morgan al niño envuelto en un chal.


      —Por favor, con toda confianza puede ir a visitarlo cuando guste —la invitó Morgan—. Siempre será usted bienvenida.


      —Muchas gracias. Me gustaría hacerlo —aceptó la mujer con timidez.


      Morgan esperó en la sala con Rita Hammond, mientras Alex y Symond acomodaban las cosas de Courtney en el coche. El silencio entre las dos mujeres estaba cada vez más cargado de tensión.


      —Así que no pudiste mantener la atención de mi hijo ni siquiera en la luna de miel —dijo con desdén Rita—. Ya lo sabía, desde luego. Eres igual a Glenna.


      —¡Deje a Glenna fuera de esto! —ordenó Morgan entre dientes.


      —Con gusto —replicó la otra mujer con altanería—, y te dejaré fuera también, en cuanto Alex se dé cuenta de su error al haberse casado contigo. ¡Es obvio que ya está arrepentido de su impetuosidad!


      El nene se movió, inquieto, en los brazos de Morgan, como si en sueños detectara al antagonismo que había en el ambiente. Morgan renunció a la idea de que esa conversación terminara de una manera agradable y salió de la casa con la cabeza en alto. Alex y Symond ya estaban terminando de acomodar las últimas cajas en el coche cuando ella bajó los escalones y Alex se acercó para ayudarle a entrar en el auto.


      —A ver si le das las gracias a tu madre por el almuerzo —le dijo Morgan a Alex—. Me temo que se me olvidó.


      El le lanzó una mirada penetrante antes de volverse para retornar a la casa y cuando regresó al coche lo hizo con su madre.


      —¿Podría sostener a Courtney en los brazos unos minutos... por favor? —preguntó la señora haciendo un esfuerzo.


      Morgan le pasó el niño y vio cómo las duras facciones se relajaban en una sonrisa, cuando bajó la vista hacia su nieto. ¡Quizá todavía había esperanzas para la mujer, si podía sentir amor por el nene!


      —Vaya a visitarlo cuando guste —dijo Morgan impulsivamente, pero los fríos ojos azules la recorrieron con desdén.


      —Eso pensaba hacer —expresó Rita con indignación—. Es mi nieto.


      —Y es la casa de Morgan —intervino Alex, tomando a Courtney para dárselo de nuevo a Morgan y ella le dirigió una agradecida sonrisa por su defensa.


      —¡Y de mi hijo!


      —Morgan estará más tiempo en la casa que yo.


      —Gracias —le dijo Morgan cuando iban camino a su propia casa, a diez kilómetros de ahí.


      —Es la verdad. Y como ustedes dos no simpatizan...


      Ella se mordió el labio inferior.


      —Alex, ¿en realidad pensaste que nuestra luna de miel fue sólo agradable? —preguntó.


      —Creo que dije que Barbados era agradable; no mencioné nuestra luna de miel —respondió sin mirarla—. ¡No le iba a decir a mi madre que casi no salimos de la habitación!


      El hacía que hasta eso sonara como un insulto.


      —¿Por qué no? —replicó con brusquedad—. ¡Es lo que hace la mayoría de la gente en su luna de miel!


      —Quizá no quise vanagloriarme —se burló él dirigiéndole una mirada de disgusto.


      Morgan lanzó un suspiro de desilusión. El complaciente amante de Barbados había desaparecido. El hombre que quedaba en su lugar era peor que el Alex Hammond que ella había conocido.


      —¿Urge que vayas a la oficina hoy? —ella lo miró ansiosa, inclinándose hacia adelante para tocarle el hombro.


      —Acabo de pasar tres semanas a solas contigo, Morgan. ¿No fue suficiente?


      Ella se hizo para atrás como si Alex la hubiera abofeteado. ¡La luna de miel se había acabado!


       


      Morgan no hizo comentario alguno cuando, después de haberlos instalado a ella y a Courtney en la casa, Alex partió para Londres. El había dejado en claro que necesitaba alejarse de ella, estar con alguna otra persona que no fuera ella, después de su aislamiento.


      Courtney la mantuvo ocupada el resto del día. Finalmente se durmió mientras ella le cantaba una canción de cuna.


      —El señor Hammond llamó hace unos diez minutos, señora —informó el ama de llaves que había contratado Alex, cuando la joven bajó—. Cuando le dije que estaba usted con el niño, dijo que no la molestara.


      —¿Dejó algún mensaje? —preguntó Morgan deseosa de haber podido hablar con Alex para salvar la brecha que se estaba abriendo entre ellos.


      —Dijo que demorará en Londres y... y que no lo espere para cenar —la señora Whitney respiró con alivio, al haber pasado el recado completo.


      —Gracias —de pronto, Morgan había perdido el apetito—. Entonces, no se moleste en preparar la cena, señora Whitney. Si tengo hambre después, comeré algo —pero sabía que no lo haría, pues tan sólo el pensar en comida le daba náuseas.


      Estaba desconcertada por la frialdad de Alex, por su insistencia en no quedarse con ella en la casa. Una tarde en la oficina, lo podía entender, ¿pero en la noche también?... No, ella no creía que Alex se quedara en Londres por cuestión de negocios.


      A la diez y media, cuando Morgan le dio a Courtney su biberón de la noche Alex no había regresado, así que la joven decidió acostarse también. Alex podría no llegar en toda la noche.


      ¿Cómo podía Alex hacerle eso en su primera noche en su casa nueva? Cuando oyó el ruido del Mercedes que se detuvo en la puerta de la casa, sentía que le hervía la sangre. ¡A ella no la iban a tratar así!


      Estaba parada en medio de la habitación, cuando oyó que Alex subía la escalera; su negro camisón se pegaba seductoramente a los senos, mientras que la tela transparente mostraba el resto de su cuerpo. Si Alex creía que ella iba a ser el tipo de esposa que se quedaba en cama, atemorizada, fingiendo estar dormida en vez de arriesgarse a una confrontación, estaba equivocado.


      Alex se quedó parado en la puerta, al verla parada con orgullo frente a él.


      —Morgan —dijo y, reponiéndose con rapidez, cerró la puerta en silencio y procedió a quitarse la corbata—. Pensé que te encontraría dormida —enarcó las cejas inquisidor.


      —¿De veras? —inquirió la joven molesta—. Y yo que creí que no habías tenido tiempo para pensar en mí.


      —Morgan...


      Ella lo miró furiosa.


      —Si no quieres continuar el aspecto físico de nuestro matrimonio, Alex, tan sólo dímelo. Sí he fracasado en complacerte, dímelo. No necesitas quedarte fuera de tu propia casa, sólo para evadirme. Yo... ¡Oh! —ella lanzó una exclamación cuando él la tomó entre sus brazos.


      —¿No continuar con el aspecto físico de nuestro matrimonio? —repitió Alex furioso, sacudiéndola—. ¿Puedes hablar de ese modo tan práctico sobre la explosión de los sentidos que compartimos?


      —Tú pareces quererlo así.


      —Pero si yo te deseo... —gimió él al acercarla a su pecho—. Tú me causas un placer inimaginable... Y no te estaba evadiendo. Por lo menos, no voluntariamente. Intentaba darte la oportunidad de terminar la relación física, de terminar la luna de miel, si así lo querías —retrocedió un poco para ver el rostro femenino bañado en lágrimas—. Pero no lo deseas, ¿verdad?


      —¡Nunca! —ella hundió el rostro en el pecho de él—. Te deseo tanto...


      —Y yo a ti —confesó Alex, arrancando con desesperación la ropa de los dos. Con furia, pero sabiendo que ella estaba con él cada minuto, que hasta disfrutaba de su salvajismo...


       

    

  


  
    
       


      Capítulo 8


       


      Para una mujer que estaba casada hacía más de dos meses, Morgan tenía un resplandor que la hacía sonrojarse siempre que se miraba en un espejo. Dos meses de ser la esposa de Alex, de pasar todas las noches en sus brazos, sumergida en sus interminables requerimientos amorosos, le habían dado una felicidad que casi no podía creer que fuera posible.


      Ya no hubo repeticiones de la primera noche en que regresaron, no más llegadas tarde de Londres, ni de ningún otro lado. Ella nunca le preguntó a Alex dónde estuvo esa noche y él jamás le ofreció una explicación.


      Y Courtney, a los tres meses de edad, parecía detectar la felicidad que invadía a la que consideraba su madre. Era un niño apacible, que ya sonreía y a quien le encantaba que su papá jugara con él en la cama.


      Parecían una familia normal, sin las trágicas circunstancias que los habían unido, y Morgan decidió invitar a Rita Hammond a tomar el té una tarde. Alex había llevado a Courtney a ver a su abuela una vez por semana durante las últimas seis semanas desde que regresaron de la isla de Barbados, pero nunca había invitado a su madre a su casa, a sabiendas de que Morgan no estaría a gusto; pero este día Morgan se sentía feliz y había invitado a la señora a tomar el té. Rita Hammond se mostró atónita en el teléfono ante una invitación tan formal a la casa de su hijo, pero de todos modos la aceptó. Alex se limitó a arquear las cejas cuando Morgan le informó de la invitación, lo cual significaba que estaba intrigado.


      Rita Hammond llegó puntual a las cuatro y media de la tarde, conduciendo ella misma el Rolls Royce. Al verla, Morgan se alegró de haberse puesto para la ocasión un traje—pantalón color azul rey.


      La otra mujer examinó con mirada crítica la sala, el juego de sofás color cobre, la alfombra moteada oro, las cortinas color bronce, la bien ornamentada mesita para café y varias lámparas distribuidas en la habitación. Morgan trató de ver la sala con los ojos de su suegra y no le encontró ninguna falla.


      —Por lo menos tienen ustedes una casa atractiva —dijo Rita de mala gana, después de varios minutos de molesto silencio—. Sin duda, tuvieron ayuda de un decorador profesional.


      —No —Morgan sonrió ante el intento de la señora de menospreciar lo que ella había hecho con la casa—. Antes de convertirme en actriz, estudié decoración de interiores.


      —¡Qué útil! —comentó Rita con desdén.


      —Sí. ¿Quiere usted que le traiga a Courtney?


      —Claro, ése es el motivo de que esté yo aquí.


      —Yo pensaba que había venido a tomar el té —se burló Morgan antes de subir por Courtney, que acababa de despertar de su siesta.


      Por fortuna, el pequeño logró suavizar el ambiente. Ambas mujeres lo observaron, divertidas, mientras estaba en el suelo, moviendo los brazos y las piernas en un esfuerzo por gatear, pero se puso rojo de ira al no moverse ni un milímetro.


      —El ejercicio es bueno para él —dijo Morgan, risueña, al levantar al niño y calmar sus indignados alaridos—. El pediatra me dijo que se fortalecerán sus músculos así.


      —No tengo duda sobre la salud de Courtney —dijo Rita con altanería—. Sólo me pregunto cuándo te vas a cansar tú de este papel.


      —¿Papel? —Morgan parpadeó de sorpresa.


      —El papel de esposa y madre afectuosa. Puedes ser muy buena actriz, pero, ¿cuánto tiempo más crees que podrás seguir con esta representación?


      —Señora Hammond, yo la invité aquí hoy para que tomara el té y visitase a Courtney. Eso no le da derecho a insultarme.


      —Sólo pregunté...


      —¡Una pregunta impertinente y ridícula! —Morgan se levantó agitada, mientras Courtney se aferraba a ella, sintiendo su enfado—. No estoy actuando como esposa de Alex y madre de Courtney, soy ambas cosas. Yo pensé que a estas alturas, usted ya habría olvidado sus prejuicios y me aceptaría como tal.


      —Sólo te he tolerado porque mi hijo decidió arruinar su vida, casándose contigo —dijo Rita con desdén—, y porque tienen un control conjunto sobre mi único nieto varón. De otro modo no te hubiera dedicado este tiempo —dos manchas rojas tiñeron sus mejillas—. Me doy cuenta de que es por tu influencia que mi hijo no me ha invitado a su casa y que también has impedido que yo vea a Courtney con la frecuencia que quisiera...


      —Alex lo lleva cada semana —balbuceó Morgan.


      —Por media hora... que de ninguna manera es suficiente.


      —Creo que es demasiado —dijo una suave y peligrosa voz.


      Ambas mujeres se volvieron hacia la puerta, donde estaba parado Alex.


      —Alex querido... —su madre tendió unas manos suplicantes hacia él.


      —Madre —saludó fríamente Alex, mientras cruzaba la habitación y le ponía un brazo posesivo alrededor de los hombros a Morgan y la acercaba más hacia sí al sentirla temblar.


      —Tu madre ya se iba —le dijo Morgan en tono de desafío y él asintió.


      —¡Alex! No hablas en serio —su madre jadeó con furia—. ¡Soy tu madre! Yo...


      —Y Morgan es mi esposa —repuso él con aspereza—. No permitiré que tú, ni nadie, la insulte... y puedes pasarle el mensaje a Janet, también.


      —¿Janet? —su madre frunció el ceño.


      —Ustedes dos son iguales, madre. Pero esta vez te pasaste de la raya... insultaste a Morgan delante de mí. Morgan ha hecho lo imposible por ocultarme lo vengativas que han sido Janet y tú con ella... Ah, sí, ella lo ha hecho —afirmó él, sombrío, al ver el gesto incrédulo de su madre—; pero después de escucharte, de oír las mentiras que crees, me parece que Morgan hizo mal en protegerlas. Yo no cometí ningún error al casarme con Morgan... y ella no tuvo nada que ver en que no hayas sido invitada a esta casa antes. Yo era el que no quería hacerlo.


      —¿Tú? No lo puedo creer, Alex...


      —Pues créelo. Y puedes creer también esto: mi matrimonio con Morgan ha sido un absoluto éxito... Absoluto —repitió con dureza—. Y lo que menos quería yo era que vinieras aquí a romperlo; pero eso es lo que tratas de hacer —sus dedos se encajaron en el brazo de Morgan en su furia—. Así que apoyo la petición de Morgan de que te vayas de aquí —pareció no darse cuenta del ahogado grito de sorpresa de Morgan—. Y no quiero volver a verte hasta que le ofrezcas disculpas a mi esposa por los insultos que le has dirigido, tanto hoy como en el pasado.


      —Jamás! —fue la instantánea... y esperada respuesta.


      Alex se alejó para tocarle el timbre a la señora Whitney.


      —Entonces no tenemos más qué decirnos, madre. Ah, señora Whitney —su voz se suavizó al dirigirse con cortesía al ama de llaves, que acababa de entrar—. Mi madre ya se va.


      —Alex...


      —Adiós, madre —dijo él inflexible y su madre le lanzó una mirada impaciente al ama de llaves, que la esperaba.


      —Te arrepentirás de esto —fue todo lo que pudo decir Rita Hammond.


      —No lo creo —replicó él con confianza, al salir su madre.


      —¡Dios mío! —Morgan se estremeció al reaccionar ante la horrible escena.


      —Dame a Courtney —la instó Alex con gentileza.


      Ella le dio al nene y luego ocultó el rostro entre las temblorosas manos.


      —¿Por qué me odia tanto?


      —Creo que no tolera ver a nadie feliz.


      —¡0 será que ninguna mujer es lo bastante buena para sus hijos!


      —Eso también... No me puedo imaginar el motivo de su aversión hacia ti; pero ella te dará disculpas.


      —Tu la oíste. ¡Jamás!


      —Sí, pero lo hará. Y si no lo hace, peor para ella, pues será la perdedora —sus ojos se oscurecieron—. ¿Puedes dejar a Courtney con la señora Whitney por una hora... o dos? —preguntó con voz ronca.


      Ella lo miró, intrigada, preguntándose para qué quería él que dejara a Courtney con el ama de llaves; pero al ver la pasión en sus ojos, comprendió.


      —¡Alex! —exclamó, escandalizada y él rió.


      —Es que estuviste magnífica, querida, y quiero sentir ese fuego que está dentro de ti. ¿Te molesta?


      Ella le quitó a Courtney.


      —Voy a pedirle a la señora Whitney que se encargue del nene por un rato.


      —No tardes mucho —recomendó Alex.


      —Dos minutos —prometió ella, anhelante.


      De hecho, se tardó menos y corrió arriba a su habitación donde encontró a Alex esperándola con la bata puesta.


      —Pensé que podríamos tomar una ducha juntos.


      —¡Oh, sí! —rápido ella también se quitó la ropa, mientras Alex la observaba con ojos apreciativos.


      —¿Qué le dijiste a la señora Whitney?


      Morgan caminaba por el cuarto con gracia, sabiendo que a Alex le gustaba ver su desnudez.


      —Le dije que tenemos que discutir un par de cosas y que el nene nos distraería —rió con suavidad.


      Alex le correspondió la sonrisa y curvó el cuerpo de ella contra el de él, murmurando su consentimiento cuando ella desató el cinturón de su bata y se pegó a la piel desnuda de él.


      —Tengo bastantes cosas que me gustaría... discutir contigo —dijo él suavemente—, y no estoy seguro de poder esperar la ducha —gimió con apremio.


      —Entonces no la tomaremos —ella le bajó la cabeza hacia la suya, deleitándose en la maestría con que él la acariciaba y entregándose a él completamente cada vez que se hacían el amor. Al mismo tiempo, sabía que, poco a poco, Alex se iba entregando a ella sin darse cuenta—. No te esperaba de regreso en casa tan temprano —dijo más tarde, recostada sobre el sudoroso pecho de Alex.


      —¿Acaso te quejas? —bromeó él con indolente satisfacción, quitándole un húmedo mechón de la frente.


      —¿Te quejas tú? —se burló ella desde su dominante posición encima de él y Alex rió.


      —Nunca me quejo cuando te vuelves agresiva. ¡Me encanta!


      A ella le hubiera gustado que él le dijera que la amaba, pero tal vez con el tiempo lo diría.


      —Por qué regresaste tan temprano? —insistió la joven—. Por lo general no llegas antes de las seis.


      —Estaba pensando en ti y me urgía llegar a casa antes de violar a mi secretaria por la frustración.


      —¡Alex! ¡La señorita Kingsley tiene cincuenta años!


      —Lo sé —él sonrió—. Imagínate lo escandalizada que hubiera estado.


      —¡Alex!... —ella le dirigió una severa mirada, al evadir él de nuevo la contestación a su pregunta.


      —Está bien —él suspiró—. Tenía el presentimiento de que mi madre se pondría en el plan de Ama de la Mansión y no quería que se saliera con la suya.


      La alegría desapareció del semblante de Morgan al recordar la horrible escena que había tenido lugar una hora antes.


      —Yo pensé que se portaría bien esta vez —suspiró ella.


      —Probablemente nunca lo hará.


      —Ella nunca me pedirá perdón, Alex. Me tiene demasiada aversión.


      —Entonces, como le dije, no será recibida con agrado en esta casa —el tono de Alex era implacable—, y yo no tengo intenciones de ir allá, tampoco.


      Alex mantuvo su palabra y durante las dos semanas posteriores no supieron nada de Rita Hammond, lo cual no pareció molestarlo en lo absoluto, pero a Morgan sí la preocupaba.


      Los dos estaban sentados en la sala, ante el fuego de la chimenea, ese sábado por la tarde a comienzos de diciembre.


      —¿No crees que ya castigaste a mamá bastante? —preguntó Janet al entrar. Alex enarcó las cejas.


      —No era mi intención castigarla.


      —Entonces, ¿por qué insistes en alejarte y en no dejarla ver a Courtney?


      —Yo no insisto en nada. Si mamá quiere ver a Courtney, todo lo que tiene que hacer es ofrecerle disculpas a su madre.


      Los ojos de Janet centellearon con furia.


      —¡Morgan no es la madre de Courtney!


      —Janet, no me gustaría tener que pedirte que tú también te vayas de esta casa.


      —¡Alex, por favor! —Morgan le tocó el pecho en forma suplicante, al estar sentados juntos en el sofá, mientras Courtney dormía sobre un cojín al otro lado de Morgan.


      —¡No necesito que me defiendas! —exclamó Janet en forma insultante.


      Morgan vio que los ojos de Alex se oscurecían peligrosamente y se volvió hacia la otra mujer con una sonrisa.


      —Estoy segura de que no lo necesitas —dijo con suavidad— y tu madre será bienvenida a esta casa cuando guste.


      —No hasta que te ofrezca disculpas —insistió Alex.


      —Alex...


      —Lo digo en serio, Morgan. Mark fue quizá demasiado débil para defender a su mujer de su familia, pero yo no soy como él.


      —Mark fue demasiado débil para impedir muchas cosas —se mofó Janet.


      Morgan se puso rígida, mirando ansiosa a Alex.


      —Pues bien, yo no lo soy —él se levantó—. Así que puedes irte y decirle a mamá que esta conmovedora petición no funcionó. Lo que yo quiero es que se disculpe con Morgan y eso será lo que recibiré. ¡Lo exijo!


      Su disgusto le duró el resto del día, pero en cuanto estuvieron en la cama, amó a Morgan con la usual pasión.


      Alex no mostró sorpresa al ver a su madre llegar al día siguiente, pero el corazón de Morgan dio un salto mortal cuando la señora Whitney entró en la sala a anunciarla.


      —Dígale que pase —asintió Alex, parándose junto a la chimenea, con una sonrisa indulgente al ver lo nerviosa que estaba Morgan—. Relájate —la calmó—, no te puede hacer daño.


      —Puede tratar —ella hizo un gesto.


      Rita Hammond no tenía el aspecto de una mujer que iba a dar disculpas, cuando entró a la habitación con los ojos centelleantes como si estuviera dispuesta a librar una batalla.


      —Buenas tardes, madre —saludó Alex.


      —Alex —ella inclinó la cabeza—, Morgan —y su voz se endureció aún más. El silencio pareció intensificarse después de ese breve saludo. Alex no estaba dispuesto a salvar la situación embarazosa, Rita Hammond era probable que no lo intentara y Morgan no podía. Los duros ojos azules se volvieron finalmente hacia Morgan, mientras Rita Hammond parecía forzar las palabras a que salieran de sus labios pintados—. Creo que te debo una disculpa, que objetaste algo de lo que dije...


      —Yo fui el que lo objetó —corrigió Alex con dureza.


      —Muy bien —el rostro de su madre estaba encendido por el disgusto—. Lo siento, Morgan —dijo con dificultad—, si algo de lo que te dije te pareció ofensivo...


      —No le pareció, fue —afirmó Alex—. Lo oí todo, ¿recuerdas?


      Por un instante, Morgan vio que el labio inferior de la señora temblaba y se dio cuenta de que Rita Hammond no estaba tan controlada como quería aparentar.


      —Está bien —se apresuró Morgan a decir, porque no soportaba más la humillación de la señora. Alex todavía podía ser un hombre muy duro, a pesar de su aparente satisfacción con su matrimonio—. ¿Quiere subir a ver a Courtney? Ha de estar despierto.


      —Gracias —aceptó su suegra con voz ronca. Si Morgan creía que la señora iba a retirar sus disculpas en cuanto salieran de la sala, se equivocó. Sólo hablaron sobre Courtney de una manera amistosa—. Cómo ha crecido en tan sólo dos semanas —Rita levantó al nene en sus brazos.


      —Sí —Morgan se sintió culpable, sabiendo que era por su culpa que la señora no había tenido acceso a su nieto—. Señora Hammond...


      —Rita —la instó la otra mujer, riéndose suavemente ante la expresión sorprendida de Morgan—. Oh, no te preocupes, que no voy a cambiar de pronto la personalidad de la Bruja Mala por la del Hada Buena. Simplemente tengo el bastante sentido común para saber que Alex hizo la elección que todos tienen que hacer algún día: la familia o la esposa. Mark nunca pareció hacer la transición y tal vez por mi culpa, pero Alex es el que más se parece a mí de mis hijos. El ha tomado una decisión, que tú y Courtney están primero en su vida ahora, acepto o los pierdo a todos. La aceptaré —agregó con sequedad.


       


      Los padres de Morgan llegaron para la Navidad y se quedaron para el bautizo de Courtney, en enero. Su padre estaba más fuerte y Courtney le servía de gran ayuda moral.


      El bautizo fue una ceremonia corta y hermosa y cuando le cayó el agua bendita en la cabeza a Courtney, no lloró.


      —Te recordé mucho en ese momento, Alex —rió la madre de Morgan, después en la casa, ya que sus padres y Alex se habían vuelto buenos amigos durante esas últimas tres semanas—. ¡Estaba indignado!


      Morgan contuvo la risa al ver que Alex enarcaba las cejas, pues sabía que Alex había recibido muchas bromas de sus padres, a quienes divertía mucho su flema británica. A ella también la divertía, pero sabía que, cuando se trataba de hacer el amor, Alex no era reservado.


      —El pobre nene probablemente se preguntaba qué diantres estaba pasando —dijo Alex sin desviar la vista de la cuna portátil—. Ni siquiera se enterará de que vamos a brindar por él con champaña.


      —¿Ah, sí? —Morgan agrandó los ojos.


      —Sí, un regalo de tu padre —asintió Alex—. Voy a organizarlo todo.


      Alex se alejó hacia la cocina, alto y atractivo con traje color azul marino y una camisa azul claro.


      Morgan lo observó con orgullo. Ella renunciaría a cien papeles como el de Mary—Beth para ser su esposa. La serie se había presentado en Inglaterra durante los últimos meses y su muerte como Mary—Beth había sido un impacto para la mayor parte del público. Lo que ellos no sabían era la felicidad que ella había encontrado como Morgan Hammond. Se estremeció por la anticipación de compartir la cama con Alex esa noche, sabiendo que todas las noches, desde que se casaron, Alex le hacía el amor hasta que ella perdía la cabeza.


      Miró a su alrededor con el ojo crítico de la anfitriona, verificando que todos tuvieran comida y bebida y que nadie estuviera sentado en un rincón, aburrido. Todos se veían bastante contentos...


      Su mirada fue atraída por unos ojos azules chispeantes... los ojos de Janet Fairchild. La otra joven estaba parada casi en el otro extremo de la habitación y la miraba con una sonrisa sardónica.


      Morgan nunca se sintió a gusto con la hermana de Alex; siempre tenía la impresión de que la mujer sólo esperaba algo, el momento propicio para dar un golpe duro. Era una sensación ridícula, pues los modales de Janet siempre eran agradables y el día que pasaron juntos en Navidad había sido grato. Sin embargo, el desasosiego persistía...


      —¿Champaña, querida?


      Morgan se volvió hacia su marido, aceptando el champaña que le ofrecía, acostumbrada ya a las ocasionales expresiones de cariño. Ella le sonrió con calor, olvidando a Janet cuando brindaron por Courtney.


      Cuando Courtney despertó, lo pasaron de un invitado a otro para que fuera debidamente admirado.


      —Tu madre tenía razón —Janet apareció de pronto junto a Morgan, dando sorbos a su copa de champaña—. Courtney sí tiene algo de Alex... Y no lo digo como un insulto. ¡De ninguna manera quiero que Alex me arroje de su casa!


      Morgan sintió que le volvía la sensación de ansiedad.


      —Estoy segura de que no lo fue —replicó con suavidad.


      Janet se acercó a la ventana, mirando hacia el cielo gris.


      —Pronosticaron nieve para hoy —murmuró, pensativa—, y al parecer será una realidad.


      Morgan se acercó a ella.


      —Sí —convino, todavía cautelosa, mientras los duros ojos azules se volvían hacia ella.


      —¿Tus padres regresarán pronto a su casa?


      —Dentro de dos días.


      —Los vas a extrañar.


      —Por supuesto.


      —Pero todavía tienes a Alex... y a mi madre.


      —Si —Morgan fruncía el ceño. Janet no había charlado con ella tanto, desde el día de la boda, y ambas sabían cómo había terminado aquella conversación.


      —Mi madre se compuso mucho, ¿no es así? —preguntó Janet con humor, aunque Morgan dudaba mucho que estuviera divirtiéndose. Su humor era duro y burlón, nada amistoso—. Pero por otro lado, tú tienes a su nieto —agregó con suavidad.


      —Janet, no creo...


      —Que éste sea el sitio para discutirlo —terminó Janet con terquedad—. Morgan, ¿eres feliz con mi hermano? —la mirada de Morgan se dirigió instintivamente a su marido y el amor iluminó sus ojos al verlo hechizando a los padres de ella. El levantó la vista, como si sintiera la mirada de ella y le dirigió una cálida sonrisa, antes que Courtney atrajera su atención desde su posición orgullosa en los brazos de su abuela—. Claro que lo eres —contestó Janet su propia pregunta—. Y él y Courtney se ven tan bien juntos, casi como padre e hijo.


      —Janet...


      —Pero eso quizá sea porque tal vez lo son —continuó Janet con voz muy suave.


      El rostro de Morgan palideció de pronto y agrandó los ojos con incredulidad.


      —¿Qué... qué fue lo que dijiste? —sintió la boca seca.


      —¿Quieres que te repita esas palabras? —inquirió Janet con desdén—. No hace falta, Morgan. Tan solo ¡míralos! —ordenó cuando Morgan apartó el rostro—. El mismo cabello ondulado, los ojos grises, los mismos pómulos salientes, hasta la misma barbilla decidida —Janet enumeró la semejanza en rasgos que eran obvios hasta para el más casual observador.


      ¡Y Morgan no era un observador casual! Las semejanzas eran obvias para ella también... ahora que esa vengativa mujer se las había señalado. Con excepción del color del cabello, que en el nene era un suave tono rojizo, a los cuatro meses Courtney era casi idéntico a Alex. Pero, ¿su hijo? No, ella no podía creer eso, ella no lo creería.


       

    

  


  
    
       


      Capítulo 9


       


      —Yo sí lo creería, Morgan —dijo Janet, adivinando sus pensamientos—, porque es la verdad.


      —¡No! —se ahogó Morgan, tan pálida que casi estaba gris, con los ojos como dos enormes esmeraldas y el vestido negro, que hacía parecer transparente su piel.


      —¿Morgan? —Alex apareció de pronto a su lado, mirándola ansioso—. Querida, ¿qué te pasa? —frunció el ceño, agarrándola de las manos.


      —No se siente bien —contestó Janet por ella—. Hace mucho calor aquí, con el fuego de la chimenea y tantas personas. La llevaré arriba para que se recueste un rato.


      Pero Alex rodeó los hombros de Morgan con un brazo.


      —Yo la llevaré.


      —¡No! —Morgan se zafó de su abrazo—. Yo... No —se apartó de él y lo miró como si nunca lo hubiera visto.


      —Yo la llevaré —ofreció Janet con voz suave—. Tú tienes que encargarte de tus invitados, Alex. No pueden los dos desaparecer —Alex parecía indeciso y miraba a Morgan y a su hermana, intrigado—. Graham y Sheila ya se van —Janet lo instó a quedarse y él miró a su alrededor.


      —Tendré que ir a despedirlos. ¿Estarás bien un rato? Subiré a verte en cuanto se vayan todos.


      —Yo... estaré bien —ella sentía que tenía que salir de ahí, antes de hacer el ridículo, preguntándole a Alex si lo que Janet le dijo era verdad—. Iré a recostarme —se volvió y casi salió corriendo de la habitación, sin volverse a ver a Alex.


      Cuando llegó a su habitación, se dio cuenta de que Janet la seguía.


      —Preferiría estar sola —detuvo a la otra joven en la puerta, con expresión decidida, y Janet arqueó las cejas.


      —¿No quieres saber el resto de la historia, del amorío de Alex con Glenna?


      —No te creo...


      —Entonces, ¿por qué te apartaste de Alex, hace unos minutos? —preguntó Janet en tono mordaz y abrió la puerta, siguiendo a Morgan, que caminaba hacia atrás, hasta que llegó a la cama y se sentó sobre ella, aturdida—. Te dije que hubo otro hombre, Morgan —continuó en tono burlón—. ¿Nunca pensaste en Alex? El era conveniente y Glenna tan hermosa...


      —¡No! —gimió Morgan, cerrando los ojos como para bloquear la pesadilla.


      —¡Sí! ¿Por qué crees que Alex estaba tan decidido a conservar a Courtney en Inglaterra? ¿Y por qué crees que se casó contigo? —agregó con desdén—. Eres muy hermosa, estoy de acuerdo. Hasta tienes cierto parecido con Glenna. En la oscuridad, supongo que...


      —¡Ya no sigas! —Morgan se levantó furiosa, con los puños apretados a los lados—. No quiero oír más.


      —Pues qué lástima, porque yo tengo la intención de decírtelo todo. ¿Sabes? Glenna era muy infeliz aquí y Alex siempre fue bondadoso con ella. Era inevitable que Glenna se volviera hacia Alex cuando Mark parecía empezar a aburrirse de ella.


      —¡Eso es mentira! —los ojos de Morgan centelleaban como esmeraldas—. ¡Alex nunca haría una cosa así, tratándose de su hermano!


      Janet torció la boca.


      —Cuando interviene el sexo, los hombres no tienen escrúpulos, ni siquiera Alex —Morgan se apartó. ¡Ella no creería nada de eso! Janet la odiaba por algún motivo y la quería herir. Sin embargo, Alex era el único que se expresaba con bondad de Glenna, el único que parecía apreciarla—. Piénsalo, Morgan.


      Ella no quería pensar en absoluto, pero no podía hacer otra cosa cuando se fue Janet. Sabía que debía ser una mentira, pero la insidiosa duda persistía. Alex sí se había negado rotundamente a que Courtney abandonara Inglaterra y, aunque su motivo de que Courtney podría convertirse en la víctima entre dos bandos opuestos era válido para casarse con ella, el hecho de que Courtney fuera su hijo era mucho más fuerte.


      ¡Y la idea de que él se imaginara que ella era Glenna cuando le hacía el amor la enfermaba! Casi nunca hablaban cuando se amaban, sólo disfrutaban de sus cuerpos, y ella hasta de eso sospechaba ahora. Tal vez, si hablaran de esto, él se daría cuenta de que ella no era Glenna y ya no la desearía. iOh, era una locura, pero podría ser la verdad!


      Ellos habían convenido en ser absolutamente honestos entre sí en este matrimonio y, hasta ese momento, Morgan lo había cumplido, pero esto... de esto no podría hablar con él... ¡porque temía la respuesta! El saber que sólo era una sustituta de su hermana podría destruirla a ella y a su matrimonio.


      Estaba acostada en la cama, pálida, cuando entró Alex una hora después, y ella lo miró con ojos escudriñadores al sentarse él sobre la cama. Había llegado a amar a este hombre tanto durante los tres meses de matrimonio, que no imaginaba la vida sin él; él se había vuelto una parte de ella en tan corto tiempo. Sin embargo, Alex aún no le revelaba sus sentimientos más recónditos, ni siquiera en los momentos más íntimos, y esos sentimientos eran lo que ella necesitaba conocer en ese momento para indicarle que ella era Morgan, su mujer, y no una sustituta de Glenna, su amante.


      —Ya se fueron todos —le dijo él con suavidad, acariciándole el pelo—. ¿Te duele la cabeza?


      —¿Dolerme la cabeza? —Morgan se asombró de poder hablarle en forma normal. Pensó que nunca podría volver a hacerlo.


      —Estás acostada en la oscuridad.


      —Oh —ella ni se había dado cuenta de que había oscurecido.


      —Todos se fueron temprano por la nieve —él se inclinó a encender la lamparita de noche—. Está cayendo bastante fuerte. Y, desde luego, la fiesta decayó sin su hermosa anfitriona.


      —Lo siento —Morgan volvió la cabeza para el otro lado.


      —Oye, sólo estoy bromeando. Aunque todos estaban preocupados, inclusive yo.


      —Yo... es sólo una jaqueca. Supongo que fue la excitación de la Navidad y ahora el bautizo.


      —¿No será que Janet ha estado enterrándote sus puñales de nuevo?


      —¿Janet? —la voz de Morgan sonaba irritable.


      —De pronto empezaste a sentirte mal cuando ella estaba hablando contigo.


      —Las jaquecas son así. Vienen de repente.


      —¿Te sientes lo bastante bien como para ver a tus padres? Están preocupados por ti.


      —Preferiría no verlos ahora. Quisiera dormir un rato. ¿Podrías explicarles, por favor? —ella lo miró, suplicante, segura de que no podría enfrentarse a nadie en ese momento.


      —Desde luego —la consoló él—. ¿Quieres que traiga a Courtney para que le desees buenas noches?


      —Tengo que acostarlo y arreglarlo...


      —Estoy seguro de que, entre tu madre y yo podremos arreglárnosla por una noche —dijo él secamente—. Me doy cuenta de que ya pasó el mes de prueba y de que el nene ha estado muy bien contigo, pero, ¿en realidad crees que no es el cuidar a Courtney lo que te ha provocado la jaqueca? Has tenido que levantarte varias veces en la noche con él.


      Antes de la charla con Janet, Morgan se hubiese conmovido por la preocupación que mostraba Alex por ella.


      —Otras madres lo hacen. ¡Yo no estoy hecha de porcelana, Alex!


      El se sorprendió por su estallido; desde que se habían casado, el genio de ella se había suavizado y no habían tenido discusiones.


      —Lo sé, querida —expresó él con lentitud—. No quería yo que te cansaras con él o te enfermaras.


      —Tengo un dolor de cabeza, Alex —repuso ella con impaciencia—, no estoy enferma.


      —Está bien, Morgan —dijo él con tono gentil, acariciando la mejilla de Morgan—. Traeré a Courtney a verte y luego, te puedes dormir.


      Pero ella no pudo dormir. Los pensamientos le daban de vueltas en la cabeza, con imágenes de ella y Alex haciéndose el amor, con la terrible agonía de preguntarse si él la veía a ella o a Glenna en esas ocasiones. En cierta forma, la idea de que Alex fuera el hombre implicado, la hacía dudar menos de la capacidad de su hermana de tener una aventura amorosa. Alex era devastadoramente atractivo y cuando hacía el amor no se preocupaba de su propio placer hasta estar seguro de que ella había alcanzado el clímax. Era un amante sin egoísmo y para una mujer desdichada en su matrimonio, eso podría ser una fuerte tentación.


      Ella no quiso cenar, tomó una ducha y se metió en la cama, tratando de dormirse antes que Alex se acostara. No estaba segura de poder tolerar las manos de él encima de ella esa noche.


      Todavía estaba despierta cuando él entró en la habitación y después de tomar una ducha se preparó para acostarse. Ella le tenía pánico al momento en que él se metiera en la cama y sintió que se ponía rígida, cuando el muslo de él rozó el de ella, al deslizarse bajo las sábanas.


      —¿Morgan? —él le tocó el hombro levemente y ella cerró los ojos ante la añoranza que la invadió al sentir la mano de él—. ¿Morgan? —la voz de él se volvió más seria—. ¿Tienes frío, querida? —preguntó al abrir ella los ojos.


      —Un poco —replicó la joven con dificultad.


      El la tomó en sus brazos y el rostro de ella estaba contra su pecho mientras él le pasaba los labios por un hombro.


      —Déjame calentarte.


      —Esta noche, no, Alex —lo apartó y sus ojos se oscurecieron de dolor cuando él la miró—. Todavía me duele la cabeza y yo... yo...


      —Está bien, Morgan. No voy a reclamarte un dolor de cabeza, después de tres meses. Sólo te tendré en los brazos esta noche, ¿sí?


      Ella no podía soportar ni siquiera eso.


      —Ahora ya tengo calor, Alex —dijo evasiva—. Creo que permaneceré acostada de mi lado de la cama. Tal vez me esté dando un resfrío.


      —Tal vez —él la soltó de mala gana—. ¿Estás segura de que no estás enfadada por algo?


      —Claro que no —respondió ella con brusquedad—. ¡No puedo estar de humor de practicar el acto sexual todas las noches, Alex!


      —No, ya veo —dijo él con ira, acostándose de espaldas, con la cabeza vuelta hacia ella—. Creo que ya estamos llegando al meollo del asunto, ¿no es así, Morgan? Acepto que quizá no te sientas bien, pero eso no ha sido obstáculo para nosotros en el pasado. Esta noche ni siquiera me dejas que te tenga en mis brazos y ahora dices que es porque no estás de humor. Por fin, ¿qué es? ¿Te sientes mal o no estás de humor? —se burló él con aspereza.


      —¡No estoy de humor!


      —Eso pensé —replicó él con violencia y le dio la espalda—. ¡Buenas noches!


      Ella no había querido discutir con él y se sentía desdichada, acostada de su lado en la cama, percibiendo por la respiración regular de Alex, que él ya se había quedado dormido. Sintió que ya no podía estar más tiempo apartada de él, necesitaba su calor, y se arrimó más hasta que quedó curvada junto a la espalda de Alex, con su brazo sobre la cintura de él y la cabeza apoyada en su espalda. Lanzó un profundo suspiro de placer y se acomodó más cerca de él, durmiéndose en cuestión de segundos.


      Estaba sola cuando despertó, a pesar de que era temprano, y se vistió con rapidez antes de pasar al cuarto de Courtney, que quedaba junto al de ellos, para bajarlo a tomar su primer alimento del día; pero la habitación estaba vacía.


      Courtney se encontraba en el comedor con Alex y ninguno de sus padres había despertado. Un rubor le subió al rostro a Morgan al ver a su esposo; no confiaba mucho en su estado de ánimo esta mañana. El la miró con fríos ojos grises y se terminó su café antes de levantarse.


      —¿Cómo te sientes esta mañana? —preguntó en forma distante.


      —Mejor, gracias —repuso ella también con frialdad y él asintió.


      —Courtney ya comió. Tú estabas tan profundamente dormida cuando desperté, que no te quise molestar.


      —Gracias —dijo ella, levantando al nene—. Voy a bañarlo.


      —Desayúnate primero —la instruyó él, pero ella apretó los labios ante su actitud autocrática.


      —No quiero desayunarme —repuso, cortante.


      —No cenaste anoche, tampoco —él la miró con severidad—. No queremos que te enfermes, ¿verdad? —agregó en tono de burla.


      Ahora ella se sonrojó de ira. No podía creer que la intimidad que Alex y ella habían llegado a tener en tres meses de matrimonio, se destruyera por una pequeña discusión porque ella no quería hacer el amor. ¿Sólo en eso consistía el matrimonio, satisfacción física?


      —Dije que no tengo hambre —repuso con altanería—. Discúlpame —y salió del comedor.


      —¡Morgan! —la voz de Alex la detuvo a la mitad de la escalera y se volvió.


      —¿Sí?


      —Tómalo con calma, ¿quieres? —su tono de voz era gentil y en sus ojos había una interrogación.


      El enfado de Morgan se desvaneció con la misma facilidad con que surgió, pues amaba a este hombre a pesar de lo que Janet le dijo.


      —Yo... sí —y se dirigió rápidamente al cuarto de niños, negándose a pensar y con la intención de mantenerse ocupada para no tener tiempo de cavilar.


      Si sus padres advirtieron su estallido de energía, no dijeron nada. Los tres estaban disfrutando este último día de sus vacaciones. Los McKay partirían para California al mediodía siguiente. Iba a ser difícil despedirse de ellos después de su estancia de tres semanas y ella sabía que a ellos también les costaría trabajo separarse de su nieto; ambos habían caído presas del indudable encanto de Courtney.


      —Morgan y yo probablemente lo llevaremos a California durante el verano —dijo Alex en la noche, cuando el nene había sido acostado, y se notaba en el rostro de sus abuelos el dolor que sentían al separarse de él. Pero para Morgan fue una sorpresa esa información. Alex no le había mencionado nada de eso antes—. Es una sorpresa para ti —agregó él al ver que enarcaba las cejas—. Pienso que podremos irnos por un mes en julio.


      El había estado de buen humor desde que llegó de la oficina, un poco después de las seis. Había entrado en la habitación cuando ella se estaba cambiando para la cena y la besó con calidez en los labios como si hubiera olvidado la discusión de la noche anterior y la frialdad de esa mañana.


      —¿Tendremos tiempo de?... —se interrumpió cuando Courtney lanzó un grito en el cuarto contiguo—. No tenemos tiempo —hizo un gesto—. Creo que tu hijo te reclama.


      Ella lo dejó para ir con Courtney, contenta de no tener que evadir abiertamente el acostarse con él; sabría que no podría soportar que le hiciera el amor. El no haber tenido tiempo de pensar pospuso el dolor, pero no había cambiado el hecho de que la idea de que Alex le hiciera el amor imaginándose que era Glenna, la hacía querer huir y esconderse. Y en cierta forma, eso fue lo que hizo, al permanecer en el cuarto de Courtney hasta la hora de la cena, cuando entraron los demás a desearle buenas noches al nene; entonces bajó, significando la presencia de sus padres que no estaría sola con Alex. Y ahora él había dejado caer esa bomba.


      —Eso sería estupendo —ella le dirigió una sonrisa forzada.


      —Eso pensé —asintió él, observándola—. Mientras Sharon y Court piensen que pueden aguantarnos a los tres tanto tiempo... —bromeó el con los padres de Morgan.


      Para sorpresa de Morgan, Alex y sus padres se habían hecho muy buenos amigos durante su visita y la respuesta de su padre era predecible.


      —Se pueden quedar dos meses, si quieren, hijo —dijo con calidez—. A Sharon y a mi nos encantaría tenerlos ahí.


      —Un mes es todo lo que me puedo permitir esta vez —dijo Alex con pesar—; pero quizá la próxima vez podamos quedarnos más.


      “La próxima vez”. Eso le recordó a Morgan violentamente que su matrimonio con Alex era algo permanente y que era un matrimonio normal por su propia elección, su exigencia. Alex le había dicho que ella podía renunciar a eso cuando quisiera; pero hacerlo sería terminar con su matrimonio, destruir la única intimidad que ellos tenían.


      —Cuando tú puedas —los invitó su madre con entusiasmo—. No sabes lo maravillosa que ha sido nuestra estancia aquí, con ustedes, el gusto que nos dio verlos a todos. Cuando Morgan nos dijo que se iba a casar, y con el hermano de Mark, pues... nosotros...


      —Naturalmente estaban preocupados —terminó Alex suavemente—. Lo entiendo perfectamente. Espero que, al vernos juntos, se hayan convencido de que nos casamos porque queríamos hacerlo y que yo no soy un golpeador de mujeres —él sonrió.


      —Cuando Morgan era muy jovencita —los ojos de su padre fulguraron de travesura, al embromarla—, se merecía más de una paliza. Tenía el genio de una fierecilla.


      Alex la miró con ojos divertidos.


      —¿De veras? —lo alentó a que siguiera y el padre de Morgan se arrellanó para contar sus gracias de niña—. Era una verdadera traviesa, siempre trepando a los árboles, raspándose las rodillas... iLas quejas que recibíamos de nuestros vecinos! —él se rió—. Morgan siempre traía a casa animales extraviados, que iban a hacer hoyos en sus jardines.


      —¡Papá! —protestó ella.


      —Cuénteme más —sonrió Alex—. No se parece en nada a mi elegante mujer.


      Morgan tuvo que sufrir la vergüenza de que su padre le contara a Alex todas sus travesuras infantiles mientras cenaban y Alex soltaba la carcajada de vez en cuando. Prácticamente eran una familia muy feliz y nadie parecía darse cuenta de las destructoras emociones de Morgan. Ella podría representar un papel un día, quizá hasta una semana, pero ¿cómo iba a pasarse toda la vida así?


      —Voy a extrañar a tus padres —murmuró Alex al desvestirse, más tarde, esa noche—. He disfrutado mucho de su compañía.


      Morgan continuó cepillándose el pelo frente al espejo, con el camisón verde pálido ajustado sobre sus senos y sus caderas.


      —Estoy segura que ellos también lo disfrutaron —asintió.


      Alex se paró detrás de ella, frente al espejo, con el pecho desnudo y el pantalón del pijama negro muy bajo, sobre las caderas. Era imposible no mirarlo y la mirada de Morgan se quedó fija en su perfección física. El le puso las manos sobre los hombros y se arrodilló en el banquillo detrás de ella, agachando la cabeza para pasarle los labios por la nuca.


      —¿Cómo te sientes hoy? —pregunto.


      —Yo... —un gemido de dolor de Courtney le impidió contestar—. ¡Courtney! —ella se levantó—. Ha estado muy molesto todo el día —frunció el ceño—. Voy a verlo.


      Alex la siguió al cuarto adjunto, apoyándose en el marco de la puerta, mientras Morgan levantaba al niño y lo calmaba.


      —¿Qué crees que tenga? —preguntó él, preocupado.


      —Le pusieron una vacuna de rutina el viernes —dijo ella, mientras el llanto del nene se reducía a un ahogado sollozo—. Creo que tiene un poco de fiebre por eso.


      —¿Y es normal que la tenga?


      —¡Claro que sí! —repuso ella, enfadada—. No tiene nada de malo. ¿Por qué no te vas? —toda la tensión reprimida durante el día estalló de repente—. El estará perfectamente conmigo. ¡Regresa a la cama!


      —Pero si él todavía...


      —Sólo está irritable, la enfermera dijo que eso podía suceder.


      —Está bien —repuso él con enojo—. Creo que me iré a dormir, ya que pareces tan confiada en saber qué hacer —él cerró la puerta que comunicaba las dos habitaciones con reprimida violencia.


      Morgan se sentó en la mecedora con Courtney en los brazos, agradeciéndole en silencio el haberla salvado de tener otra confrontación con Alex por no querer hacer el amor con él. Porque ella no podría hacerlo, eso lo supo, en cuanto él la tocó.


      Se quedó con Courtney mucho más de lo necesario, queriendo darle tiempo a Alex de dormirse, Courtney se había dormido unos minutos después de que ella lo calmó, así que Morgan se sentó junto a su cuna durante más de una hora, tan sólo observándolo mientras dormía. Ya no parecía tener fiebre, así que ella supuso que la reacción a la vacuna ya se le había pasado.


      No oía ningún ruido de la habitación adjunta, para saber si Alex estaba despierto o no, así que decidió darle un poco más de tiempo para que estuviera profundamente dormido. De pronto, se abrió la puerta de comunicación y asomó el rostro duro de Alex.


      —Ven a la cama, Morgan —ordenó con amargura—. No te tocaré.


      —Alex...


      —Tú ven a la cama —dijo él con voz áspera, volviéndose y regresando a su cuarto, dejando la puerta abierta—. ¡Morgan! —gruñó.


      Ella se levantó, acomodó la manta alrededor del bebé y se dirigió lentamente a la alcoba que compartía con Alex. El estaba acostado en el extremo de la cama, con la espalda vuelta hacia ella en silencioso reproche.


      Morgan durmió muy agitadamente, logrando mantenerse alejada de Alex aun cuando dormitaba, y despertó sobresaltada una vez que sintió que se estaba acercando a él. La luz del día la encontró con los ojos abiertos y, como no se atrevía a volver a dormirse, se quedó despierta hasta que oyó el llanto de Courtney y corrió a su habitación para que no despertara a Alex, pues no quería tener discusiones recriminatorias esa mañana.


      No vio a su marido hasta el desayuno. Los cuatro desayunaron juntos y Alex se tomó el día para poder llevar a sus padres al aeropuerto. Era un gesto muy considerado y Morgan sabía que sus padres lo apreciaban. Por desgracia, también significaba que ella tendría su compañía durante todo el día y, por sus fríos modales, pudo ver que él no le había perdonado las últimas dos noches en que ella evitaba su contacto.


      Su madre entró al cuarto de niños para ayudarle a vestir a Courtney para el paseo.


      —Se parece tanto a Glenna —dijo con voz chillona. En cambio, todo lo que Morgan veía en el nene era a Alex, pero asintió, concentrándose en el pequeño botón del cuello del suéter que llevaba Courtney—. Realmente hemos disfrutado mucho nuestra estancia aquí, Morgan —su madre tomó al bebé en brazos mientras Morgan guardaba las cosas del niño—. Alex nos ha hecho sentirnos a gusto. Y estamos tan contentos de ver lo felices que son ustedes dos —ella jugaba con Courtney mientras hablaba, así que no observó lo pálida que se había puesto Morgan—. Debo decir que tu padre y yo tuvimos serios recelos cuando Alex y tú decidieron casarse... Nos preguntábamos si no sería sólo por el bien de Courtney, aunque tú nos dijiste que lo amabas... Y eso hubiera sido desastroso.


      —Sí —asintió Morgan con voz monótona.


      —No puedo decir que me gusta el resto de la familia —su madre hizo una mueca—; pero cuando menos, Alex tuvo el buen sentido de no quedarse en la misma casa que su madre.


      —Sí. Ya debemos bajar, mamá —sugirió Morgan con ligereza—. No tenemos mucho tiempo para llegar al aeropuerto —odiaba el tener que engañar a su madre así, pero el dolor de su descubrimiento era tan reciente, que no podía hablar con nadie acerca de ello.


      Se sentó en la parte posterior del Mercedes, con su madre y Courtney, y su padre se sentó junto a Alex, aunque ella estaba consciente de la mirada de Alex sobre ella de vez en cuando por el espejo retrovisor, como si el comportamiento de ella de los últimos días lo preocupara. Y no era de extrañar. Su actual frialdad era la completa antítesis de su comportamiento con él durante los últimos tres meses. Siempre había estado complacida de verlo, de estar con él, de hacer el amor con él, y ahora ni siquiera podía soportar que la tocara, evitando sus manos cuando él trató de ayudarla a salir del coche, al llegar al aeropuerto.


      Los ojos de él chispearon de ira antes de volverse a ayudar a su padre con el equipaje.


       


      El aeropuerto de Heathrow no era el sitio apropiado para una despedida llorosa, pero cuando Morgan vio que sus padres pasaban la aduana, no pudo contenerse y estalló en llanto, aceptando el consuelo del brazo de Alex alrededor de sus hombros, incapaz de rechazarlo en su desolación. De pronto se sintió muy sola, una extraña, como si la partida de sus padres la hubiera dejado en un vacío.


      —¿Qué te parece si la señora Whitney se encarga de Courtney esta noche? —ofreció Alex cuando iban de regreso a la casa—. Podríamos salir a cenar.


      —¡No! —ella tragó saliva, arrepintiéndose de su vehemencia—.; Todavía no quiero dejar a Courtney, cuando no se ha sentido bien los últimos dos días.


      —Sólo pensé que podrías estar sintiendo una especie de anticlímax, ahora que se fueron tus padres. Courtney ya ha estado bien hoy, ¿no?


      —Pues... sí. Pero quiero darle un día más para estar segura.


      —Yo sólo pensaba en tu bien.


      —Lo sé... y te lo agradezco. Sólo es que...


      —No quieres estar sola conmigo —terminó él en tono sombrío—. ¿Qué te he hecho, Morgan? —él se volvió a verla, con una expresión desconcertada en los ojos—. Yo creí que eras feliz conmigo, que éramos felices juntos.


      —Lo somos —asintió ella, evitando su mirada.


      —¿Entonces por qué?... Olvídalo. Lo puedo adivinar.


      —¿Adivinar qué?


      —No tiene importancia —desechó él con aspereza.


      Pero sí era muy importante... Morgan lo sabía. Ella estaba destruyendo lo íntimo de sus relaciones con su silencio; sin embargo, interrogar a Alex y que él le dijera la verdad, podía destruirla a ella.


      Por primera vez desde que estaban casados, Alex se quedó en su estudio a trabajar por la noche. Por lo menos, eso era lo que dijo que hacía, y Morgan no dudada que él podía encontrar trabajo que hacer, pero también sabía que no era la necesidad de trabajar la que había influido en su decisión. Ahora, él la evadía a ella.


      Todavía se seguían evitando mutuamente cuando se fueron a acostar temprano, esa noche, usando el cuarto de baño cada quien en silencio. Alex llevaba puesto el pantalón del pijama negro de seda y Morgan, un camisón que la cubría adecuadamente. El ni siquiera trató de tocarla cuando se acostaron uno junto al otro en la cama, sin hablar, y sin dormir. Alex acomodaba su cojín de vez en cuando, pero fuera de eso, todo el tiempo le presentaba a Morgan su espalda en frío silencio.


      Morgan trató de contener las lágrimas, pues sabía que si él la oía llorar, le pediría una explicación de inmediato; pero las lágrimas se negaban a ser contenidas y rodaban silenciosamente por sus mejillas, mojando su cojín.


      —¡Esto es ridículo! —explotó de pronto Alex, sobresaltando a Morgan con su furia; luego la volvió hacia él, inclinándose sobre ella—. Yo no puedo... ¡Morgan, estás llorando! —gimió, al sentir las lágrimas con los dedos—. Querida, ¿qué te pasa? —preguntó con gentileza—. ¿Qué es lo que anda mal? Dímelo y podremos resolverlo juntos —ella sacudió la cabeza, sollozando con fuerza, y no opuso resistencia cuando él la acercó a su pecho, aferrándose a él sin inhibiciones—. ¡Morgan, háblame! —gimió él en el cabello de ella—. Dime qué he hecho.


      —Nada. Tú no has hecho nada —se ahogaba ella.


      —Entonces, ¿por qué lloras? —él le apartó el pelo del rostro y le secó las lágrimas con los dedos—. Me he portado mal estos últimos dos días —él suspiró—. Tú tienes derecho a decir que no cuando quieras... Pero es que no puedo estar sin ti, te necesito todo el tiempo. ¡Querida!


      Durante varios segundos, ella lo dejó que la besara, pero luego no pudo soportarlo más, preguntándose si él se imaginaría que ella era Glenna. Morgan se apartó de su pecho, haciendo a un lado el rostro para separar su boca de la de él.


      —¡No! —la exclamación sonó como el grito de un animal herido.


      Alex respiraba agitadamente cuando la miró.


      —¿No?


      Ella negó con la cabeza en silencio y las lágrimas fluyeron de nuevo cuando lo miró. El cerró los ojos durante varios dolorosos segundos, respirando profundo varias veces, mientras le encajaba los dedos en la tierna carne de los hombros.


      —Alex, creo que debo regresarme a los Estados Unidos —dijo ella con la voz temblorosa.


      —¿Estás nostálgica? ¿La visita de tus padres te hizo darte cuenta de que extrañas todo más de lo que creías?


      —No. Me encanta vivir aquí; pero... creo que debo irme.


      —¿Por qué? —preguntó él abruptamente.


      —Yo... —ella evitaba su mirada—, yo... no puedo —se humedeció los labios—. No creo que pueda yo...


      —Hacer el amor conmigo —terminó él, sombrío, bajándose de la cama para vestirse—. Eso es, ¿verdad? Hablando en fríos hechos, no me quieres junto a ti, ¿no es así?


      Morgan se estremeció ante el desdén que había en su voz.


      —Alex, yo...


      —Dímelo, ¿me quieres junto a ti o no?


      —No —respondió ella, sintiéndose desdichada. Alex suspiró hondo, inmóvil por un segundo, y luego se vistió con más rapidez, con una expresión dura en el rostro.


      —Eso es lo que pensé. Traté de convencerme de que tú eras diferente y tu anhelo por hacer el amor juntos estos últimos meses parecía comprobarlo —él torció la boca—; pero sólo querías que tu control sobre mí fuera más fuerte, ¿verdad? —la acusó con desprecio—. Por Dios, que eres mejor actriz de lo que yo te consideraba... actuabas como la complaciente amante tan bien...


      —Sí estaba yo complaciente, de buen grado —ella se sentó, con una expresión suplicante y él se paró en el vano de la puerta.


      —Estabas, en tiempo pasado —repuso él, furioso—. Pues no me tienes tan atrapado como creías, Morgan. Te deseo, sí; y probablemente podría hacerte el amor ahora, si me lo pidieras, pero yo nunca te lo volveré a pedir. Nunca lograrás que te suplique, que te ruegue por tu cuerpo.


      —¡Alex! —gritó ella cuando él abrió la puerta—. ¿Adónde vas?


      —Fuera de esta casa. No puedo soportar estar junto a ti, Morgan. Eres todo lo que no creí que fueras, todos los nombres indecentes con los que se puede llamar a una embromadora como tú. Ya una vez observé cómo un hombre decente y orgulloso era manipulado y controlado por su mujer toda su vida, mediante el deseo que tenía por el cuerpo de esa mujer, ¡y yo no voy a caer en la misma trampa!


      —Alex...


      —Calculaste mal el tiempo, Morgan —dijo él con vehemencia—. Otro par de meses y quizá, sólo quizá, estuviera yo tan hechizado por ti, que cayera en la trampa; pero todavía no.


      —¡Alex, no te vayas así! —ella se bajó de la cama, con la intención de acercarse a él—. Hablemos. Yo te explicaré. . .


      —No me interesan tus explicaciones —rechazó él con desdén—. Ya no las necesito.


      —¡Pero no te puedes ir!


      —¿Por qué no? Son sólo las once. Y conozco a varias mujeres que me dejarían compartir su cama por la noche. Que duermas bien, Morgan —se burló antes de salir, y el ruido del coche que se iba unos minutos después le indicó a Morgan que él realmente se había ido.


       

    

  


  
    
       


      Capítulo 10


       


      Morgan se sentó sobre el borde de la cama varios minutos, aturdida, con la mirada fija en la puerta cerrada. Alex se había ido a ver a otra mujer... y ella lo había empujado a hacerlo.


      Pero seguramente él no se iría a acostar con otra... eso sería una traición a todo lo que ellos habían compartido. Pero, ¿acaso no había ella traicionado los votos matrimoniales que le había hecho, el convenio que había hecho con él, al negarse a hacer el amor con él? Si Alex se iba con otra mujer, la única culpable sería ella misma.


      Continuó pensando que él regresaría, que su ira desaparecería y retornaría a la casa, para que pudieran hablar; pero pasaron las horas y no hubo señales de Alex, sólo silencio...


      Había sido una tonta, ahora lo comprendía; lo supo en el momento que Alex salió por esa puerta. El no había tenido relaciones amorosas con Glenna, era un hombre demasiado honorable para hacerlo. Quizá encontraba a Glenna atractiva, tal vez sentía deseos de hacer el amor con Morgan por su parecido con su hermana, pero él nunca le haría el amor a la esposa de su hermano. Courtney no era su hijo.


      Morgan soltó un gemido, convencida de que había juzgado mal a Alex, en la peor forma posible. Lo debió haber sabido en cuanto Janet Fairchild le dijo esa mentira, debió conocer a su marido lo suficiente como para creer en él. Y ahora, se había ido con otra mujer, convencido de que ella ya no lo quería, de que el placer que demostraba cuando hacían el amor había sido una farsa, una forma de atraparlo en alguna especie de telaraña física, la misma que su amigo había conocido. El no quedó atrapado, pero ella sí y sabía que no quería abandonarlo nunca, nunca.


      En la mañana Alex no había regresado y Morgan vistió a Courtney con ropita caliente para sacarlo y fue a ver a su suegra. No podía telefonearle a Rita y preguntarle si Alex había pasado la noche ahí. En esta forma, la visita parecería casual; ella y Courtney iban con frecuencia a visitar a Rita, declarando una tregua por el bien de Courtney.


      Después de media hora, Rita no había mencionado a Alex y las casuales menciones de Morgan sobre él sólo recibieron una respuesta normal. Alex no había pasado la noche ahí.


      —¿Le importaría cuidar a Courtney un rato? —le preguntó Morgan a su suegra—. Tengo que comprar unas cosas y el nene acaba de tener fiebre hace unos días.


      —Tú sabes que me encanta tenerlo aquí —Rita sonrió—. Déjalo aquí cuanto quieras.


      Morgan condujo el coche hasta la casa de Janet, hirviendo de ira. Nunca debió escuchar las malévolas acusaciones de la otra mujer, pero eso no disculpaba a Janet de haberlas dicho. Morgan pondría fin de una vez por todas a ese carácter vengativo.


      Janet se mostró sorprendida de verla cuando la pasaron a la sala y dejó una revista a un lado al levantarse.


      —¿Viniste a despedirte? —preguntó con mordacidad.


      —No —repuso bruscamente Morgan.


      —¿No? Entonces tienes menos orgullo del que pensé.


      —Menos sentido común, dirás —replicó Morgan, furiosa—, por haberte hecho caso. No sé por qué lo hiciste, pero vine a llamarte mentirosa... ¡malvada y vengativa mentirosa!


      Janet no pareció turbarse por el insulto.


      —¿Eso te dijo Alex?


      —Alex no me ha dicho nada, porque yo no lo he molestado con esta estupidez.


      —Entonces quizá debieras hacerlo.


      —¿Para qué? ¿Para que se disguste porque escuché esas mentiras? —inquirió Morgan con desdén y Janet se sonrojó.


      —Pero si es la verdad...


      —Tú sabes muy bien que no lo es. Alex es duro, cínico quizás, pero también honesto. El nunca hubiera tocado a Glenna.


      —¿No?


      —¡No! —Morgan respiraba agitada por la ira—. Sólo te lo voy a decir una vez, y más vale que me escuches bien. ¡No quiero que vuelvas a repetir esas sucias mentiras ante nadie y, si lo haces, te arrepentirás!


      —¿Me estás amenazando?


      —Sí, y más vale que lo creas. Ahora espero que no hayas arruinado mi matrimonio.


      —¿Y con qué me estás amenazando? —se burló Janet.


      —Yo creo que tu marido y tus hijas te quieren mucho —dijo Morgan con voz suave, viendo que Janet palidecía—. Piensa el efecto que les haría el saber lo perversa que eres.


      —¡Sal de aquí! —gritó Janet, furiosa—. ¡Vete!


      —Ya me voy —repuso Morgan con calma—; pero espero que tomes en cuenta esta advertencia. No sé por qué sientes la necesidad de destruir la felicidad de los demás, pero una amargura como la tuya debe ser controlada de alguna manera o dominará toda tu vida. Piénsalo, Janet, y cuida lo que tienes: un marido y dos hermosas niñas.


      Janet no le contestó, pero Morgan sabía, por la palidez de su rostro, que había dado en el blanco. Quizá Janet necesitaba ayuda de un psiquiatra.


      Pero arreglar el problema de las mentiras de Janet no le había ayudado a encontrar a Alex y cada vez se volvía más fuerte la posibilidad de que hubiera pasado toda la noche con otra mujer.


      Se detuvo en unas tiendas y compró un par de cositas para Courtney, recordando que supuestamente había ido de compras. No creía que a Janet ni a ella les interesara que alguien más se enterara de su conversación.


      Courtney estaba dormido cuando regresó a casa de Rita, así que lo llevó directo al coche, ansiosa por llegar a la casa por si había algún mensaje de Alex, después de darle presurosas excusas a su suegra y agradecerle el haber cuidado a Courtney.


      Cuando llegó a su casa, se encontró con que no había ni siquiera un telefonema. ¿En dónde estaría él?


      Morgan llevó a cabo la rutina normal del día por instinto, cuidando a Courtney, dándole instrucciones a la señora Whitney para las comidas del resto de la semana, y preguntándose si todavía estaría ella ahí para comerlas. Después de la noche anterior, lo dudaba.


      Se recostó a descansar en la cama, mientras Courtney dormía su siesta de la tarde, y cuando se dio cuenta, ya era media tarde... ¡y no estaba sola en la habitación! Había corrido las cortinas antes de acostarse, pero aun en la penumbra distinguió una figura en el sillón... ¡Alex!


      Hizo un esfuerzo para erguirse.


      —Regresaste —dijo en voz baja, insegura, y él se movió en el sillón.


      —Sí —contestó Alex—. Después de todo, es mi casa. ¿Quieres que llame a la señora Whitney para que traiga una taza de té?


      Ella sentía la lengua pegada al paladar, pero sabía que la resequedad no era debida a la sed. Casi no podía creer que Alex estaba ahí y, aunque todavía parecía distante, no parecía estar enfadado.


      —No, gracias —repuso con aspereza—. Alex, creo que tenemos que hablar.


      —Estoy de acuerdo —él se levantó para encender la lamparita de la mesa de noche—, y creo que más vale que sea de una vez.


      Si ella se sentía cansada por la noche que no durmió, Alex tenía ojeras.


      —El nene... —dijo ella.


      —Está abajo con la señora Whitney —descartó él con brusquedad y se sentó en el borde de la cama, mirándola con ojos oscurecidos—. ¡Estoy tan furioso contigo, que podría estrangularte! —gruñó, y Morgan tragó saliva con fuerza.


      —Lo sé y lo siento. No tengo excusa para la forma en que me comporté. Yo...


      —¿No tienes excusa? —repitió él—. ¡No tienes excusa!


      —No —ella movió la cabeza y lo agarró de los brazos para que no se fuera, estremeciéndose ante el contacto de su calor—. No te puedo explicar el porqué he estado actuando en esa forma, pero... quiero que sepas que ya me pasó y que... si me perdonas, quisiera volver a ser tu mujer —lo miró ansiosa, buscando alguna señal de ablandamiento en el duro rostro, pero no encontró nada. El tenía los ojos entrecerrados.


      —¿Por qué no me lo puedes explicar? ¿No crees que me debes una explicación?


      —Sí, desde luego —gimió ella—, pero no te la puedo dar.


      —¿Por qué no?


      —¡Simplemente no puedo!


      —¡Tontuela! —él la sacudió—. ¿Cómo puedes seguir protegiéndola, después del daño que quiso hacernos?


      Morgan se puso rígida y abrió los ojos ante la furia de su expresión.


      —¿Qué... quieres decir? —esta vez se estremeció por la incertidumbre.


      —Janet fue a verme —él suspiró— y me contó todo lo que te dijo —él se levantó, alejándose de ella. Morgan bajó las piernas de la cama y lo miró.


      —¿Janet fue a verte? —repitió, aturdida— ¿Cómo sabía dónde estabas?


      —No era muy difícil encontrarme —se burló él—. Generalmente, estoy en mi oficina a las dos de la tarde de un miércoles.


      —Tu oficina... —ella se ahogó con debilidad—. Nunca pensé en buscarte ahí.


      Alex le lanzó una mirada penetrante.


      —¿Y por qué ibas a buscarme? Querías irte, ¿recuerdas?


      Ella tragó convulsivamente. Janet le había contado todo y él estaba tan furioso con ella por haber creído esas mentiras, que ya no la quería tener junto a él.


      —Creo que tu hermana está enferma —dijo, sin contestar su pregunta.


      —Ahora lo sé —asintió él— y, gracias a Dios, ella también.


      —¿Lo sabe?


      —Sí —él suspiró, con las manos metidas en los bolsillos del pantalón—. Ella no fue a verme para causar más problemas, Morgan, sino para tratar de reparar el mal que había hecho. Lo que sea que le dijiste esta mañana la hizo recobrar el juicio y va a buscar la ayuda profesional de un psiquiatra.


      —Pero, ¿por qué actúa así? —Morgan trataba de demorar lo inevitable, el que Alex le pidiera que saliera de su vida.


      —¿Sabes? Hace dieciocho meses, Janet tuvo un aborto. No se había dado cuenta de que estaba embarazada y continuó con su ritmo de vida normal. Cuando lo advirtió, era demasiado tarde. Perdió al nene a los tres meses de embarazo... un niño —terminó con suavidad. Las lágrimas llenaron los ojos de Morgan, ante el sufrimiento que Janet había ocultado de todos, la agonía de perder un hijo. Alex pareció no notar sus lágrimas y continuó hablando—. Desde luego, todos le expresamos nuestras condolencias, con el tipo de comentarios que hacemos en esas ocasiones, nada que significara mucho, ni que aliviara su dolor. Entonces, Glenna se embarazó —dijo él con aspereza—. Todos estaban jubilosos con la noticia y olvidaron la pérdida de Janet. ¿Puedes imaginarte lo que eso le hizo a ella, ver la atención que Glenna recibía de todo el mundo, y saber que algo de esa atención debió haber sido para ella?


      —Sí —dijo Morgan con voz ahogada—. ¡Pobre Janet! —nunca se imaginó que ese dolor fuera la causa de la necesidad de Janet de dañar a los demás.


      —Sí —convino él—. Creo que cuando Glenna murió y tú te convertiste en la madre de Courtney, Janet te pasó su odio a ti.


      —¿Estará... bien?


      —Yo creo que sí... con ayuda profesional y algo más de consideración de su familia. Ahora llegamos a la mentira que te contó sobre Glenna y yo.


      Morgan se mordió los labios al ver el frío en los ojos de él.


      —Fui una tonta. Lo supe en cuanto te fuiste anoche. Glenna estaba casada con tu hermano.


      —Pero era infeliz aquí.


      —¡No tanto como eso!


      —No —reconoció él con tirantez—; aunque has de haber adivinado, por tu propia experiencia, que mi madre le hizo la vida imposible a Glenna.


      —Eso era obvio.


      —Mark era el consentido de mamá —suspiró él— y ninguna mujer hubiera sido lo bastante buena para él. Ella creía lo que quería creer, sin querer darse cuenta de lo profundamente que se amaban Glenna y Mark.


      —Entonces, ¿Courtney no fue una forma de mantener unido ese matrimonio?


      —¿Es eso algo más que los encantadores miembros de mi familia implicaron? —Alex lo desdeñó casi con incredulidad—. No; Courtney fue un nene deseado y amado, un resultado del mutuo amor que ellos se tenían. Pero ¿cómo te sentías con Courtney cuando pensaste que era mi hijo?


      —Lo quería, igual que siempre.


      —¿Y yo? ¿Qué sentías respecto a mí?


      Morgan pensó: “Honestidad...” le tenía que dar honestidad.


      —La idea de que tú y Glenna... la odiaba yo —le dijo, acalorada—. Y te odiaba por hacer de mí su sustituta...


      —¡Dios Santo! ¿Eso pensaste? —gimió él.


      —Sí —reconoció ella, sintiéndose desdichada—, y me estaba destruyendo. Yo sabía que no me amabas, pero pensé que lo que si teníamos era para mí, no... no... Oh, fui una tonta —repitió, temblando.


      —¿Y qué es lo que sí tenemos, Morgan? —preguntó él—. ¿Unas buenas relaciones físicas?


      —Eso definitivamente... y... mi amor por ti —ella lo miró sin temor—. Te amo, Alex. Te amaba antes de casarnos y te he amado desde entonces.


      Por un momento, pareció que él no quería mirarla, tan absorto estaba en sus pensamientos, luego soltó un largo suspiro.


      —Tu franqueza siempre me ha... maravillado. No estoy acostumbrado a eso en las mujeres.


      —Siento mucho que te hayan lastimado en el pasado —dijo ella con gentil sinceridad—, pero yo nunca usaría mi cuerpo para chantajear nuestras relaciones. Esa otra mujer que dijiste...


      —Mi madre —dijo él con voz áspera—. La vi controlar y manipular a mi padre desde mi niñez. ¡Dios mío! ¡Con qué familia se casaron Glenna y tú! —exclamó con disgusto—. Mi madre, que usaba su cuerpo para dominar su matrimonio, mi hermana, que está más herida en su interior de lo que nosotros nos dimos cuenta, mi hermano, quien nunca creció y... un lisiado emocional... yo —la miró con dolor en los ojos.


      —¿Alex?... —ella estaba asustada por lo que él le acababa de decir. No hubo otra mujer en su vida, sólo su madre y el amigo del que ella creía que hablaba era su padre. No podía imaginarse a su madre en el papel en el que él la describía.


      —Ah, sí es verdad, Morgan —él parecía leer sus pensamientos—. Hasta sus hijos eran producidos con una regularidad matemática, a intervalos de cuatro años. Mi padre adoraba el suelo que ella pisaba y ella lo utilizaba para controlarlo.


      —Tal vez también lo amaba, Alex —lo consoló ella—. Después de todo, ha sido viuda desde hace bastante tiempo...


      —Veinte años —confirmó él.


      —Y nunca se volvió a casar. No puede haber sido muy fácil para ella criar a tres niños, aun cuando los mandaba a internados. ¿No sería más fácil para ella volver a casarse? Es todavía una mujer atractiva; debe haber sido muy hermosa entonces.


      —Lo era —asintió él—, y quizá lo amaba, a su manera; pero era un amor destructivo, no el tipo de amor que yo quisiera para mí. Cuando nos casamos, en nuestra noche de bodas y todas las noches que le siguieron, cuando te me entregabas tan absolutamente, sabía que me amabas. Y le tenía miedo a ese amor, miedo de lo que podría hacerme.


      —Pero el amor no puede lastimarte, Alex. Sólo el odio y la soledad pueden herirte.


      El cerró los ojos, respirando profundo.


      —Cuando me di cuenta de que me amabas, creo que te odié por un tiempo.


      —¡Alex! —ella dio un grito ahogado, lastimada, y él se volvió a verla, con una sonrisa irónica.


      —Todavía no has oído por qué te odiaba yo. El adivinar, el saber lo que tú sentías, me hizo examinar mis propios sentimientos por ti. Y no me gustó lo que encontré —reconoció él con dureza—. Creo que empezó el día que regresamos de Inglaterra juntos y tú expresaste tu preocupación por lo cansado que me veía yo y me dijiste que me fuera a descansar. Todos los demás parecían pensar que podía yo continuar indefinidamente, que podía yo aceptar las muertes de mi hermano y de Glenna como si no me importaran. Sólo tú parecías ver que estaba yo tan profundamente afectado como todos ustedes.


      —Pues lo ocultabas muy bien, Alex. Tú sabes que al principio, yo también pensé que eras indiferente a todo eso.


      —Me sentía culpable —dijo él—. Hubo aquí una tremenda trifulca antes que ellos partieran. Ellos no pensaban regresar, pensaban quedarse en los Estados Unidos. Glenna estaba cada vez más infeliz aquí y Mark no sabía como separarse de la familia. Así que yo arreglé que él manejara la sucursal de Hammond Industries en los Estados Unidos. Cuando mi madre se enteró, se puso furiosa... con todos. No fue una partida muy agradable para ellos.


      —Pero estoy segura de que estaban felices tan sólo de alejarse de aquí.


      —Sí, eso sí. Pero yo no podía evitar sentirme culpable. Tal vez si yo no hubiera hecho los arreglos para que se fueran, no hubieran estado en ese avión y todavía estarían vivos. Entonces, viniste tú conmigo y parecía que no podía yo contener el deseo que sentía por ti. Me decía que sólo podía ser deseo físico, pero en vez de tener contigo la aventura amorosa que planeaba, te pedí que te casaras conmigo, y no sabía por qué lo había hecho.


      —Por Courtney.


      —El no tuvo nada que ver con eso. La situación podía resolverse con que yo me fuera a los Estados Unidos... no era necesario que me casara contigo. No, yo te deseaba, te quería, pero no quería admitirlo. Después de que nos casamos, no había necesidad de admitir nada; éramos felices juntos, sin que tuviera yo que expresar ningún compromiso emocional. Cuando de pronto te volviste contra mí hace tres días, no sabía yo qué hacer. No lo entendía y no podía remediarlo, al parecer. Así que lo que hice fue irme de aquí.


      —Anoche...


      —La pasé en el sofá de mi oficina —reconoció él sombríamente—. Las dos veces que te dejé sola, anoche y cuando regresamos de nuestra luna de miel, las pasé allí.


      —Debiste haber regresado a la casa —dijo ella con voz ahogada.


      —No podía. Seguía yo teniendo miedo de lo que tendría que hacer para que te quedaras, para que siguieras siendo mi esposa —Alex tragó con trabajo, muy pálido—. Todavía no lo puedo decir, ¡con un demonio! Aun cuando sé que puedo perderte si no lo hago.


      Morgan se levantó y corrió hacia él, rodeándole la cintura con los brazos y apoyando la cabeza en su pecho.


      —No me perderás y no tienes que decir nada, Alex. Yo no necesito las palabras —le sonrió con lágrimas en los ojos—. Yo lo puedo decir por los dos; te amo, Alex. Te amo mucho.


      El la abrazó con fiereza y habló contra su cabello.


      —Pero te mereces las palabras.


      —No las necesito —ella le besó la mandíbula, sabiendo que este hombre era suyo, que siempre lo había sido—. Todo lo que necesito es a ti.


      —Yo también te necesito, Morgan —gimió él—. Sin ti, creo que moriría.


      —Querido... —ella levantó el rostro hacia el de él, besándolo con todo su amor—. Ven a la cama, Alex —lo incitó tentadora—. Ven a la cama y déjame amarte.


      Y mientras se hacían el amor, Alex le dijo las palabras que ella anhelaba oír, se las repitió una y otra vez, hasta que se convirtieron en una sola persona, un solo ser, sumergido en ese amor. Mucho después, él le sonrió.


      —Me siento libre —confesó—. Por primera vez en años, no necesito ocultar mis sentimientos. Y todo te lo debo a ti, mi amor —la apretó entre sus brazos—. Ya lo he dicho antes y no me cansaré de repetirlo... Eres una mujer extraordinaria, Morgan Hammond.


      —Y tú un hombre extraordinario, Alex Hammond —rió ella, feliz, y de pronto se puso seria—. Alex, tengo algo que confesarte —jugueteó con el oscuro vello de su pecho.


      —Confiesa —dijo él con indulgencia, y ella inhaló el aire con fuerza.


      —Cuando Janet me dijo... lo que dijo, yo... yo... había circunstancias especiales por las que supongo que le creí tan fácilmente.


      —¿Las había? —él enarcó las cejas.


      —Mmm —ella se mordió el labio inferior, sin poder mirarlo a los ojos—. He estado algo sensible últimamente y...


      —¡Algo! —se burló él.


      —Bueno, hay una razón para estarlo —ella le dirigió una mirada de indignación—. Yo tenía algo que pensaba compartir contigo, compartirlo con todos, en el bautizo de Courtney... si Janet no lo hubiera echado a perder con su mentira.


      —Yo ya tuve una parte de eso, gracias.


      —¡Alex! ¡Por favor!


      —¿Puedo decirte una vez más que te amo?


      —Nunca dejes de decirme eso —ella le dio un beso intenso, viendo por el brillo de sus ojos, que su deseo se había despertado de nuevo—. Alex, yo... yo...


      —Bueno, anda, dilo mujer —gruñó él, besándole el cuello—, que tengo que reponer tres noches de abstinencia.


      —Bueno, pues aprovéchate ahora que puedes, amigo —dijo ella con brusquedad—, porque en un par de meses estaré tan gorda que no podrás acercarte —ella observó cómo levantaba él la cabeza lentamente, habiendo desaparecido la pasión y la diversión de su rostro, al dirigir él la mirada del rostro de Morgan a su plano estómago, mientras su mano lo palpaba—. Sé que no se ve gran cosa por ahora —ella soltó una risita al ver la expresión de Alex—; pero dale otro mes o dos y tu hija estará dando patadas como un jugador de fútbol.


      —¿Y cómo sabes que va a ser niña? —bromeó él, mientras el deseo se volvía a encender en sus ojos, y ella le dirigió una mirada altanera.


      —Porque decidí que tiene que serlo. Otro hombre más y serían tres Hammond contra una mujer... Esa no es una competencia justa para ninguna mujer.


      —Tú los podrías manejar —le aseguró Alex—. Tú podrías manejar a todo un ejército de hombres Hammond... con tu amor y fiereza.


      Ella se sintió conmovida por el privilegio de tener su confianza y su amor.


      —¿Cómo te sientes respecto al nene?


      —Adoro la idea... Te adoro a ti... Adoro a todo el mundo.


      —Conque me adores es bastante por el momento —ella lo atrajo hacia sí—. Soy una mujer exigente —y Alex rió.


      —Lo eres... ¡gracias a Dios! Yo nunca supe que tenía tantos apremios sexuales hasta que te conocí.


      —Lo sé —bromeó ella—, y eso después de decirme que los mantendrías en un mínimo.


      —¡Mujer lasciva!


      —¡Maníaco sexual!


      —¡Maníaco del amor! —corrigió él con voz ronca, serio de pronto—. Te amo mucho, Morgan. Sólo deseo encargarme de ti y de nuestros hijos. Después de todo, Courtney necesitará más de una hermana a quien consentir.


      —Así es —convino ella suavemente, antes de que terminaran las bromas y empezara el amor en serio.
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